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DE ACTAS DE LA REAL SOCIEDAD 
. Bascongada dé los Amigos del País en sm 

í juntas generales celebradas ca la villa de Ver- 
gara por Setiembre ¿le 1 7 8 1 . : : >

2 7.

lOngregada la Sociedad en la casa acce-« 
soria al Real Seminario patriótico basconga- 
do á las once de este día celebró su junta 
preparatoria, arreglando en ella el reconocí- 
miento de los legajos y  papeles de las quatro

A



Comisiones por medio de juntillas , para ma­
yor facilidad y  expediente de los trabajos. Se 
comisionaron individuos para recibir a los 
concurrentes, así á las academias de miisics, 
como a las juntas publicas, que se señalaroíj' 
para los dias z8 . y  30. del corriente, y  i*  de 
Octubre. Se eligieron también los Seminaris­
tas que habían de ser examinados publica­
mente en las clases de humanidad, matemá­
ticas, física y  mineralogía.

PO R  L A  T A R D E . Se acordó que á 
D on Juan Bautista de Ayarzagoytia y  M eabc, 
sobrino del difunto Don Ambrosio de Mea- 
be , se le regalen algunos exemplares de la 
oración fúnebre que se pronunció en sus exe­
quias, como también del elogio académico 
Juego que se impriman j y  que se le comuni­
que una relación sucinta de la función que se 
hizo por su alma por el Seminario y  su junta 
de Institución.

PO R L A  N O C H E . Se dio principio á 
los conciertos y  academias de música , en 
que ocupa las noches la Sociedad durante el 
tiempo de sus juntas.

I



DIA zS. POR LA MAJUANA.

A Las diez se dió principio á la primera 
junta pública con un discurso del A m igo D i­
rector sobre e l corto  adelantamiento que has­
ta  a te ta  se experimenta en las provincias en 
todos los ramos que abrazan las quatro C o - 
tnisiqnes,  sinembargo de los extraordinarios 
esfuerzos y  gastos que se hacen para su fo­
mento ; deduciendo de esta observación, que 
sin duda hay estorbos suficientes ó causales en 
Jas ideas y  principios de los individuos de la 
nación , o bien en ciertas máximas constitu­
cionales del cuerpo de e lla , y  que ante to ­
das cosas debe pensarse en rem over estos obs­
táculos , que se oponen á los esmeros de la 
Sociedad. A  este discurso siguió un elogio de! 
difunto Socio de M érito y  Benemérito D on 
Am brosio de M eabe , Caballero del orden de 
Santiago , comisionado que fue de la  Socie­
dad en M é x ico , y  uno de sus mas zelosos 
prom otores en aquellos países. Fue examina­
do en gram ática el Seminarista D on Joséf Pan­
do ) y  se concluyó con la lectura de algunas
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de k$ nuevas 
primer torno 
maniego.

\ 4)
fábulas que en continuación del 
tiene compuestas el Am igo Sa-

t>lA 19 . POR LA MANANA.

g ^ N  vista del informe que hicieron las jun- 
tillas de las quatro Comisiones de los pape* 
les de su inspección , decretó la Junta que se 
pusiesen en los extractos las experiencias del 
maíz de la Puebla de los A ngeles, de los sar­
mientos de Andalucía que se plantaron en Bil­
bao , los artículos de los viveros de nogales 
y  colmenas , como también las disertaciones 
de las aguas termales de Cestona , de la for­
mación de la hoja de la ta , y  el elogio dé 
Don Ambrosio de Meabe.

Con noticia de las freqüentes desgracias 
que suceden en las famosas minas de Somor- 

. rostro por falta de precaución en sostener los 
socabones, y ignorancia total de la arquitec­
tura , y trabajos subterráneos , se ofreció el 
Catedrático de mineralogía y metalurgia Don 
Fausto de Luyarr pasar- allí quando se le. avi­
sase por Jos Amigos de Vizcaya. Con este

nio-
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•itiotivo se le encargó visítase también las prin­
cipales Terrerías que aquellos Am igos indica­
sen , para hacer observaciones útiles á la fer- 
ronesca. • • .

En esta junta se decretaron dos premios 
de naútíea, y  se invirtió el orden de los otros 
premios que estaban publicados en los anos 
anteriores para fomento d é las Comisiones, 
com o se dirá mas adelante.

PO R  L A  T A R D E . E l A m igo D irector 
informó del estado en que se hallaba el pros­
pecto del diario mensual periódico que pen­
saban publicar los maestros y  profesores del 
R eal Seminario patriótico 5 con cuyo m otivo 
se acordó que en completándose la subscrip­
ción que se juzga necesaria, se empiece á dar 
al público inmediatamente.

DIA 50. POR LA MANANA.

v3 E  leyó por principio el discurso sobre el 
m étodo de fabricar la hoja d e . lata , después 
algunas otras fábulas del Am igo Samaniego, 
y  se dio fio con el examen en las matemáti­
cas , y  uso del globo celeste y  terrestre de.

los
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tes Seminaristas D on M ig a d  Gasten,  y Doa 
Sebastian Paez.

DÍA i. DE OCTUBRE POR LA 
mañana.

J x E s p e c to  i  haber llegado tarde un dis­
curso sobre la solución del problema de la 
utilidad de las minas, y  no poderse examinar 
para la adjudicación del premio ofrecido de 
tres mil reales , se suspendió hasta las juntas 
generales de 17 8 3 ., en las quales se examina­
rá el expresado discurso, y  los demas que se 
recibieren al asunto.

Inmediatamente se adjudicaron los pre* 
míos de dibuxo y  primeras letras á ios sugero5¿ 
y  en la forma que se dirá mas adelante en es*? 
tos extractos.

E l Am igo Director hizo presente las fi­
nezas que los comisionados de la Sociedad 
merecieron al Ayuntamiento de la villa de 
Irun quando fueron á cumplimentar en su 
nombre á S. A . el Señor Conde de Artois: 
que el D octor Don Joséf Mariano de Beris ̂  
tain y individuo de la Sociedad f ha reimpreso 
noas odas publicadas en Ferrara p or el A ba-f

m
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te  M o n tcn go n , dedicándolas á la Sociedad: 
que igualmente el Socio D on Judas "l adeo 
V elaz de M edrano le ha dedicado unas con­
clusiones de jurisprudencia que este ano ha 
defendido en la Universidad de Valiadolid; 

„ y  en su vísta se acordó dar así al Ayuntamien­
to  de la villa de Iru n , com o á estos Caballe­
ros las ñus atentas y  expresivas gradas.

DIA  2. POR LA MAMABA,,

S e  leyó por principio la dhertadon de las
aguas de C csto n a ,  en que se establecen ^ fu - 
a p io s luminosos para hacer análisis de las 
aguas termales en gen era l, aplicándolos par­
ticularm ente i  las aguas de Cestona en Ja pro* 
vincia de G uipúzcoa. A l fin de esta diserta* 
cion especifica D on Joséf M a te o , M édico de 
dicha villa , las enfermedades para que es m uy 
p ro v e ch o s , poniendo lista de varios enfer­
mos que se han curado con su uso.

Fue examinado en mineralogía D on Luís 
M aría de M unive , y  acaso será el primero 
qqg,se haya expuesto en España á un examen 
ák este estudio. Después fueron examinados



én rudimentos de gramática Don Ignacio de 
<Munive , y Don Juan P a p . \  " ‘ p

Se leyó un papel intitulado examen crí* 
tico de la memoria presentada á la Sociedad 
por un anónimo, sobre laquadratura d,el cír­
culo. Después se leyéron los extractos dé las 
quatro Comisiones, y  las actas dé la Socier 
dad , y ocurrencia de entre ano.

Finalmente el Am igo D irector dio al 
concurso las mas atentas gracias pocsu  pun­
tual asistencia a estas juntas,

PO R  L A  T A R D E . Se trató de pofleí 
en execuclon el acuerdo hecho en juntas ge­
nerala de 1 7 7 3 ., tocante a la sala de Patrio­
tas *, .y se determino que quando llegue este 
caso, se coloque en primer lugar., y  en el 
testero.de ella el busto del R ey nuestro Señor, 
que para este efecto se mandará trabajar in ­
mediatamente em mármol de Genova de la 
mejor mano, } y  qjue en el libro de memoria, 
que existe en la Secretaría de la Sociedad en 
virtud de acta d e ia  junta general económica 
celebrada en 20. de Setiembre de dicho ano, 
se ponga una copia de este acuerdo , expre- 
jando que la Sociedad intenta con esta demos* 
Iradon m a a fe a r  su agradecimiento á la es^

: tfix
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id a  que ha debido á la 
piedad del R ey  en haber dotado las cátedras 
de quím ica y  m ineralogía, gavinete de físi­
ca  y lab o rato rio  quím ico r seguo se propusíe-

en el proyecto de su es- 
,  cuyos establecimientos están 

y a  en su exerctcio ,  y  prometen grandes uti­
lidades y  adelantamientos para la pública 
instrucdon. ^

S e  dió com isiona los A m igos Director, 
a  para que quanto antes fb r-

, encar-
les a l mismo tiem oo ima ma-

Se decretó que las O don es d e la com ­
pañía de pesca m arítim a, supuesta la disolu­
ción de dicha com pañía,  cedidas á la  Sod e- 
dad y  su Real Sem inario^ se impongan con 
las acdones que le perteñ&en en propiedad, 
precedido d  consentimiento de los accionis­
tas , en ei Banco n acion al, en atención á las 
grandes ventabas que ofrece 4 la nación esté
/ i t * e

E N  L A  M ISM A  T A R D E .
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tos acuerdos y  decretos de las juntas anterio­
res , y  quedaron aprobados.

En los empleos de las tres provincias no 
hubo otra novedad sino la de quedar nom­
brado por Recaudador de la  de Guipúzcoa di 
Amigo Don Antonio de M w nive: y  no o fre­
ciéndose otro asunto de que tratar» se dieron 
por concluidas estas pintas , previniéndose 
que las inmediatas debían celebrarse en A la­
va. Vergara %. de Octubre de i  •?$%% n = E J  
Conde de Peíiaflarida, Director y  Presiden­
te  de Guipúzcoa, rrr  Don Pedro Jacinto de 
Alava , Vigilador de A la v a , y  Presidente por 
ausencia del Consiliario. =  Don León de 
Ibarra, Consiliario de Vizcaya. c=: E l Mar­
ques de N arros, Secretario.

ACTAS Y  OCURRENCIAS

D E  E N TR E  AHO 

DESDE LAS ULTIMAS JUNTAS DE 17S1.

N O V IE M B R E . S ¡ E  recibió una carta 
del Consejo pidiendo informe sobre si-esperju.

di-
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dícial ó no a las viñas la introducción del ga­
nado lanar en ellas después de la vendimia.

Se recibió otra por mano dei Conde de 
Tórax» con una colección de minas del prin­
cipado de Asturias , remitida de orden de 
aquella Reai Sociedad económ ica , y  dos 
cxem plares de sus estatutos.

Fue admitido un Socio Benem érito.
E N E R O  D E  178 2. E l Excelentísim o 

Señor D on Antonio de U llo a , Socio B. y  L . ,  
autor de las observaciones d el eclipse solar 
d el año de 1 7 7 8 ., regaló un exemplar a la 
Sociedad.

E l A m igo Sam aniego, autor de las fá­
bulas en verso castellano.,  regaló quatro 
exemplares.

Se tuvo la sensible noticia de haber fa­
llecido en M éxico D on Ambrosio de M eabe, 
del orden de Santiago , Socio B . y  de M ., 
quien después de haber contribuido al grande 
alistamiento de Socios en aquellos países, y  
fomentado la subscripción, con que se han 
juntado trece mil pesos p ú a  fondos del Real 
Seminario patriótico , ha desado en su testa- 
hrento doce mil pesos fuertes para erección 
y  dotación de una ó dos cátedras- de este es-»

B a  ta-
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tablee! miento. Y  deseosa la Sociedad de dar 
pruebas públicas de gratitud y  aprecio hacia 
la memoria de tan generoso patriota , decre­
tó que desde luego se mande trabajar de bue­
na mano un busto ó retrato de cuerpo entero 
de Don Ambrosio de M eabe, para colocarle 
en el salón de patriotas : que el Seminario ce­
lebré una función fúnebre de las mas solem­
nes con su oración correspondiente, que se 
dará á la estampa.

Fueron admitidos seis Socios Benemé-

M A R ZO , La Real Sociedad económi­
ca de Asturias escribió pidiendo su asociación 
con este Real cuerpo ; y  en su virtud se de­
cretó y  formó acta de hermandad y  íntima 
unión con aquella Sociedad, remitiéndole por 
mano de sus comisionados una colección com ­
pleta de las obras que hasta ahora ha dado á 
luz esta Sociedad , y  que en los primeros ex­
tractos se haga una descripción exacta y  ana­
lítica de todas las piezas de minerales y  fósi­
les que regaló para el gavinete del Real Se­
minario patriótico.
■ Se nombro comisionado de esta Socie­

dad en las Islas Filipinas á Don Justo Pastor



. J . 1 3 )
de Asteguieta , dirigiéndole las respectivas ins­
trucciones con las amplias facultades que es 
costum bre,

Fueron admitidos tres Socios Benemé­
ritos,

M A Y O . Por iálieci miento de Don A m ­
brosio de M eab e, y  D on Juan Joséf de Eche- 
veste , comisionados de la Sociedad en M é­
xico , se nombraron á Jos Señores D on Joa­
quín de Plaza y  U billa , Alcalde del Crim en 
de la R eal Audiencia de M é x ico , y  al Socio 
B . D on Antonio de Basoco , Vice-Recauda­
dor actual en la N ueva España , dándoles la 
instrucción, títulos y  facultades que sonde 
estilo.

JU N IO , Se recibió un exemplar de k  
Real cédula de erección del Banco nacional d e 
San G arlos , dirigida por el Real y  Supremo 
Consejo.

A G O S T O . E l Ilustrísimo Señor Conde 
de T epa escribió á la Sociedad participándole 
que el producto del reglamento contra in­
cendios que ha dado al publico , lo destina 
para fomento de este R eal Seminario patrió­
tico y y  siendo esta demostración acredora al 
reconocim iento de este Real cu erp o , se le

es-
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escribieron las gracias con expresiones* efe 
gratitud.

La Reai Sociedad de Jaca pidió infor­
mes de los objetos que podían servir de luz 
para plantificar allí una escuela de dibuxo^ 
como fundamento, esencial de la h idustriaj y  
en su consecuencia se le respondió , dándole 

noticia individual dé las establecidas en estas 
provincias, y  de sus buenos efectos.

La Real Sociedad de San Lücar partici­
pó su erección con las expresiones mas lison- 
gsras hacia este cu erp o, y  se k  respondió 
con particular aprecio.

Se tuvo noticia de haberse despachado 
por el Rey Ja consulta hecha por el consejo 
sobre que las lecciones de lógica , física y  
química seguidas con los Catedráticos mayo - , 
res del Real Seminario patriótico:, sirvan p a­
ra los grados de Universidad del mismo m o­
do que si se hubiesen hecho estos estudios 
en qualquiera de las de los dominios de S. M í 

Corresponden fielmente á m original , di 
donde las hice escribir \ y en su certificación firmé 
en Vergaraá 31, de Diciembre de I78z,,n z 2?J 
•Marques de Narros. -r-

S E C C IO H
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SECCION SEGUNDA.
RESUMEN DE LAS NOTICIAS

tentativas y  observaciones que se han pre­
sentado ¿ la Junta por las Comisiones de las 
tres provincias,

INTRODUCCION/

r l l  A m igo Director abriá estas juntas coQ 
el discurso siguiente.

Las fundaciones literarias desde las es­
cuelas de primeras letras, hasta las universi­
dades y  academias de ciencias sublim es,  son 
los verdaderos signos que.indican el estado dé 
ilustración de las naciones,  porque M oque 
es v  erdad que en su prim itiva institución no 
fueron mas que un efecto d e  las primeras rá­
fagas que alum braron á  aquellas, han llega­
do p or lo  sucesivo á ser la causa y  manantial 
de lu ces,  que acopiadas en si reflexan hacia 
la nación com o una m ultitud de espejos de 
reflexión artificiosamente montados con esta 
benéfica y  sabia mira.



( )
Sinembargo no todas las fundaciones ñas 

prosperado y  florecido a un mismo tiem po, 
sino que cada una ha tenido su época partir 
cular en razón de los motivos generales d é 
preferencia de algunas facultades , como la 
teología y la jurisprudencia> ó en la  de cier­
tas exigencias particulares que expresamente 
pedían determinada especie de luces.

A  esté siglo en que estamos parece se 
hallaba reservado el servir de época á las fun­
daciones económico* políticas y  patrióticas flají: 
qúales, cómo se tiene dicho antes individual­
mente , se difundieron en breve tiempo por 
h  Inglaterra y la Francia, tomando todas por 
modelo á la Sociedad de D ublin , que fue la 
primera que se conoció de esta clase de fiin- 
daciones,

Nuestra España no abrió sus puertas I  
esta novedad hasta últimos del año de 64, ,  
y  principios del de 6 5 ,,  en que se erigió la Sow 
tiedad Basoongada pero este exemplar ha * 
conmovido al patriotismo nacional de tal suer­
te que en el día se cuentan nada menos que 
treinta y  dos formalmente establecidas , sin 
otras que se están ya fraguando en varias par-: 
tes con abundancia de individuos nUstados y a

pa-,



.( *7 f ,
para acoplo de fondos y  aplicación d e  traba­
jos. Este fe lá  fermento de la nación se debe 
por confesión de todo el R eyno á nuestro R eal 
cuerpo , de modo qúe pueda afirmarse coa 
el Excelentísimo Señor D uque de Villaher- 
mosa ? Embaxador del R ey nuestro Señor en 
la corte de Turin , é individuo honorario de 
nuestra Sociedad : que España deberá la ilustra­
ción á s» norte, tomo la Europa la ba debido al 
suyo,

Esta delicada y  Hsongera expresión de 
tan esclarecido y  sabio patriota coincide con 
el concepto universal de la nación y  de los 
países estrangeros. Pruébalo así la estimable 
mención que han hecho varios escritos públi­
cos : tales han sido en España la preciosa obra 
de la industria popular , las instituciones eco­
nómicas y  memorias de las Reales Sociedades 
de Valencia y  Sevilla , y  otras producciones 
¿iterarías : tales han sido en países estrange­
ros las obras de los Señores M arcandier ,  y  
G rig n o n , académicos franceses» una colee* 
cion de odas publicadas en Ferrara por d  
Á bate D on Joséf M on ten gon , en que ocu­
pa el primer lugar la Sociedad Bascongada, 
X fiUídoicatc e l diario dedicado ea  parís por

Q  ü



el'Abate R ío u , que en la página 56, del to ­
mo II, de este año inserta un rasgo que no 
debe ocultarse á esta asamblea.

„  Mientras la Francia se veía inundada . 
de un dilubio de escritos sobre la educación,
la España sin escribir un renglón ha formado 
en ima de sus menores provincias, sepultada 
en los Pirineos, una asociación de Caballeros 
consagrados á proporcionar buena enseñanza 
á los jóvenes á costa de sus fatigas é  intere­
ses. SÍ otra nación alguna fuera de la españo­
la hubiese dado antes de ahora un exempio 
de patriotismo tan puro , que me le citen. „  
Pruébalo así el considerable número de indi­
viduos caracterizados que ha tenido y  tiene 
en las supremas ciases del estado j pues sin 
contar los A rzobispos, Obispos, Inquisido­
res , y demas Dignidades eclesiásticas: los O fi­
ciales generales de excrcito y  marina : los 
Camaristas , Consejeros y Magistrados de los 
primeros tribunales del reyno : los Grandes y  
Personas de la mas distinguida nobleza y  em­
pleos : y los sabios y literatos de primera no­
ta de la nación , solo en el cuerpo diplomá­
tico logra nuestra Sociedad ver actualmente 
empleados individuos suyos por Embaxado-



( *9 ) .  .
res j M inistros Plenipotenciarios y  Enviados 
en las cortes de Rom a , Víena > Turin ,  Lis­
boa , la H a y a , San Pretersburgo , Copenha- 
gue , Berlín y  Dresde. Pruébalo así finalmen­
te la vasta propagación y  prodigioso acrecen­
tamiento de nuestro R eal cuerpo en una edad 
tan corta como la de diez y  ocho años } pues 
si pasamos una revista g en era l, hallaremos 
Socios bascongados en todas las academias 
matrices de la E u ro p a , com o en la de las 
ciencias de París , las Sociedades de Londres 
y  E dim burgo, y  las Academias Imperial y  
Reales de Rusia > Prusia y  Suecia : hallándose 
igualm ente en las plazas principales de com er­
cio  desde Á m sterdan, Londres > la  Habana, 
M éxico y  L im a , hasta M anila y  Cantón : y  
verem os por fin que el catálogo de Socios 
desde el mes de A bril de 6 6 .,  en que se im­
primió por la primera v ez  con la lista de 4 1 , 
individuos ,  ha ascendido para principios de 
este año de 8 a ., en que se ha estampado por 
ultima , al número d e i@oo$»

Si pues tal es el concepto general que 
ha sabido grangearse la  Sociedad, ¿ qual de­
be ser el que se form a por e l mundo del es­
tado de ilustración del país bascongado í L a

C  % que
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fcctura de los estatutos > que demuestran el 
©lan de operaciones de este cu erp o , y  ia del 
ensayo} los extractos anuos, f  demás escri* 
tos públicos ■} en que constan las luces ? el fo * 
mentó , y  los auxilios prestados en materias 
de agricultura y  economía rústica , de cien­
cias y  artes ú tiles, de industria y  comercio, 
y  de política y  buenas letras, que son los ob­
jetos que entran en las quatro Comisiones de 
la Sociedad , no pueden menos de haber in­
fundido el alto concepto que se ha dichoj 
¿ pero han producido acaso el efecto que pro­
meten ? ¿ Q ue aumentos ha adquirido nuestra 
agricultura í \ Q ue perfección han logrado 
nuestras máquinas y ferrerías ? ; Q ue progre­
sos han hecho nuestro comerció é industria i 
t Que adelantamientos se han notado en nues­
tra literatura ?

Si se ha de hablar con sinceridad debe­
mos confesar francamente que nuestros cam­
pos y montes están cultivados, plantados y  
cuidados del mismo m odo, á poca diferencia, 
que ahora veinte añ os: que nuestras máqui­
nas de ferrerías y  molinos , como su econo- 
mía y  manejo están poco mas o menos co­
mo en tiempo de nuestros padres y abuelos:

que
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que los ramos esenciales de industria del país,
que son los que dependen del hierro y  acero, 
van en decadencia, y  que solo florece la lite­
ratura á m erced del Seminario patriótico. 
i Pues com o el labrador , el fcrron y  el fa­
bricante cierran los ojos á los rayos copiosos 
de lu z , que han reflejado sobre ellos las no­
ticias , observaciones y  hechos prácticos pu­
blicados en los ensayos y  extractos anuos de 
la Sociedad , y  en la preciosa obra de la re ­
creación política del inmortal Arriquíbar ? 
¿ Com o no se mueven sus brazos con el auxi­
lio  de los préstam os, y  el estímulo de los pre­
mios y  recompensas que reparte este R eal 
cuerpo i Verdaderam ente es cosa incompren­
sible ; pero ella es a s í, y  media sin la m enor 
duda una razón suficiente ó causal, que co r­
tó y  frustra los esfuerzos patrióticos de la So­
ciedad , cuya causal ó  bien debe hallarse en 
las ideas y  principios de los individuos de la  
nación , ó bien en ciertas máximas constitu­
cionales del cuerpo de ella.

Tan grave mal no puede rem ediara si­
no con la rem oción de los obstáculos; y  esta 
remoción exige indispensaMemeate un exacto 
conocimiento de e llo s ; luego el objeto mas

ut-
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urgente de las investigaciones de la Sociedad 
es el adquirir este conocimiento » buscando la 
verdadera causa en sú mismo origen , y  ha­
llando los medios mas eficaces para sofocarla. 
Ocioso seria , y  aun perjudicial el surtir de 
abundantes aguas una acequia de regadío» 
interrumpida en su curso , y  cegada en parte 
desconocida, en tanto que corriendo toda su 
dirección desde el origen , no se tropezase 
con el obstáculo y tapón , y  se pusiese co r­
riente.

Así pues Amigos conocido el poco fru ­
to que hasta aquí han producido los trabajos 
de las Comisiones de la Sociedad , debe va­
riarse de rumbo en ellos. Las exquisitas obser­
vaciones agronóm icas, las sabias disertacio­
nes científicas , las útiles investigaciones in ­
dustriales no son objeto propio de las presen­
tes circunstancias, sino las eficaces diligencias 
para hallar la razón de que el labrador, el 
ierron y  el fabricante no hayan querido abra­
zar los medios fáciles que se les han expuesto 
para prosperar en sus respectivos exerciclos: 
el diligente examen del fundamento ó preo - 
cupacion de dicha razón para remediarla ó  
removerla : las reflexiones capaces de con»1,

ven-,



vencer y  animar la desconfianza y  la indolen­
cia*. la acertada elección de medios para apar** 
tár los obstáculos que se encontrasen en la  
constitución nacional: y  los pasos mas acti­
vos para facilitar la rem oción de todo gen e­
ro  de em barazos, qu e se oponen á los esme­
ros de la Sociedad,

E ste debe ser A m igos el nuevo plan d e 
nuestras operaciones, si queremos ver veri­
ficadas las gloriosas miras con que liem os abra­
zado la profesión de patriotas : y  pues co ­
m o repetidas veces se ha dem ostrado el m e­
dio mas infalible de rectificar las ideas de una 
nación, es el de imprimirlas á tiem po en la  
juventud, miremos á este R eal Sem inario,  en  
que este año celebra la Sociedad su asam blea 
g e n e ra l, com o á un vivero  lozano ? de q u e 
han de provenir robustos arboles para colum ­
nas de la  p a tria : cultivem os cuidadosam ente 
estas tiernas y  preciosas plantas , teniéndonos* 
por los hom bres mas felices del mundo en ser 
por m edio de esta hermosa juventud los órga­
nos de la beneficencia pública de nuestro R e y  
y  Señor , y  el instrumento de la felicidad efe 
la nación.

COMI-



- (  »4 1
C O M I S I O N E S  P R I M E R A S

AgrtCféltWfé> y  EtCOtlOffilA R$r$[lC¿ít

H U M E R O  L

M a m

\ J \ J it to  años ha que el Socio Don Joséf 
^ ^ d e  Arana siembra este maíz de la Puebla 

’de los Angeles en sus tierras de Arrigorriaga; 
y  aunque en las mismas, y con iguales abo­
nos ha sembrado del regular del país, siem­
pre se ha distinguido el de la Puebla excesi­
vamente. Según su cuenta su producto así 
en el gran o, como en ia paja es ua veinte y  
cinco por ciento mas que el del p aís, lo qual 
lácil mente reconocerá qualquiera en sus hcre-í 
dades y pues con cuidado para estímulo de Ios- 
paisanos ha sembrado una ¿ ia Quitad del UQ0| 
¿  la imitad del otros



N U M E R O  I I ,

Nogales,

O E  ha continuado en Alava la cria de noga­
les en las huertas que á este efecto arrendó 
la Sociedad > y  con el cuidado continuo que 
ha tenido , ha logrado algunos millares de 
tan precioso árbol. Se repartirán en el próxi­
m o invierno á los labradores de aquella pro­
vincia » y  se sabrá por experiencia en que 
parages prueban mejor , para continuar tan 
útil idea en un país que absolutamente se ca­
rece de arboles fructíferos. Los dará sin ínte­
res alguno j exigiendo solamente de los labra­
dores la obligación de plantarlos en cercado^ 
en donde no pueda perderlos el gan ado, y  
darlos prendidos de segunda hoja.

N U M E R O  I I I .

Sarmientos,

sarmientos traídos de Andalucía,
O  que
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que el mismo Socio Arana hizo plantaren
Arrigorriaga-, com o se díxo en ios extractos 
últim os, han producido este ano racimos coa 
abundancia mas grandes, ,de mejor gusto y  fi­
gura que los del país, Y  habiéndolas esprimi- 
do , llenó algunas botellas en el mes de M ar­
zo y que estaban hirviendo por el mes de 
M ayo f y  dexándolas así bien encorchadas, 
halló por el mes de Agosto un vino licoroso 
y  excelente •, de suerte , que los que han vis­
to las ubas, y  probado el v in o , le piden apor­
fía  sarmientos, no dudando que estas expe­
riencias , así en el v in o , como en el maíz pro­
ducirán adelantamientos considerables de es­
tas dos especies en aquel país.

N U M E R O  I V .

Colmenas,

Do, Manuel Lopes Maraaon*, Cura de 
Cripan en la Ríoja alavesa, pidió a los A m i­
gos de Alava una razón del método de M r. 

alteau sobre el manejo de las abejas j y  vien- 
«fe en su carta , y  por otros m form esio*
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grandes conocimientos que tenia en este ge- 
néro dé economía ru stica,n o  soló le dieron 
los tratados de Paíteau en extracto, sino que 
se le regaló una colmena de su invención, pi­
diéndole con instancia un apunte desús o b ­
servaciones , para cumunicarlas al público. 
T odavía no ha tenido tiempo para poder d e­
cir nada de las ventajas que tienen las colm e­
nas de Palteau; pero sobre las del antiguo' 
tpétodo" del p aís, ofrece en sus cartas : i° . cu­
rar todas sus enfermedades : z°. pronosticar 
á primera vísta en un colmenar las abejas ó 
basos que han de perecer en el invierno, sin­
em bargo de qualquier cuidado que se tenga 
de ellas , y  conocer las que se pueden curar; 
3°. hacerlas enxam brar, ó que no enxam- 
bren ; 40. precisarlas á que vayan í  ganar á 
la distancia que quisiere & c . H a enviado 
muestras de la miel que le dan sus abejas, y  
así en la blancura, com o en el sabor delica­
do y  aromático de los panales, se ha juzgado 
sumamente esquisita.

D % COMISXh



C O M I S I O N E S  S E G V N D A S
de Ciencias y  ArtesMiles*

N U M E R O  I.

Viruelas.

JTj L Socio Don Santiago García , M édico 
én Ja villa de Abatas , presentó una diserta­
ción sobre las viruelas , en la que después de 
referir la historia de esta enfermedad , y de 
los métodos curativos que se han imaginado 
desde su origen, desciende al de la inocula­
ción , con que se han intentado hacer cons­
tantemente benignas, Se detiene un poco en 
las razones del pro y  contra de este ultimo 
método , y ladeándose por la opinión de los 
que no la han aprobado , quisiera que en lu­
gar de la inoculación se tomasen las siguien­
tes precauciones, como se hace en tiempo 
de peste. '

i a. Q ue se impida toda comunicación de 
los variolosos , haciendo si hubiere propor­
ción una casa separada, en donde se curen,
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to m o  antiguamente se hacía Con W  leprosos: 
a* , preparar en tiem po de epidemia á los ni- 
ños com o si hubieran de inocularse : 3a. acos­
tum brarlos desde su nacimiento á  los baños 
de agua dulce en las primaveras y  o to ñ o s, á 
que pudieran añadirse algunas bebidas depu­
rantes : 4a. usar en tiempo de epidemia d e 
cosas acidas , guardando moderación en las 
cosas no naturales : 5 a, que si el varioloso 
llega á  m o rir, se lleve á  enterrar luego que 
espire bien cu b ierto , sin exponerlo en los 
portales ni en la iglesia, picar el q u an o ,  q u e­
m ar la ro p a , y  si yiviere retirarlo por una 
quarentena , como se practica quando hay 
peste.

N U M E R O  I I .

Enfermedades de las minas de 
V Almadén.

D *  Joséf Pares y  Franqués,  Socio de !a 
R eal Sociedad Médico-matritense , y  M édico 
actual de las Reales minas de azogue de A l­
madén , com unicóunas observaciones sobre

la
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\f jasm ona que Don D om ingo Rusi*, M édico 
y  Cirujano de Cám ara del Excelentísim o V ir­
rey', y iíimrísimo Arzobispo do M éxico , en­
vió 4 la Sociedad sobre ía curación de los azo­
gados por medio del oro fulminante. Estas 
observaciones se dirigen principalmente a re­
futar quatro puntos que D on D om ingo Rusi 
Ipmó de la  introducción a la historia oatural* 
y  4 la geografía física de España de D on G u i­
llermo B ow ls, y  son los siguientes.

i®. Dice que los hornos en que se bene­
ficia el azogue en Almadén no son de la  in­
vención de Don Juan Alfonso de Bustamante» 
como supone Bowls , sino de D an Lope de 
Saavedra Barba, Médico de la villa de Guan* 
cavelica , quien la dedico al R ey nuestro Se­
ñor en 14. de Noviem bre de 16 3 3 .:  que esta 
invención se comunica para su establecimien­
to en A lm ádena dicho Don Alfonso; dé B u s- 
tam ante, que la puso en execucion en 1 6 4 6 . ,  
como consta en el archivó de minas de aque­
lla villa. -

2,0. Contradice el que los forzados de 
aquellas minas no padecen las enfermedades 
que causan ̂ exh alacion es del m ercurio, por 
no hacer otra cosa que acarrear tierra en los

car-*,y ’
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carretoncillos, afinque lo fingen muchos pór 
m over á compasión , asegurando que en los 
años de 17 ^ 0 ., _<$i., %%. y  $ 5 .,  que fueron 
los primeros en que estuvo Bowls en Alma­
dén , padecían gravísimas enferm edades, que 
no podían ser supuestas ; pues eran 
cienes de boca con excesiva salivación 
tos de sangre pulm onar, toses secas al prin 
c ip io , y  después húm edas, tabes y  otras, que 
no podían juzgarse fingidas. En 1 7 6 5 ., que 
fue la última vez que Bowls visitó aquellas mi­
nas , padecían aun algo los forzados , porque 
no estaban totalm ente separados de los traba­
jos interiores, com o al presente,  que solo se 
emplean en  sacar Ira frutos de las minas en 
carretoncillos por el sócabon desde e í primer 
torno á  donde se suben de lo  profundo, y  
aun en este trabajo les sobrevienen muchas 
inflamaciones y  tem blores, úlceras de bocas, 
copiosas salivaciones y  temblores ; pero 
no se radican mucho estos m ales, por no 
continuar largo tiem po unos mismos forzados 
cu esta tarea ; pues van alternando en d ía , y" 
en los exercicios exteriores. E l incendio que 

en estas minas en 175 ^ . /atribuido I  
fon  proterva de los forzados,



obligó á separarlos de las labores p fo fu ü d ^  
y  a sustituir jornaleros lib res, á. quienes a fli­
gen ahora las enfermedades que antes, p ad e­
cían aquellos.

3o. Se admira 'd e  que habiendo sentado! 
el Señor Rusi ser dañosas las exhalaciones, 
mercuriales promovidas por el fu e g o ,  ó  por 
el frotamiento » se adhiera al pensamiento de 
Bowls que la mina dé cinabrio no exhala v a ­
pores venenosos 3 pues acompañando ordina­
riamente un calor extraordinario á las minas 
de este mineral > no puede menos de exhalar­
se con abundancia; y  como estos vapores no 
solo constan de partículas mercuriales , sino 
también de arsenicales, y  otras semejantes, 
que aumentan su acción corrosiva,  no puede 
dudarse sean muy perjudiciales. £1 solo polvo 
de un barreno dado en cinabrio , especial-’, 
mente si es á cielo inflama los ojos del mine* 
ro , le raja las encías, le corroe la boca , lie 
d i  tos seca , y  le ocasiona mía respiración 
anhelosa. Cita d  furioso umpé ( a ) de la mina 
de cinabrio de Guancavelica, que mata de re^

a ( * ) La voz umpé equivale al eas qucj$ apUsi Qt 
los cavaccos de 1778. pág. jtf£.
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pente a los m ineros, com o se vé por las no­
ticias americanas ( b ) de Don Antonio de 
U lioa.

4 °. La quarta aserción de Bowís és que 
las exhalaciones mercuriales de dicha mina no 
dañan í  la vegetación ni á los hombres ; p u s  
un minero puede dormir con seguridad so­
bre una veta de cinabrio. A  las quarenta plan­
tas que en confirmación de esto refiere haber 
contado dentro del recinto de los doce hor­
nos , añade Don Joséf Pares dos huertas 9 que 
se riegan con las aguas de las minas cargadas 
de sus vapores y  legam os, y  que sinembargo 
producen las verduras mas sabrosas de aquella 
población , y  la boca de un pozo abandona­
do , que en el rigor del invierno quando salía 
mas vapor por ella se hallaba circundada de 
una yerva m uy frondosa con algunas matas 
de malvas m uy pingues; pero dice que esto 
no prueba que estas exhalaciones no perjudi­
can á los hombres , porque así com o los ali­
mentos propios de unos animales son malos 
para o tro s, así estas exhalaciones, que no im­
piden j sino que antes bien fomentan la vege-

E  ta-

{ i  ) Fág. 17<Í- y *77*



tacion , pueden ser muy nocivas á ío sh o n v  
bres. El poder dormir con seguridad un mine­
ro sobre una veta , lo prueba la población de 
Al maden , que está sobre las que se trabajan, 
y  lo compara esto D on Joséf Pares á poder 
dormir con seguridad sobre la sepultura de 
un difunto enterrado á tres ó quatro pies de 
profundidad, y  no sobre el mismo difunto 
empezado á corromperse.

A  las enfermedades referidas añade Don 
J o séf Pares, como nuevas y  observadas por 
ci en aquellos m ineros, un sudor vaporoso, 
con el que sin estar mojado el cuerpo, se lle­
nan de agua las sábanas y  cobertores, la las­
civia en los conjugados, el onanismo en los 
celibatos, la locura y estupidez, y  otras mé­
dico morales. E l sudor dicho es muy ansioso, 
la lascivia y  el onanismo prenden en los mas 
estenuados.

Como testimonio de las calamidades 
que padecen los obreros de aquellas minas, 
cita la memoria de M r. de Jusieu sobre los 
trabajos de Almadén presenrada á la acade­
mia de ciencias de París, en que hace una re­
lación de estas enfermedades, y  sus causas. 
Asimismo alega, otra memoria de las transac-

CXQ-
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dones filosóficas de 16 6 5 . sobre los de la mi­

na d e  azogue de Idria en el F riu l, en que* 
se refiere acontecen á los obreros iguales en­
ferme dades que en Almadén,

Sobre esta última mina creemos deber 
añadir un resumen de lo que nos dicen las re­
laciones mas recientes. E l ambiente de la mi­
na es en general bueno , solo en tos parages 
en que se encuentra el mercurio nativo ? dis­
perso sobre la pizarra, se experimenta un ca­
lo r excesivo, y  se forma á veces un ay re , que 
se enciende con estruendo, presentándole una 
luz. En estos sitios no trabajan unos mismos 
jornaleros sino ocho ó quince dias de seguido, 
y  en lugar de ocho horas por d ía , com o en 
las demas lab ores, solamente seis ó quatro, 
y  de allí pasan á tos trabajos de los lavaderos. 
Habiendo reconocido por experiencia cons­
tante que la m ayor parte de estos parages no 
dán suficiente cantidad de metal para costear 
los gastos y y  que tam poco son guias de buen 
m ineral, trabajan m uy pocos al presente, Con 
estas precauciones asegurar haber logrado el 
que enfermen pocos , y  sobretodo el que no 
haya hoy en el día ningún trém ulo, ni raa 
gravemente indispuesto, que no pueda traba-



Jar. Seria pues, de desear eúbíen de la huma- 
’nidad se buscasen del mismo modo en A lm a" 
den medios de evitar tan funestos accidentes. 
¡Si como en Idria fuesen peculiares los parages 
malos, se debería facilitar por medio de lum­
breras , conductos y  maquinas la ventilación 
en todas las labores » mudar con freqüencia 
los obretos de las malas , y  pasarlos á otros 
exercidos, en que se ayreen , y  si estas fue­
sen de poco producto sacrificar una porción 
de mineral en favor de la salud de unos mise­
rables , que sin estos tormentos tienen que so­
brellevar trabajos bastante penosos.

Así estos quatro puntos, como otras 
noticias de las minas de Alm adén, anuncia 
Don Joséf Pares haberlas tratado con mas cs- 
tension en una obra dividida en tres tomos, 
de los quales dos paran en poder del E xce­
lentísimo Señor Don Joséf C a lv e z , Superin­
tendente general de azogues , y el tercero lo 
está concluyendo. El primero es una apología 
de las minas de Alm adén: el segundo se inti- 
tula, catástrofe morbosa de las minas mercuriales 
de Almadén : y el tercero trata de la parte m i­
neralógica de aquellas minas.

Acabaremos con una observación curio­
sa
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H  sobre la volatilidad de! azogu e, que expo* 
pe Don Joséf Pares. Mitrando en el almacén 
en que se guarda el azogue en pilas de piedra, 
y  botes de b a rro , se siente fr ió , y sinembar- 
g o  el techo y las paredes están salpicadas de 
átomos de azogue ; las alhajas de plata y oto  
con que se entra en él se toman después d e  
algún tiem po , y  los que asisten á pesarlo, y  
á atar los paquetes para remitirlo á Sevilla se 
azogan terriblemente.

N U M E R O  I I L

Análisis de las aguas minerales, y  
en particu lar de las de Cestona.

S ie n d o  una orden general de la naturaleza 
el que todo ente atienda esencialmente á su 
conservación, se sigue que el hombre que se 
considera la obra maestra de la naturaleza 
m ism a, goce de igual propensión invencible, 
y  busque con ansia todo lo que cree puede 
conducirle á este fin. Convencido por la 
experiencia de que su existencia está necesa­
riamente unida y  dependiente de la mayor

par-
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parte de los seres que le rodean , debe nacer 
todos los esfuerzos para conocer los que le  soá 
análogos, los que concurren á su conserva­
ción, y los que se leop on én , para hacer usó 
de los primeros, y  evitar ios segundos. Si la 
máquina del hombre corriera el espacio d e­
marcado en su línea por k  naturaleza, sin ex­
perimentar en el discurso de lá y ida varios a c­
cidentes violentos y  súbitos, qué trastornan 
el curso ordinario , y  parecen conspirar á su 
destrucción •, una vez conocidas las sustancias 
análogas y necesarias í  la  conservación de su 
ser, no necesitaba hacer ulteriores progresos 
fii indagaciones: pero cóiño la naturaleza lo  
ha dispuesto de otro modo , se vé obligado 
á conformarse con sus leyes invariables. D ebe 
pues variar los alimentos en razón de los d i­
ferentes estados, por los que debe pasar nece­
sariamente. Los alimentos que le convienen 
quando está sano, no son los que pueden cor­
tar el progreso de una enfermedad, que ame­
naza su máquina con una pronta disolución. 
D e aquí proviene la necesidad de conocer la 
diferencia que hay entre todos ios cuerpos o r­
gánicos , y  no orgánicos de la naturaleza, y  
que pueden concurrir 6 á conservar su m a­

guió
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quina en el equilibrio , ó á restablecerle quatv 
do se ha perdido por causas conocidas ó no co­
nocidas, La agua , tan necesaria á todo lo que es, 
v ive  y  sien te,  vá principalmente á fixar nues­
tra atención. P or mas esfuerzos que haya he­
cho el hom bre, y  por mucho que quiera po­
ner la naturaleza en tortura, la esencia de es­
ta sustancia, com o la de todas las que son 
conocidas con el nombre de elem entos, siem­
pre se ha ocultado á sus indagaciones reitera­
das. Su trabajo sínembargo no ha sido por 
eso infructuoso: la esencia de estos seres ha 
quedado desconocida; pero se han descubier­
to  muchas de sus propiedades. A l examinar 
esta sustancia singular,  muy luego se echa de 
Ver que la naturaleza rara ó ninguna vez nos 
ja presenta en $u estado de pureza: y  en efec­
to  un poderoso disolvente- debe combinarse 
en mas ó menos proporción con la mayor 
parte de las sustancias , con quienes se ha­
lla confundida ; de donde provienen dife­
rentes propiedades , que tiene-en razón de 
k  quantidad y  qualidád de las partes he­
terogéneas que contiene , com o igualmente 
jos distintos usos para la vida común , y  pa­
ta las artes. N adie ignora que hay ciertas

aguas,
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agu as, que son mas ó menos provechosas 
para d  uso diario , otras que son curativas, 
ó á lo menos muy ventajosas en caso de en­
fermedad : que hay muchas artes, cuyo efec­
to en las operaciones depende de la qualidad 
de las aguas. Tales son las del fabricador de 
cerbeza, del tintorero , del panadero , del 
blanqueo de los lienzos , de la prepara­
ción de los cueros y  pieles , y  de otros 
muchos. Estos motivos son sin duda mas 
que suficientes para determinar al hom­
bre á procurar conocer las diferentes sustan­
cias de que está impregnado el elemento aquo- 
$o. Por este camino puede adelantar muchos 
siglos j porque si una larga serie de experien­
cias le ha mostrado que tal agua es buena 
para tal o tal uso , conociendo sus principios^ 
podrá inferir sin duda ni recelo que toda agua, 
cuya'composición sea la misma, podrá ser* 
vir para los m im os usos. Pero al paso que 
este método es seguro, y  nos procura mas 
ventajas, se encuentran dificultades en su prác­
tica : á veces se hallan los principios en tan 
gran número , y  en tan escasa cantidad, que 
se necesita toda la perspicacia del quím ico 
faas diestro para no engasarse j y  esta difi-?
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cuitad se aumenta si notamos que hay algu* 
nos tan sutiles, que se ocultan a nuestra vista, 
y  otros tan volátiles, que se evaporan sin 
percibirlo. Estas dificultades en vez de desa­
nimarnos , deben contribuir á empeñar mas 
nuestra actividad. E l método para descubrir 
y  distinguir los diversos principios de las 
a g u as,  se llama en términos del arte análisis.

Sin entrar en el por menor histórico de 
las buenas ó malas análisis que se han hecho 
hasta ahora en las naciones donde están 6  han 
estado las ciencias en estim ación, nos limita­
remos á dar una idea del método que nos pa­
rece menos expuesto a  e rro r , y  haremos la 
aplicación á la análisis de las aguas term al» 
aereas de Cestona.

Para proceder con orden y  exactitud en 
la análisis de las agu as, se debas emplear dos 
m ed io s, que son los reactivos quím icos, y. 
la evaporación ó destilación. Se llaman reac­
tivos químicos cierras sustancias coya adición 
muda de repente ó en poco tiem po su trans­
parencia , y  manifiestan los prindpios que se 
encuentran en la agua. Los reactivos en pe-, 
quena, cantidad no permiten formar juicio so-, 
bre los principios de las aguas, espeeialmentq
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sñ cantidad | pero indican el m odo con 

que debemos manejarnos en la evaporación, 
que consiste en separar p or su m ed io , ó el de 
la destilación las materias contenidas en las 
aguas.

E l método d élo s reactivos debe prece­
d er siempre a la evaporación o  destilación. 
H echa la análisis p@r estos dos medios ,  que 
mutuamente se ayudan y  prestan luces > se 
debe para llegar á una evidencia com pleta 
componer artificialmente la agua que ha s i­
do examinada , la quai debe presentar los 
mismos fenómenos que la  prim e». Esta con­
firmación del análisis, %  llama syntexis. E s 
ocioso advertir que en la syntexis se debe ha­
cer uso del agua mas p u ra , para lo  qual se 
ha de escoger la de nieve destilada lentamen­
te , y  que haya hervido al ay re libre su em- 
py reuma ; á falta de ésta podrá suplir el .agua 
d d  rio destilada con el mayor cuidado po-
Siblc. : r

Antes de entrar en la relación individua! 
de los reactivos y  la evaporación, vamos 4 
hacer algunas observaciones generales, m íe 
deben preceder 4 estas operaciones.
- - E l. observador debe ir  al parage mismo

don-
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donde se halla; la ag u a , que se ha de
n a r , tom ar conocimiento de su situación geo­
gráfica j observar la quantídad de la  agua, 
informarse si ésta es constante en todo d
ano f ó  si varia según las sequedades o las llu­
vias , si está reencharcada, si su curso es lett- 
to ó . rá p id o , qu antas medidas determinadas 
d á  en un tiem po fix o > quantos manantiales
tiene & c.

O bservatá si estSS aguas d? 
te tra s  o sarro cobreño' u ocreoso , si forman
costra sobre los cuerpos que se sumergen d i 
ellas ,  si hay eflorescencias salinas en las m- 
mediaciones , si brotan mansamente', ó con 
una especie de eb u llición , en f in s i crecen 
vegetales en ía  fiiente , y  d e  que especie son, 
y  sí viven algunos animales. Tam bién se de-4 
ben observar diferentes qualidades físicas, 
que desde luego se presentan á nuestros sen­
tidos , com o la clarid ad , la opacidad, el o lo r, 
e l peso , el sabor ,  el tem ple. L a  diafanidad 
Semejante á la del cristal indica comunmente 
una gran pu reza: el color obscuro demuestra 
al contrario una m ezclade materias hetero­
géneas , que impiden el paso á la  luz. L a agua 
que corre entre- arenas quarzosas es común-

F a  mea-.
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mente muy clara ; pero no asi la que va  so­
bre fondos arcillosos.

La agua buena no tiene c o lo r ; pero no 
toda agua sin color es. buena ó pura,. ^

El color obscu ro, que tira al rojo 6  
amarillo , y  se observa en las aguas estanca- 
das, proviene 6 del o c re , ó de la materia ex­
tractiva, E l azul indica el vitriolo d e  cobre, 
ú el cobre disuelto por el alkali v o lá til, el 
verde la caparrosa ó vitriolo verde.

La agua, que agitada produce cantidad 
de ampolHtas de ayre ó aeriform es, indica el 
ácido aereo > conocido bazo del nombre im­
propio de ayre fe o  > y  vulgarmente llamado 
espíritu mineral.

La agua buena no tiene o lo r : la que se 
baila impregnada de acido aereo exhala va­
pores sutiles, que matan á los animales, y  
apagan la lu z : la que tiene algo de hígado 
de azufre, ó de vapor sulfúreo da un olor se­
mejante al de la pólvora quemada.

Las aguas son tanto mejores quanto se 
sienta en ellas menos sabor. E l ácido aereo 
en grande porcíon les infunde un picante agra­
dable. La amargura indica sal de G lauber, 
v¿maio f nitro .y  sal marino de m agnesia, y

• .......... e l 1
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el nitro y  sal marino calcáreos, L a  cal y  la 
selenita se manifiestan por una ligera aspere­
z a : e l alumbre por lo  que tiene de astrin­
gente : la sal común por su gusto salado : e l 
alkalí por un sabor de legía,

Conviene también observar la pesadez 
le las a g u as; pues indica poco may 

ó menos su grado de pureza , y  se puede de­
cir en gen era l,  que las aguas son tanto mas 
puras quanto mas lig eras, aunque 
ber casos en que tina agua cargada de 
en bastante cantidad, sea tan lig e ra , y  aun 
mas que la agua destilada , co n »  quando las 
aguas son calientes ó term ales, ó  también 
quando las aguas siendo frías ó calientes con­
tienen una grande cantidad de ácido aereo.

Para determinar la pesadez específica de 
las aguas se emplea la balanza hidrostátíca, 
ó  un buen areómetro > ( e ) y  á fáka de estos 
instrumentos se puede por medio de una ba­
lanza ordinaria,  y  una vasija de cuello estre­
cho comparar k  pesadez de la agua que se 
quiere examinar con la de la agua destilada, 
en cuya comparación es preciso cuidar de

que

( t ) £1 de Mr. fiaune es el menas defectuoso.
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que ambas aguas estén á igual tem peratura; 
También es preciso asegusarse por m edio d e  
un termómetro si la  tem peratura de la agua 
que se quiere analizar e s ia  misma en tod o 
d  año en su m anantial, si al contrario partid* 
cipa de ias variaciones ds la atmósfera, ? si tie ­
ne un calor que exceda constantemente a l d i  
k  atmósfera. También es preciso observar en 
la ¿en te  misma si la agua termal se enturbia 
según se vá enfriando, y  si a r  fóte caso su 
olor y  sabor se van disminuyendo , ó  se des* 
truyendel to d o : finalmente si se percibe qué 
la agua esté impregnada de ácido atmosféri» 
oo , es preciso en quanto se pueda1 recono» 
cer sti cantidad en el mismo m anantial, y  
para conseguirlo se emplean diferentes me* 
oios.

E l i° . á que se debe atender es á que é í 
marras de que se han de servir para contener 
el agua mineral sea de una capacidad cono­
cida : llena ya esta vasija de la agua minera!; 
se adapta en la extremidad de su cuello con 
toda exactitud una vexiga,  cuidando antes dd 
despojarla bien del ay te  atm osférico que pus? 
de contener: dispuesto así este aparejo se agí- 

fuerteménfé e l amia contenida ¿ ¿bien  ser
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co lo ca  el aparejo sobre un baño de arena, pa* 
ra  que el ácido aereo se recoja en ia vexiga.

E l a®.c$ e l de echar agua de a l  con ac­
ceso sobre una cantidad determinada de la 
agua m ineral,  cuidando de encorchar bien 
Ja vasija que contenga esta ag u a ,  p o r cu yo  
m edio se precipita la c a l ,  saturada de tod o 
e l ácido aereo : hecho esto se separa la agua 
d e  la tierra ya  depositada por medio del si- 
fon : después de bien lavada y  seca y a  la 
tierra depositada,  se puede averiguar e! pe­
so del ácido a e reo , que estaba contenido en 
la  agua por el p a o  de la tierra caliza que se 
ha regenerado en esta op eración ,  sabiendo 
que un quintal de d o r a  caliza contiene cerca 
d e treinta y  quatro partes de ácido aereo, 
once de agua ,  y  cincuenta y  cinco d e  cal 
pura.

E l 3°. medio ,  del qual solo se puede 
hacer uso en los laboratorios , es valerse de 
una retorta de vidrio con el cuello recorta­
do hacia la extremidad bastaste gran de,  pa- 
ra que la ebullición no haga pasar parte d e 
la agua iuera de la re to rta ,  atendiendo no 
dbstanfe a  que sea proporcionada,  para que 
no quede sobre la superficie de la agua de-.
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masiado volumen del ay re atm osférico. T e ­
niendo ya la retorta cotí la cantidad de la 
agua necesaria > se coloca en un horno de re­
verbero j y antes de encender e l fuego, se 
mete la extremidad del cuello, recorbado d e  
la rerorta en el mercurio del aparejo pneu- 
mato * quimico > poniendo boca abaxo un re ­
cipiente proporcionado lleno de m ercurio, 
de modo que corresponda al orificio de la r e ­
torta, { A ) Estando todo dispuesto así se en­
ciende el fuego del hornillo hasta que haga 
hervir la agua de la re to rta , y  este calor ha­
ce separar de la agua el ácido aereo enferm a 
de ampolletas, que atravesando por el mer­
curio , se [reúnen en lo  alto del recipiente. 
¿Acabada esta operación se señala en el reci­
piente el punto bañado a. donde el mercurio 
ha baxado, para tomar la medida cúbica d el 
«pació que parece quedar vad o  ; es preciso 
atender í  que el cuello de h  retorta esté fue­
ra del cubeto antes de que ella em piece á  
enfriarse, para evitar que no pase dentro d e 
h/etorta  el mercurio del cu b e to : hecho esto

( ’O  Véase la descripción de este aparejo ,  y  su uso 
de M r. Sigaud de la Fond > intitulado ensayo/ 

w n  vjtreinet tifitifi 4t % rtt t  uq volumen en gcuTOJ
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se vé  que ía parte que parece haber queda­
d o vacia en el recip ien te, es regularmente 
un compuesto de ayre puro , y  de ácido at- 
m osférico. Para augurarse de las proporción 
nes de uno y  otro ,  es preciso transportar co a 
precaución el recipiente *, esto e s , bocaaba- 
X o, según se hallaba sobre la tabla del cube­
to  , y  metido parte del recipiente en un pla­
tillo basante caneaba, que esté lleno de agua 
de c a í , se tienen en ia  misma disposición en* 
tre las dos m anos, para agitar con fuerza los 
fluidos contenidos en el platillo y  el recipien­
te ; de este m odo la agua de cal absorbe el 
ácido atm osférico , y  solo queda el ayre pu-, 
zo , que deducido del volum en total de la 
parte que pareda estar vacía en el recipiente^ 
dá la cantidad precisa de ácido atm osférico,.

Si la agua mineral que se quiere exami­
nar es h ep ática} también se ha de observar 
en el mismo manantial Ja cantidad: de azufre 
que puede con ten er: y  vamos á indicar el 
m étodo que debe emplearse por medio de 
los reactivos químicos.

I o. L a tintura del girasol extendida en 
agua hasta que tom e un color de v io leta , pue­
de servir para descubrir la menor porción de

w  i o s



á©Mof| p e s  is t r  la hace p sm lp m éd la tiitie iP  
te al color fo ja. En muchos casos se p u e d f 
hacer uso del: papel w
gbasal ^que i a  &do cocid^ co a  |H?cá:de 
atódon ; qeae papel p ^  tainbien ^Umeate 
abrojo siempre que tenga eontacto eon ua 
ácido , áujaque con mas dificultad; que en e l
plifpe»í eáSQÉ.i  ̂ _*■-'•
'&>$£. sblabdatiira de agallas sirve para reca* 
ttocer ¿ i  hierro .^pasqué éste la  hace, tom ar 
us color purpúreo guando la tintura se echa 
en pequeña cantidad, sobre la agua mineral, 
y  hace pasar at negro quando la dosis ejr
mayor.;* -  - v .
£ Í^ . - E la lk a li,q u e  llam anflogistícado, «$ 

m y  conveniente para descubrir e l m enor 
átomo de hierro ,  porqué una sola go ta  d e  
este alkali basta para colorar de un hernioso 
azul áraas de una azumbre de agua que ten* 
g&.Uingrabo’ou : la  mas dos de vitrioio ver-: 
dfc n el 'mümoBhisexoíora, dte megrq 
licor: cl ora toma, na co lo r purpúreo :lap la«  
tina azul y  verdeintenso: la plata un bUacoai 
P®do¿ éhm fK ttcfai^ m aüeL H aSí 
í^ ^ un jrey&lobsruco. j ■ *% í f
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ra pesada, lo que si

,ua «na porción dé áddovimóiico
o,oca¡>iona

Una precipitación de ío pesado:

am polliras,  es sena! de qué la 
tante porcioa de alfcsdi ád<

disolución por e l ácido

te  ,  descubre d  azufre en las 
nen el olor de que

porción
a

unas nubesbiánca* vcausadas}por¡ia;tieriaqués
'fflroápittódóiíH’ri olífísiaiktíps;i4 ;  r^tes 

Tfd, ' guando U agua contiene poca cal,» » -t * ■“ “ ■ ■ ■■■’ .. —
W rse

*EU.*



cristállto de este á c id o , < O  al instante se for- 
,ma cerca d e sí lo  que llaman sal calcares azu­
carada baxo la forma de un polvo ñno.

8 °. La sai d éla  acedera, y  la sal llamada 
microcósmica * producen el mismo efecto* 
aunque con menos eficacia. ' ;

9®. El alkali fixo aereo precipita todas 
lastietras y  metales que estén en disolución: 
si por casualidad contienen las aguas algún 
ácido miftéráí líb re , echando eri ella una:pe­
queña porción de alkali aereo , se verán salir 
de él varias ampollitas.

1 <Éi alkali volátil aereo produce tam- 
blecPéi mismo efecto j pero el alkali caustico 
no precipita ni la ¿al ni la tierra pesada. E l 
alkali volátil aereo con exceso fiace manifes­
tar el cobre en las aguas que le coatengan,
pues Jas ñaue tom ar un

■ ijr . a;La>água dé;ealrenturbia inmediata- 
ménre'tdffaŝ lâ aguasique contengan: ua po­
co de ácido aereo , pór la razón que ya  antes 
hemos.expuesta, de que uñiéndose'Ja cal con 
c l^ y o c ^ é o ^ p B s k ^ i^ d ó ; ’(dé /tierra- ca l¿  
carea; la quaí siendo indisoluble dé por sí en

( * )  Véanse ios opúsculos dé M r. Bergman para la 
cxtracc^oíi de este ácido*
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la  agua , se v a  depositando en el fondo del 

vaso.
i z .  La sal m arina, base de tierra pesada, 

descubre con facilidad la mas pequera por­
ción que baya de ácido vitriclico con qual- 
quiera d e  las sustancias con que esté combi­
nado , porque este ácido se apodera de la 
tierra pesada, aunque esté unida con quales- 
quiera otro  á c id o , y  se regenera el spato pe­
sado , que quasi es indisoluble en la  agua.

1 3 . L a  disolución del nitro limar es un 
buen medio para reconocer el menor rastro dé 
ácido marino , porque sea que esté libre ó  
combinado con una base , se apropia en d  mo­
mento la plata , y  forma con ella una sal me­
tálica poco disoluble a i  la a g u a , y  que se 
separa del licor en forma de mucilago blan­
co  : dáse el nom bre de luna cornea á la sal 
que resulta de esta combinación. Com o se 
sabe que esta sal contiene una quarta parte 
de ácido , el peso del precipitado puede ser­
v ir para determinar la cantidad de ácido ma­
rino contenido en la agua.

14 . Esta misma disolución sirve para des­
cubrir el ácido vitrió lico , que con la plata for­
ma también un vitriolo poco disoluble en la '

agua
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agua, Es as observar que una sola gota de 
disolución de plata puede enturbiar la,agua, 
aunque privada de acido vitríaUco y  marino, 
si contiene aunque no sea sino doce granos 
de cristales de sosa en cada azumbre. La cal 
y  la magnesia precipitan también la plata, ■

15 . E l jabón no se disuelve en todas las 
aguas, lo que proviene ó  de un ácido libre, 
.6 de.cierta cantidad de sal neutra ó base terro­
sa ó metálica. En ambos casos ¿ay. descom ­
posición , el ácido se une á! alkali del. jabón, 
y  el aceyte queda líbre. Estas aguas se lla­
man duras, y  no son buenas para el blanqueo 
de las te las, ni para cocer legumbres y  ca r­
nes sólidas.

16. La disolución del jabón por el espíritu 
'de vino , extendida en igual cantidad de agua 
destilada, se enturbia con una sola gota de 
agua que tenga en disolución seis granos de 
alumbre ó de nitro de magnesia , ó de sal 
marina calcárea Sec. en cada azumbre,

17 . El espíritu de vino empleado engran­
de cantidad precipita de la agua todas las sales, 
qué él mismo no puede disolver.

En los libros de química se encuentran 
varios otros reactivos, de que no haremos

raen-
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m ención,  porque no ensenan nada , y  porque 
los que acabamos de indicar son mas que su­
ficientes sí se saben emplear á tiem po, y  aun 
estos no son todos indispensablemente nece­
sarios $ pero por mucho que se multipliquen 
las pruebas, nunca son superfiuas en un exa­
men tan delicado como es el de las aguas; 
aunque hasta ahora no se han empleado los 
reactivos quím icos, sino para reconocer las 
partes constitutivas de las aguas,  pueden tam­
bién servir para determinar las cantidades 
trabajando por m ayor,

Habiendo averiguado por medio de los 
reactivos químicos quales son las partes coas- 
titayentes de la agua que se examina, es preci­
so  pasar á la  destilación y  evaporación,

L a  destilación sirve : i®,-para recoger 
d  ácido aereo si el agua es acidula, y  ya  he­
mos dicho antes de que medios se debe usan 
2 °. conduce pata recoger por el mismo mé­
tod o el vapor hepático de las aguas termales 
sulfúreas: 5®. si la agua contiene algunas sa­
les volátiles t com o son e l alkali v o lá til, y
las sales, am oniacas, pasan al recipiente, y  se 
separan después fácilmente por medio de los 
reactivóse

Quan*
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Quandó por los reactivos y  la destila­

ción se han reconocido las cantidades y  qua- 
lidades de las sustancias volátiles > se debe em ­
plear la evaporación para recoger las m ate­
rias extrañas fixas. Por esta operación á m e­
dida que la agua se evapora > se concentran 
las materias fixas de modo que no pueden sos­
tenerse todas , y  así las que piden mayor can­
tidad de líquido para ser sostenidas,  se preci­
pitan las prim eras, y  después las que necesi­
tan menos. En esta operacion es preciso m irar 
á la forma de las vasijas que se emplean /p or­
que haciéndose la evaporación de los fluidos 
en razón de su superficie, es mejor que sean 
aquellas muy anchas. Deben también ser d e  
una loza bastante com pacta, para que no ab- 
sorva ninguna sa l, ó estar cubiertas con un 
barniz espeso Uso , y  que no se ab ra, para p o­
der recoger fácilm ente, y-sin mezcla ninguna 
lo  que se pegue en la evaporación. L a por­
celana , y  la loza de Inglaterra deben prefe ­
rirse á todas las demas. Las vasijas de hierro 
y  de cobre se corroen por las sustancias sa­
linas : las de plata no son tam poco seguras 
quando se manifiesta algo de ácido nitroso; 
las de vidrio serian las mejores sino fuesen



tan expuestas 4 romperse,
Siendo la evaporación lente y  moderada 

la  mas conveniente , debe hacerse por medio 
d e l baño de arena,

L a evaporación ofrece varios fenóme­
nos * según los diversos principios que con­
tiene la agua j pero antes de exponerlos , es 
d e  observar que -las aguas pueden contener las 
materias heterogéneas en dos estados diferen­
tes , q u e . son ó reducidas á polvo fino ,  y  
mezcladas simplemente , o combinadas por 
afinidad en estado de disolución. En cuya 
conseqüenda si el agua que se evapora con­
tiene -cal aereada, hierro aereado y  partícu­
las quarzosas desleídas, quando e l calor se 
acerca al grado de ebullición se predpitan, 
porque la cal y  el hierro pierden el ácido 
aereo que los tenia disueltos , y  forman 
una película en la superficie , y  la agua enra­
recida no puede mantener las partículas quar­
zosas. Si hay magnesia aereada no se separa 
toda á un tiempo , sino poco á poco hasta el 
fin de la evaporación.

L a selenita se deposíte antes que tas de­
mos sales y pero mucho después que la cal y  
c i hierro aereados, y  que el quarzo. A lgu-

H  nos
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nos piensan que es m ejor recoger las diferen­
tes materias á medida que se precipitan, y
nosotros sin examinar si tienen razón ó no pre­
ferimos seguir la evaporación hasta ei fin , y  
recoger exactamente el residuo, que se pesa 
sí se quiere, porque no se puede lograr el 
peso real de todo lo que la agua evaporada 
contenía, sino por la suma de los pesos de las 
diferentes sustancias j y supuesto que la deseca­
ción desigual las priva m asó menos de la agua 
de cristalización, todas las que pueden cris­
talizarse deben pesarse en este estado ¿ p u s  
existían también en la agua,

Habiendo recogido por la evaporación 
los diversos principios mezclados unos con 
o tro s , es preciso separarlos después , y  para 
esto el método indicado por Bergman es el 
siguiente,

Se pone en una redoma el residuo que 
se ha recogido , se echa sobre él espíritu de 
vino hasta cubrirlo todo , y  dexándolo rep o ­
sar algunas horas se cuela después. Se guarda 
el espíritu de vino separado , se seca á un ca ­
lor suave ó al ayre la porción del residuo que 
ha dexadó intacta el espíritu de v in o , se p e­
sa exactamente quando está bien s e c a , y  se
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conoce por la diminución de este residuo la, 
cantidad de las sales deliquesccntes que el es­
píritu de vino fia disuelto.

Después se deslíe este residuo en canti­
dad ocho ú nueve veces tanta de agua desti­
lada fr ía , y  dotándolo reposar algunas horas, 
se vuelve á colar.

Se seca e l nuevo residuo que la agua 
fia dexado intacto , se hace hervir media 
hora en quatrodentas ó quinientas veces su 
peso d e  a g u a , se vuelve á co la r, y  enton­
ces queda sobre el filtro lo  que el agua fría 
y  caliente no han podido disolver. Las ocho 
partes de agua fría han disuelto las u les  neu­
tras , com o la sal d e Glauber ,  la sal marina? 
la sal febrífuga & c . ; la agua caliente no di­
suelve sino la selenita.

Hechas estas diferentes operaciones so­
bre e l residuo-de evaporación ? hay que exa­
minar quatro sustancias, que soq^ jo. d  re­
siduo indisoluble en el espíritu de vino y  en 
la agua fria y  caliente: z ° . las sales dísueltas 
p or el espíritu de v in o : 30. las que ha sepa- 
« d o  la agua fr ia : 4». las que ha « tra íd o  la 
agua caliente*

i°*  E l residuo que ha resistido a la acaoq
H a  d e l
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del espíritu efe vino y  de la a g u a , puede es­
tar compuesto de tierra caliza , magnesia y 
hierro aereados , de arcilla y  quarzo. Q uao- 
do este residuo contiene hierro , Bergman, 
aconseja el humedecerlo , y  exponerlo al ay- 
re para que se vuelva orín ; y  supuesto que 
en este estado la vinagre destilada no tiene 
acción sobre é l , se haga digerir en ella ; este 
ácido disuelve la cal y  la magnesia si las hay, 
y  por la evaporación se logran la sal acetosa 
caliza , y la de magnesia , que se distinguen 
en que ésta última atrahe la humedad del ay- 
r e , y la primera no. Estas dos sales pueden 
separarse por deliquescencia , ó echando áci­
do vitriólico en la disolución: éste forma con 
la cal una selenita, que siendo poco disoluble 
en la agua , se precipita , mientras que otra 
pordon de este mismo ácido se combina con 
la magnesia , y  forma una sal llamada sal­
de Epsdtj^ Catártica ó de Inglaterra , que 
queda disuelta en el licor.

Para conocer la cantidad de las tierras 
caliza y magnesia contenidas en este residuo, 
se precipitan separadamente la selenita, y  la 
sal de Epson por medio del alkali vegetal ae­
reado , y  se pesan los precipitados; Separa -

- das
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8 as la tierra caliza y  la magnesia deí residí», 
solo queda el hierro , la arcilla y  el quarzo, 
si el agua los contenía. Sepárase el hierro y  la 
arcilla por medio del ácido marino , que di­
suelve á am bos, y  después se p recip itad  hier­
ro por medio del alkali prusiano, y  la arci­
lla con el alkali fixo aereado : lo que el áci­
do marino dexa intacto es el qu arzo, que se 
pesa , y  fundiéndolo con el alkali fe o  se ase­
gura de su naturaleza.

z°. Se toma después el espíritu de vino 
que ha servido para lavar el residuo seco de 
la evaporación prim itiva, se evapora entera­
mente , se echa sobre lo  que queda ácido vi- 
triólico concentrado , teniendo cuidado de no 
exceder del punto de saturadon, y  de éste 
m odo se descubre la base de las sales disuel­
tas por el espíritu de vino. Se reconoce el áci­
do unido á la cal ó á la magnesia, y  á veces 
á las dos á un mismo tiem po, por los vapo­
res blancos que se levantan si es ácido mari­
no j y  por el olor si es ácido nitroso. Puede 
también saberse la naturaleza de los ácidos di­
solviendo el residuo en agua , y  echando al­
gunas gotas de disolución de plata.

3o. L a  disolución del primer residuo he­
cha



cha por las ocho partes de agua fría contie­
ne las sales neutras alkalinas, com o son la sal 
m arina, la sal febrífuga , el alkali mineral ae­
reado écc, Quando esta disolución no contie­
ne sino una sal so la , lo  que es bastante caro, 
€s fácil el asegurarse de su naturaleza por su 
cristalización , su sabor, la acción del fuego 
& c„ Quando hay varías sales es preciso sepa­
rarlas por una evaporación lenta. Si se halla 
alkali mineral aereado confusamente mezcla'» 
do con la sal marina 6  la febrífuga, es necesa­
rio lavar todo con vinagre destilada: este áci­
do disuelve el alkali mineral aereado ; y  eva­
porando y  lavando el residuo en espíritu de 
vihtx, este ácido separa la tierra foliada mine­
ra l sin tocar á la sal m arina,  si hemos de creer 
á  los Señores Gignati , Mae fuer ,  f  Morveau, 
Después se evapora la disolución espiritosa 
hasta que queda seca, y  se calcina el residuo: 
en esta operación se descompone la vinagre, 
y  se qu em a, y  solo queda e l alkali mineral, 
cu ya cantidad se reconoce disolviéndolo y  
evaporándolo.

4 o. L a  disolución del residuo hecha con 
quatrorientas ó quinientas veces su peso de 
agua caliente no contiene sino selenita, y

eva-
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•evaporándola enteramente se conoce con 
exactitud la cantidad de sal terrosa.

E ste procedimiento seria m uy exacto, 
«i fuese verdad que el espíritu de vino no tie­
ne acción sobre la sal m arina; pero á pesar 
d e  esta op eración ,  que es la de los mas cé­
lebres quím icos,  la experiencia nos ha ense­
nado lo  contrario. Por esta razón es preciso 
añadir algunas correcciones ,  que indicare* 
mos en la análisis de las aguas termales aereas 
de C esto o a ,  que vamos á exponer.

Habiendo pasado al parage en donde 
están estas aguas D on Antonio de Munibe» 
D on X avier de E g n ía »y  D . Francisco de Cha- 
vanó hicimos las observaciones siguientes: i* , 
que la fuente, situada á  una corta distancia 
de la villa de C eston a, se manifiesta al pie 
de una montaña caliza bañada por e l rio: 
x*. que se divide en dos manantiales distan­
tes como veinte y  ocho baras el uno del otro: 
el menos copioso está algo mas elevado. N o  
se pudo medir la cantidad de agua que dá 
separadamente cada manantial en un mismo 
tiem po determ inado, por haber algunos v i­
ctos accidentales en uno de los receptáculos: 
y  habiendo preguntado al M édico de la vi*

Ua
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fia de Cestona si la cantidad de la agua era' 
constante en todo el ano , nos respondió que 
el manantial menor le había parecido invaria­
ble , pero que el inferior y  mas copioso se au­
mentaba en tiempo ele lluvias grandes 4 3*. 
hemos observado con toda la atención de que 
somos capaces por medio de un termómetro 
graduado, según la división de JUarnmr> y  
Fdbrenbiit, y  un areómetro ó  pesa licores se­
gún los principios de Beaumi, la temperatura y  
pesadez de estas aguas, y  ha resultado de nues­
tras experiencias que ambos manantiales hacen 
subir el licor del termómetro á treinta y  un 
grados de la división de Remmur, y  setenta 
y  siete de la de Fdbrenheit, y  que el areó­
metro se ha hundido hasta un grado mas aba­
so de cero. E l mismo M édico nos ha asegu- 
rado que el calor es sensiblemente el mismo 
en todo tiempo en el manantial menor , pero 
que en el mayor es variable : nos hemos ase­
gurado de esto por propia experiencia en 
dos veces que hemos estado en diferentes es­
taciones : 4». habiendo cogido en un vaso una 
porción de esta agua , que caía de un poco 
alto , hemos conocido ‘ desde luego por el 
grande numero de ampollas que se formaban.
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que era úna agua termal aerea, Efi efecto 
acercando luego el vaso á k  cara se sienten 
una infinidad de chorrillos s que la mojan ; lo 
que proviene del ácido aeriform e, que se eva­
pora y lleva consigo una porción de agua, 
Quando se limpia un vaso con e sa  agua , y  
se dexa después ai ayre , pierde su transpa­
rencia , lo que parece proviene d e k  cal teni­
da en disolución por el ácido aeriform e, el 
qual sé precipita sobre k  superficie del vaso 
á medida que el ácido se volatiliza: 5a, ha­
ciendo diligencias para indagar sí en las cer­
canías de los manantiales había alguna eflores­
cencia salina» recogimos de k s  paredes ¡del 
baño una porción de s a l, que hemos descu­
bierto es m ezck de alkali mineral 7 y  un poco 
de sal marina caliza : 6a, llenamos de esta 
agua un xnatras hasta el cuello , á cuya boca 
aplicamos una vexiga para recoger el ácido 
aeriforme j y  habiendo vuelto dealíi á C a ro ­
na , procuramos determinar d  volumen del 
ácido contenido en un volumen dado de agua; 
pero hallándonos sin los instrumentos necesa­
rios para conducir la agua hasta la ebullición, 
no pudimos hacerlo con precisión , y  asi so­
to se puede asegurar que es bastante ahun-

I  dao-.



E ísteáádo aeriforme desconocido du­
rante tan tossiglos, es e l -que vivifica , por 
decirlo así ,  4 a f aguas sean frías ó  termales: 
7a» esta agua tiene en su manantial un gusto 
salado, en que apenas se descubre nada de 
amargo : los que las bebencom paran su gus­
to ai -del suero. La claridad d e esta agua e$ 
semejante á  k  d d  cristal de roca j pero se en- 
turbía enfriándose. Este es en pocas palabras 
d  resultado de las observaciones que hemos 
hecho en sus manantiales.
* Para asegurarnos d e  la calidad y  canti­
dad de materias fixas contenidas en esta agua, 
hicimos traer al laboratorio del Seminario 
Patriótico de V er gara u n ap ord on  de b o te ­
llas , con la precaución de lavarlas bien con 
k  misma agua antes de llenarlas,  y  de tapar­
las después con mucha exactitud.
* Habiéndola .expuesto después á ios reac­

tivos nos han presentado los fenómenos si­
guientes. Ha rojeado k  tintura de girasol sen­
siblemente , prueba de que conservaba aun 
algo de ácido aeriforme.

E l papel pintado en azul con el girasol, 
y*cojeado -deqjaes con k  vinagre destilada, 
se h a azuleado algo con esta agua j lo  que 

• ¿ i-
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\i presencia de una pequeña pordón

de alkali,
E la lk a K  prusiano no ha azuleado la 

a g u a ,  prueba de que nocontíene, el menor 
átom o de hierro. — *

L a infusión de agallas en espíritu de v i­
no confirma lo mismo.

Ek ácido vitriólico concentrado no 
precipitado- nada , y  
nada dé tierra pesada-

La  sa ld e acedera ha producido unas 
estrías y  nubes blancas,  que indican la pro­
senda de la cal.
: E l alkali liso  aereado has producido un
precipitado blanco bastante abundante ,  qee 
es signo evidente de sales neutras terrosas. 

E l alkali volátil aereado ha ocasionado
otro  predpkada seraejame>: y  oo ha
color a z u l; lo: que ñor ha asegur; 
agua no contiene' nada de cobra. .

L a  disolución del nitro lunar ha forma­
do un precipitado- blanco en co p o s, prueba 
d e  la existencia del ácído marino.

E l sublimado corrosivo ha producido 
al cabo de veinte y  quatro horas un pequeño

zofQ y que 
l a
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del a lk a li, que se conoce baxo del nombre 
de sal de sosa.

La agua de cal nos dió un precipitado 
blanco bastante abundante, que se pegó fuer­
temente á las paredes del vaso , y  esto nos ha 
indicado la cal tenida en disolución por el á c i­
do aeriforme.

i ' E l espíritu de vino ha formado un pre­
cipitado blancorftuy abundante.

Algunos* de estos reactivos se han em­
pleado en grande cantidad , para determinar 
la de los principios contenidos en la agua.

A  estos reactivos ha seguido la evapo­
ración total de diez libras de agua , lo que 
ha producido un residuo de diez ochavas, 
sobre el qual se echó espíritu de vino ¿ pero 
habiendo visto que éste no solo disolvía Jas 
sales deliquescentes y sino también la sal m a­
rina , para separar ésta de Jas prim eras, se 
disolvió en agua destilada todo lo que había 
separado el espíritu de v in o , se precipitó por 
la sosa cristalizada , se co ló , lavó y  secó el- 
precipitado’, y  habiéndolo pesado hemos ha­
llado (juarenta y  qúatro granosa E l fiéoir que 
pasó por el filtro lo evaporamos , y. no dexó 
sino sal marina , que guardamos con cuidado.

A cá-
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Acabadas estas operaciones echamos sobre el 
residuo que dexó intacto el espíritu de vino 
ocho partes de agua desrilada; y  habiendo 
colado y  evaporado lo que habían disuel­
to  , no hallamos sino sal marina mezclada 
con un poco de alkaU mineral ó sosa : des­
pués separamos el alkali mineral de la sal ma­
rina por medio de la vinagre destilada del 
m odo que queda dicho , y  juntamos esta sal 
marina cón la que había dexado el espíritu 
de vino , que en total hacían siete ochavas. 
E l residuo que han dexado intacto estas ocho 
partes de agua > ha sido desleído después en 
cuatrocientas partes de agua destilada hir­
viendo , y  han quedado veinte y  quatro gra­
nos de residuo indisoluble, que hacia una efer­
vescencia fuerte con la vinagre. Este residuo 
indisoluble lo hemos examinado por el mé­
todo que expusimos arriba , y  hemos hallado 
que era tierra caliza pura : la vinagre la ha 
disuelto enteramente, sin dexar nada de arti­
lla ni quarzo, lo que prueba que el agua no 
contenia ninguna de estas dos sustanciad 

Habiendo evaporado después las qua- 
trocientas partes de agua > el residuo que han 
dexado es selenita cristalizada por la m ayor

par-
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parte en agujas y que recogidas con cuidado, 
han pesado tres ochavas y  seis granos.

Por otra parte echamos ácido vitriólk© 
sobre los quarenta y  quatro granos de preci­
pitado por la sosa cristalizada,  lo  que oca­
sionó una viva efervescencia,  y  de resulta lor 
gramos solamente selenita % lo  que nos con­
firmó que había tierra caliza combinada con 
el ácido marino , que con la sosa precipiíanr 
te ha formado sal marina. Sabiendo pues que 
la sal marina ó base caliza está compuesta de 
quarenta y  quatro partes de c a l, veinte y  cin­
co de agua ,  y  treinta y  uno de ácido mari­
no , podemos concluir que en estas aguas ha­
bía diez ochavas, y  veinte y  ocho granos de 
sal marina caliza.

Los resultados de todas estas operacio­
nes son : i° . ácido atm osférico, que existe con 
bastante abundancia; pero que no se ha po­
dido determinar exactamente : z°. sal marina 
siete ochavas: 30. selenita tres ochavas y  seis 
granos: 40. tierra caliza indisoluble veinte y  
quatro granos : 50. sal marina caliza una 
ochava y  veinte y  ocho granos: 6o. sosa cris­
talizada} cuya cantidad no ha podido determi­
narse , por ser m uy poca.

E a



En quanto al uso que se puede hacer de 
estas agu as, como el químico solamente pue­
de decidir sobre la calidad y  cantidad de sus 
principios, su aplicación en beneficio de la 
economía animal pertenece privativamente í  
los Médicos experim oitados: en esta atención 
D on Joséf de M a te o , M édico de la vflla de 
C eston a, ha tenido la bondad de remitirnos 
una relación efe las diferentes enfermedades 
curadas en todo 6  en parte por esas maravi­
llosas aguas, y  es como se sigue.

En e l verano pasado de 17 7 4 . se des­
cubrió en esta villa de Cestona una fuente de 
agua term al, que desde entonces hasta el pre­
sente de 8 1. ha sido frequentada, y  ha temi­
do mucho uso así en bebida com o en baños 
con muy felices sucesos 5 y  antes de expresar 
algunos de éstos , y  sus virtudes, debo supo­
ner que los componentes ó ingredientes de di­
chas aguas con su situación, cantidad, calor, 
pesadez & c. explicará con pleno conocimien­
to  , pericia y  acierto Don francisco Chavanó, 
Catedrático de química y  física en el Real Se­
minario de la villa de 'V ergara, por haber 
pasado en persona por dos veces á la misma 
fuente , para hacer su análisis, y  indagar to ­
do lo 4¿eí*Q. Es-
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Estás aguas. obrait-^fcñ^siís^f ^  orina y  

cám ara, más iréqü^tertíeñtepor cám ara, y. 
Siempre con muchá'suayidaíí-i* y  sin .qué JpC- 
mas dexen süperpürgacíon por mas cantidad 
que se beba,

Ei baño se puede tóm áí dos vetes ai 
d ía , y  mas que una hora en cada vez sin 
que induzca la mas mínima debilidad ; antes 
bien sirve de recreación por el buen estar y  
complacencia que en él hallan los dolientes.

E l tiempo mas Oportuno para las aguas, 
y  especialmente para baños son ios meses de 
J u lio , Agosto y Setiembre,

Los baños se pueden tomar meses con­
tinuados , pero no las aguas, porque se ha ex­
perimentado que el uso de éstas para hacer 
provecho no debe exceder de quince á vein­
te días continuados *, aunque se pueden conti­
nuar, siendo necesario, con el intervalo de 
algunos dias de descanso.

Aunque estas aguas han tomado infini­
dad de personas de ambos sexos sin distinción 
ni conocimiento , no se sabe que á nadie ha­
yan hecho m a l; y  los males para que se han 
experimentado muy útiles y  eficaces son los 
siguientes.

HipOc
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H ipocondrías, obstrucciones de hígado, 

b a zo ,  mesenterio & c . : en vómitos y  debili­
dad de estóm ago: en opilaciones de raugeres, 
fluxo blanco , esterilidad de útero : en reten­
ción de sangre de espaldas y  almorranas : en 
asmas humorales, reumatismos antiguos, ceá­
tica  y  gota : en perlesías, afectos convulsi­
vos , dolores de cabeza y  vértigos: en fiebres 
intermitentes > en las lentas , y  en toda fie­
bre que pida y  tolere el purgante : en enfer­
medades externas, como sarna, úlceras anti­
guas y  edemas,

Don Francisco Xavier de L a riz , Presby- 
tero de la ciudad de San Sebastian , llegó i  
esta fuente en el otoño de 17 7 4 . ,  después 
del uso de varias med ciñas, y  de aguas mi* 
nerales de otras fuentes en los años anterio­
res , por padecer hipocondría y  obstruccio­
nes muy inveteradas , logró en estas aguas 
tanto alivio , que después acá ni ha necesita­
do de botica ni aguas minerales.

En el verano de 17 7 5 . Uegó á esta fuen­
te D oña Teresa de Tellería , vecina de B il­
bao , tan obstruida , caquética y  perdida que 
mas parecía difunta que viva , tomó estas 
aguas con sus baños, logró mucho alivio eq

K  es-.
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este a ñ o , y  por tanto continuó otros dos, 
y  no solo recobró su salud,  echando fuera su 
caquexia, sitio que quedó tan fortalecida que 
logró sucesión.

En este mismo año llegó á esta fuente 
Don Manuel de Estensoro , Vicario propio 
de lá Parroquial de O laverria, con un reuma- 
tismo , que hacia años le obligaba á guardar 
cama la mayor parte de los inviernos, sinem­
bargo de haber tomado antes las aguas y  ba­
ños de Fitero en el reyno de N avarra, logró 
tanto alivio con el uso de estas aguas y  baños* 
que después acá en todos los años las fre­
cuenta, de miedo que tío le vuelvan los dolo­
res , é imposibilidad de moverse.

En este mismo año estuvo quatro meses 
Don Joscf Ventura de Aranalde", vecino de 
San Sebastian , tomando las aguas en intérva - 
fes , y  de continuo mañana y  tarde el baño. 
En un muslo hinchado de resulta de un tumor, 
le quedó una ulcera ; y  por hallarse escorbú­
tico , nunca pudo conseguir salud por mas re­
medios que de ante mano practicó , hasta que 
llegó á esta fuente, y á los ocho dias que em­
pezó á usar de estas aguas , confesaba á bota 
llena que no solamente conocía grande- alivio

en
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en la ulcera y  hinchazón del muslo , sino que 
la vista que hacia mucho tiempo que la tenia 
m uy dim inuta, la recobró perfectam ente, y 
á los quatro meses fue sano á su casa.

Igual alivio experimentaron Don M iguel 
d e  Imrralde > y  el Padre Varillas Mercenario 
conventual de L o g ro ñ o , quedando perfec­
tam ente sanos de las úlceras de fes pies.

Joséf de Ayzam atea , Cirujano en fe 
tierra de Iciar, llegó á esta fuente en el año 
de 76 . estenuado con fiebre lenta ,  y  esputo 
de sangre , con quatro dias de caldos ligeros 
de pollos que precedieron á las aguas, que to­
mó por sí solas por espacio de seis dias , y  
después hasta diez y  ocho mezcladas con 
leche , logró su perfecta salud ,  exterminan­
do la fiebre y  espino de sangre.

D on Joaquín de Z aid ua, vecino de Bil- 
bao r acosado y  mortificado de reumas anti­
guas y  g o ta , tomó el ano pasado .de 8 1. las 
aguas y  baños ,  y  Ose m uy aliviado ; por fe  
que ha vuelto en este de 82. con gran mejoría.

Don Juan Bautista de A g u irre , P resbí­
tero y  Cura de la Parroquial de Echeverría 
en Marquina y llegó cojo , y  con los muslos 
y  piernas hinchadas de resulta de una a f e a , y

K  2, con
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icón el uso de estas aguas y  baños fue sano y  
bueno á su casa.

Don Joséf Manuel de M eabe, Presby- 
tero y Beneficiado de las Parroquiales de D u- 
rango , ilegó este año tocado de perlesía , y  
con el uso de estas aguas , y  diez y  ocho ba­
ños que ha tomado ha vuelto á su casa muy 
m ejorado, por la mayor facilidad que ha lo ­
grado en el movimiento de sus miembros» L o  
mismo ha sucedido á Don Dionisio de Ocerin 
Jauregoi, Beneficiado de la misma Iglesia. > 

Una Señora ilustre y  muy distinguida, 
llegó áesta fuente en el mes de Julio del año 
pasado de 8 i . á  tomar estas aguas: padecía 
tanta debilidad de estómago , que sin poder 
hacer sus cocciones, vomitaba con freqiien- 
cia una especie de pituita m uy viscosa y  ügo- 
sa muy abundante: con el uso J e  quince dias 
de estas aguas se repuso su estómago de tal 
suerte que se halla del todo buena; y  para 
no volver á experimentar las debilidades de 
estómago anteriores, las ha vuelto á tomar 
en este año.

Ignacio de Oñaederra tercianario tomó 
estas aguas, y  sanó: lo tnísmo . aconteció á 
otros muchos. . .

COMI*
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C O M I S I O N E S  T E R C E R A S  
de Industrié y  Comercio•

N U M E R O  l

Chapas de hierra y  hoja de lata.

1  "*«L  Socio Don Fausto de Luyart presentó 
una memoria muy per menor del método de 
fabricar la hoja de la ta , según se practica en 
las fabricas de Breitembrunn en Saxonia ; 
com o esta industria puede ser tadpktil en este 
p ais, que abunda de Terrerías, se pondrá aquí 
entera para noticia del público.

D e la multitud de obras que se fabrican 
con el h ierro , las unas suponen operaciones 
delicadas, proporción de materiales raros 6  
conocidos de muy pocos operarios hábiles, 
y  su perfección solo se logra con una larga 
experiencia, y  a costa de gastos excesivos: 
de esa naturaleza son el acero , y  los prim o» 
res que con él executa el arte. Otras menos

com-
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complicadas piden grandes fondos- para su es­
tablecim iento, y  ciertas prácticas para su exe- 
cucion , cpm o.soa todas las obras de hierro 
colado, las áncoras, ayunques& c.. Otras en 
fin mas simples y  mecánicas, en sus operacio ­
nes exigen gastos m o d e ra d o sy  una experien­
cia corta , y  qué se puede decir posee ya  
qualquier ferron : dé este género son el alam­
bre f las chapas d e h ierro ,  la hoja de lata, 
los clavos, herradura & c. E l establecimiento 
de esta última especie de fábricas ha de ser 
p or consiguiente mas fácil en un país en que 
haya hierro de la calidad que se requiere, 
que el de las otras mas com plicadas; pues lo  
simple de sus operaciones promete un pronto 
acierto * &gura, la concurrencia con el es* 
trangero,  y el grande uso que se hace de es­
tos géneros facilita su continuo despacho» Sin* 
embargo vemos en estos países obras de 
a c e ro , fábricas de áncoras, de arm as,  d e 
hierro co lad o, y  emprender aun cosas mas 
delicadas y  de m ayor riesgo,  y  nadie há pen­
sado en la hoja de lata ,  ni en el alambre. E n 
estas provincias ,  en donde el hierro com o 
principal producto natural pide la mas rigu­
rosa atención,  se. hace m uy sensible este des»

cui-
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Cítido a i ver que los estrangeros extraen gráet 
parte de su fie rro  en bruto en cam bio de 
alam bre, hojas dé lata y  otros géneros seme­
jantes , y  que así les mantienen una porción 
de oficiales y  útiles vasallos, con que pudie* 
ran ellas fácilmente enriquecer sus repúblicas.

Persuadidos de la grande utilidad que 
deba producir un ramo de industria tan sim­
p le y  propio de este p aís, com o e l de las 
chapas de hierro y  hojas de la ta ; y  conocien­
do la lig e re a  con que han explicado estos tía* 
bajos los pocos autores que han hablado de 
e llo s , nos ha parecido importante dar algu­
nas noticias mas individuales, y  con este mo­
tivo  presentamos esta relación de los que he­
mos visto en la fábrica de Breitembrum en 
las montañas de Saxonia, que pasa por una 
de las mejor dispuestas de aquellos países.

Los trabajos de fundición del hierro en 
aquel país se hacen por hornos a ltos, de don­
de se saca una grande masa de hierro colado, 
la qual se refunde por partes para refinarla en 
hornos semejantes á ios de las ferrerías de 
G u ip ú zcoa, con la diferencia de ser mas pe­
queños. D e esta refinación se saca el hierro 
en agoa semejante á las de por acá : se expo-
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ne baxo del mazo , en donde se bate y  corta 
en dos tochos, y  en este estado se entrega al 
martinete y e n q u e  seextien d eeo diapasV

Quatido hay siete ú ocho quintales de 
estos tochos en el martinete se caldean y  divi­
den en dos pedazos y y  cada uno se rita des­
pués en barras de pulgada y  media dé grueso 
en quadro por medio de un mazo de cinco 
quintales. Esta operación continúa hasta redu­
cir á este mismo estado todos los tochos que 
hay de repuesto , lo  que dura seis horas , y  
se emplean en ella dos obreros.

Acabada esta labor se ponen seis de las 
nuevas barras en el fo g a l, y  quando están ro ­
jas , un obrero saca una, la pone baxo del m a­
zo , en donde después dé haberle dado unos 
quantos golpes, le corta un pedazo , que va­
ría según lo largo y  espeso de las chapas que 
se quieren hacer : lo restante dé la barra ló 
vuelve al fo g a l, toma otra > hace Iá misma 
maniobra que con la primera , y  así vá  conti­
nuando hasta reducirlas todas á pedazos. Pará 
las chapas pequeñas ordinarias, cada pedaZo 
tiene de ocho á nueve pulgadas de largo, 
nueve líneas de gru eso, y  pesa de una libra 
á una y  quarto , y  para las grandes el doble,

A
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Á  medida que se cortan estos pedazos, 
aprendiz, ios lleva ai fogal , los pene entre las 
barras, y  otro tirador va tomándolos uno á" * -te

, uno quando están bien rojos y los extiende 
baxo del mazo en las tres quartas partes de 
su longitud } y los dexa después 4 un lado. 
En esta maniobra alterna a t e  tirador con el 
otro que corta las barras en pedazos, y con­
tinúan el uno cortando» y  el otro extendien­
do hasta acabar con todos; pues al paso que 
se cortan las seis que se pusieron al principio, 
se van poniendo otras nuevas. Este trabajo 
dura de seis á siete horas.

Después de esto se ponen en el toga! los 
pedazos tirados ya por un lado , se calientan 
por el que no lo  han sido , se igualan uno 4 
uno baxo del m azo, y  después se doblan por 
medio con un martillo de m ano, para que 
sirvan para dos chapas. En este estado tienen 
los pedazos para chapas grandes ordinarias 
quince pulgadas de largo , y  quatro de ancho, 
y  los de las pequeñas diez 4 once pulgadas 
de largo , y  tres de ancho. En este trabajo 
se emplean dos tiradores, y  un aprendiz, que 
gobierna el fuego , y  la operación dura tres 
horas ó tres y  media.

h  Rcn
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Reducidos los pedazos a este género de

dobles hojas, se yuehren á calentar en el mis­
m o fogal, pom éndolasdedoseodos por paque­
tes separados; de cada uno de los quales han 
de resultar quatro chapas: y  quandb están 
bien rojas , se introducen en un monten de 
polvo de carbón que hay al lado del fogal, 
para que reciban en sus intérvalos una por­
ción , que impida su reunión al batirlas : se 
tiran por un extremo , se vuelven 4. calentar, 
y  á extender por e l o tr o ,  y  se reducen así á  
chapas de diez y  siete pulgadas de la rg o , y 
seis de ancho las de marca m ayor, y  á trece 
pulgadas de largo , y cinco de ancho las me­
nores. Este trabajo dura quatro horas, y  en 
él se emplean los dos tiradores.

Durante esta operación el aprendiz in­
troduce las chapas que van formando los dos 
tiradores en un cubo de a g u a , en la qual se 
ha desleído arcilla pura , y  polvo de carbón, 
y  dispone después estas chapas en paquetes 
de veinte y  cinco piezas dobles , de los cua­
les se necesitan ocho cada vez en la opera­
ción siguiente. El baño de agua con la arci­
lla , y  polvo de carbón que toman estas cha­
pas , sirve para impedir su reunión en Jas caí- 
deaduras siguientes. Para
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P a n  esta nueva operación se hacen pa­

rar los fuelles, se limpia enteramente el fe- 
g a l, se colocan en el ¿Mido dos to ch o s, que 
solo sirven á elevarle, se pone transversal- 
mente sobre la tovera una barra de hierro^ 
y  otras dos de la tovera ai contraviento, que 
se apoyan por un extremo sobre la primera, 
y  por el otro sobre la pared del contraviert- 
to  , hacia cuya pane se in clín »  tres pulga­
das , y  están distantes la una de la otra unas 
cinco. Sobre estas barras se colocan de canto, 
según su longitud, los paquetes de chapas pre­
parados , que en total hacen quatrocientas 
chapas : se aprietan y  fixan por medio «fe 
to r a s  y  planchas de hierro por los lados, y  
se llena de carbón el fb g a l, de modo que 
cubra por todas partes las chapas. Com o la 
tovera en a to s  fcgales está siempre inclinada, 
para obligar al ayre á dirigirse háda a tr ito , §e 
pone delante de su boca una especie de cucha­
ra , que le hace tomar la dirección necesaria. 
Habiendo dispuesto todo de a t e  m odo, se en­
riende el carbón, y  se mueven los fuelles, 
pero con mucho tien to ; pues de lo contra­
rio se calentarían m uy desigualmente las cha­
pas ,  y  acaso se fundirían por ab aso , mientras

L  z  que



áue por arriba'no estarían aua tojas. Quan- 
do han adquirido un grado de calor suficien­
te , lo que sucede ai cabo de una h o ra , uno 
d é lo s  tiradores coge con una grande tenaz* 
la quarta parte de todas las chapas 5 las saca 
fuera del ib g a l, y. sobre una plancha de hier­
ro y que hay en el suelo, las ig u a la , para que 
no sobresalgan unas mas que otras : y  de allí 
las lleva i  poner baxo del mazo , en donde 
las extiende hasta un cierto punto , y  luego 
las vuelve al fogal. Para entonces está ya  
pronto otro tirador con otras tantas chapas, 
y  hace la misma m aniobra, y  lo mismo re­
piten otros dos con la mitad restante. E l ma­
zo que se emplea para esta operación es di­
ferente del que ha servido para las anterio­
res , pesa seis quíntales de á ciento y  diez li­
bras , y en su parte inferior tiene una superfi­
cie de cinco pulgadas de ancho. Con estos 
golpes se ladean algunas chapas , por lo que 
el tirador tiene cuidado de igualarlas con un 
martillo de mano , y  con este mismo fin hay 
junto al ayunque en él lado del mazo una 
barra de hierro , contra la qual apoya las 
chapas, y  sacude con el martillo en el lado 
opuesto.

Quan-
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Si>e saca del fogal la quarta por­

ción de h ojas, se quitan las barras que las sos­
tenían , y  la cuchara de la boca de la tovera; 
y  continuando en calentar sin nada de esto los 
paquetes, se vuelven á tirar del mismo modo, 
y en el mismo orden , repitiendo hasta quar- 
ta vez esta operación con cada paquete. Acá* 
hado esto se vuelven á poner en el fogal las 
barras, y  sobre ellas nuevos paquetes de cha* 
pas , que se caldean otras tantas v e ce s, y  asi 
se continúa hasta acabar con todos los que 
hay de repuesto.

Com o las chapas de encima se enfrían 
con el contacto del ayre antes que las de en­
medio , no ceden al mazo tan fácilm ente, y
por consiguiente se extienden menos. Para evi­
tar la desigualdad que de esto se seguiría quan* 
do se acaba de tirar por segunda vez cada 
paquete, se quitan las hojas de encima , se 
esparcen entre las de enm edio, y  al mismo 
tiempo se encajan también otras que en los 
trabajos anteriores han salido demasiado pe­
queñas , y  esto mismo se repite quando se ti­
ran por tercera vez.

Este trabajo dura cinco horas v se em­
plean quatro obreros , y  con él quedan las

cha-
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chapas acabndas, y  solo falta el recortarlas, 
1© que practican los; mismos obrero* coo lí-  
ajeras grandes ^apartando a l mismo tiem po 
k$ que han salido pequeñas, ; para extender* 
las ea la labor próxim a, com o queda dicho. 
Después de esto las disponen en montones, 
y  las vuelven á calentar, poniéndolas sobre 
las barras de hierro que hemos dicho arriba, 
se quitan del fogal después de haber caldeado 
k  primera vez los quatro paquetes de á den 
chapas, y quando están calientes k s  exponen 
por paquetes baxo del m azo, con cuyos g o l­
pes se des quitan los pliegues 6  desigualdades 
que han tomado al recortarlas> asi las redu­
cen a menor volum en; y  en este estado las 
entregan al maestro estañador las que se han 
de estañar.

Estas hojas se vuelven á cortar e s  U  
estañadura, según el grandor á que están* 
destinadas. Las que se fabrican de ordinario- 
para el comercio son de dos tam años: k s  p e­
queñas ó simples tienen catorce pulgadas d e  
largo , y  diez y  media de ancho , y  las gran­
d e  ó dobles diez y  siete pulgadas de largo, 
y  doce y  tres quartas de ancho.
'  Para prepararlas á recibir bien el estaño,

se
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se  hace con ellas una o p e ra d o s, que llamad 
descapar, y  se reduce á quitarles ei orín y  
manchas que tienen en su superficie. Para esto 
hay un quartíto abovedado con diíeren tes 
cu b o s , y en medio continuamente un brasero 
con  carbón encendido. Estos cutos tienen 
agua con harina de centeno sin cerner en dife* 
Temes proporciones, según el uso que se quie­
re  hacer. Esta mezcla con la ayuda del o lo r  
que dá el carbón , fermenta y  produce una 
agua agria. Entre estas agías hay tres espe­
cies : las unas se llaman nuevas, porque son 
recíenhechas , se emplean como nuevas du­
rante quince días , y  para o d a  co to  se po­
nen m il quinientas cincuenta y  quatro pulga­
das cúbicas de harina. Las seguidas Samadas 
viejas no son sino las precedentes, que han 
servido ya  quince dias como nuevas, em- 
pleánse com o viejas otros quince dias sin aña­
d ir nada , y  después se arrojan. En fin las 
terceras, que son las mas fuertes, llevan doble 
de harina que las primeras , y  duran tres' 
años , añadiendo de quince en quince dias 
com o medio celemín de harina. Las tojas cor­
tadas se ponen primeramente en los cubos de 
aguas viejas ¿ de éstos las pasan á les de la»

nue-
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nuevas » después á los de las fu ertes, y  etí 
cada uno las tienen veinte y  quatro horas. En 
Cada cubo se ponen ai canto trescientas hojas 
de las pequeñas , y  ia mitad de las mayores. 
Los cubos tienen quatro .píes de altura , y dos 
de diámetro. E l ácido de estas aguas disuel­
ve el orín y las escamas de las chapas ; con 
Jo que quedan limpias y  lisas5 de modo que 
el estaño pueda morder por todas partes.

Quando se sacan las hojas de los cubos 
. de aguas fuertes, se ponen en o tro s, en don­

de no hay sino agua pura. Después de esto 
Jas toman una á una varios muchachos, las 
frotan bien con arena, para quitar las man­
chas negras que les han quedado, y  las vuel­
ven á meter en otros cubos Henos de agua 
pura , en donde se quedan hasta el día que 
se estañan , para evitar el que vuelvan á cu ­
brirse de orín .

La caldera en que se opera el estañado 
tiene veinte pulgadas de largo , y  otro tanto 
de profundidad , quince de ancho , y  tres de 
grueso , es de hierro co lad o , y  contiene unos 
nueve quintales de estaño de á ciento y  doce 
libras. Está encajada en un macizo de ladrillo 
com o Jos hornillos de cocina > y  por debaxo.

se
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se le da fuego con leña. Q uandose quiere 
estañar se pone en esta caldera el estaña ne­
cesario , y  se lé da fuego. • Quando ha toma­
do una*buena flu id ez, un obrero coge con 

■ un gran cucharon una porción , y  levantán­
dola á cierta altura, la dexa caer en chorro 
sobre el de la caldera , y repite esta manio­
bra diferentes veces. Esto ocasiona úna espe- 

• cié de ebullición, con la qual se forma en la 
superficie una película, que por la mayor par­
te es estaño calcinado ; pero mezclado con 
materias extrañas esparcidas en la. masa tota!, 
y  que se vuelve á aprovechar revivificándolo. 
Esta película se quita á medida que se forma, 
y  la manipulación continúa hasta que el esta­
ño quedé bien claro y  blanco. El dexar caer 
de alto el estaño es con el fin de dividirlo, y  
ponerlo en mayor contacto con el ayre , pa­
ra que se calcinen los semimetales , y  sobre 
todo el arsénico con que está mezclado el 
estaño de aquel país.

Habiéndose purificado el estaño de este 
m o d o , y  habiéndolo puesto en el grado de 
calor necesario, que ni debe ser demasiado 
para que no amarilleen las hojas , ni corto 
para no gastar demasiado m etal, se cubre la

M  sifc
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superficie con úna porción de sebo , y  sobre 
él se echa un poco de a g u a } lo que ocasiona 
una hinchazón, y  mucho espumarajo. Enton­
ces se ván sacando las hojas del cubo » en que 
están metidas en a g u a , y  introduciendo por 
paquetes en este bañ o, poniéndolas primero 
de canto » y  después de llano. Pónense de es­
te modo. ciento y  cincuenta ó doscientas ho­
jas , y  se dexan un quarto de hora. A i cabo 
de este rato se revuelve el baño con un palo, 
se quita con una cuchara de hierro el sebo y  
agua , que se guardan para otra v e z , se ván 
sacando por paquetes las hojas , y  metién­
dolas en un cubo lleno de agua. Quando se 
han sacado todas > se vuelve á echar el sebo y  
agua sobre el metal que ha quedado , se in­
troducen nuevas h ojas, que vuelven á sacar­
se del mismo modo , y  así se continúa hasta 
pasar todas las que se han de estañar. E l sebo 
y  la agua con que se cubre la superficie del 
metal fundido sirven para impedir su calcina­
ción , y  limpiar las chapas al entrarlas de la 
agua , y  otras cosas extrañas , que traigan 
Consigo.

Acabado este trabajo se añade una por­
ción  de estaño al que ha quedado en la-calde­

ra»
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fa  j se purifica dexándolo caer de alto » f  
quitando ía espuma como la primera v e z , y  
se cubre después con sebo v  agua , que for­
man su espumarajo. En esto se introducen 
por paquetes las hojas que han pasado por la 
dperadon precedente, pero no se ponen sino 
ciento : de allí á un rato se quita el sebo y  la 
agua , y descubierta la superficie del estaño, 
se van sacando las hojas una á una , y colo­
cando de canto en un enrejado de barras de 
h ierro , que forman diferentes divisiones, en 
cada una de las quales se coloca una hoja. 
Quando se han sacado las cien hojas , se re­
coge el estaño que ha goteado de ellas, se 
echa en la caldera, y  cubriendo de nuevo d  
metal con sebo y  agua > se vuelven á meter 
otras cien hojas , con las quales se repite la 
misma maniobra , y  se continúa de este m o­
do hasta acabar con todas.

D e estas hojas gotea en el enrejado una 
porción de estaño de su superficie, que en 
parte cae en gotas ai suelo, y  en partes se 
conoela antes de llegar al borde inferior, de 
donde resulta que en unos parages son mas 
gruesas que en otros. Para igualarlas otro 
o b rero , las vuelve á meter en la misma caldo.

ra;



de los lados cortos de la caldera. N o  hace 
sino meterlas y  sacarlas una á una} y  poner­
las en otro enrejado , en donde vuelven otra 
vez á gotear.

Un muchacho va  visitándolas á medida 
que se enfrian > raspando con un cuchillo las 
que tienen desigualdades, para volverlas á 
pasar por el trabajo precedente, y  las iguales, 
las entrega á otros muchachos , y  mugeres, 
que las frotan con trapos y  serrín para lim­
piarlas,

Sinembargo las hojas en este estado no

do enrejado han quedado aun los bordes in­
feriores mas gruesos que los demas, por el es­
taño que de todas partes ha corrido hácia 
abaso. Para quitar esta desigualdad se intro­
ducen en otra caldera de hierro colado de 
veinte pulgadas de la rg o , seis de hon do, tres 
de ancho por arriba , y  mas estrecha por su 
fondo. En esta caldera se pone una porción 
de estaño suficiente para dos pulgadas de al­
tura j se le da también fuego por abaxo , pero

con
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4»oü carb ó n , y en ella yá metiendo una k una 
un muchacho las ho^as por el lx>rde que está 
mas g ru eso ; y  habiéndolas tenido un rato, 
las dá á o tr o , que con un manojo de moho 
frota el borde que ha estado en el bañ o, y  
así quita el metal excesivo , que está todavía 
liquido. D e este frotamiento con el moho 
provienen las listas anchas, que todas las cha-n 
pas tienen en uno de sus bordes largos.

Después de esta operación se ponen las 
hojas en el hueco de una estufa ordinaria, en 
que hacen fuego , y  de allí las van tomando 
los muchachos j  que las frotan con un salvado 
que llaman negro > por haber sido empleado 
cierto  tiem po en la operación siguiente. Estos 
las dán después á o tro s , que las frotan con 
salvado nuevo , el qual después de haber ser­
vid o algún tiem po en esta operación , se des­
tina á emplearse en la anterior, y  para dis­
tinguirlo lo llaman blanco. En fin de allí pa­
san á una mesa lim pia, en donde las frotan 
con retazos de paño lim pio, y  bien se co , pa­
ra quitarles el salvado y  polvo que les ha que­
dado de la operación anterior. Con esto que-« 
dan las hojas enteramente acabadas.

D e la estañaduria se llevan al almacén^
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en donde st separan según su tamaño y  grtr¿ 
sor. Cada suerte se pone por paquetes deba* 
xo de un mazo de m adera, con cuyos g o l­
pes se allanan , y  hacen menos volum inosos, 
Después se cuentan, se pesan, y  se doblan 
un poco los paquetes con un mazo , para c o ­
locarlos bien en los toneles, en que se dístri * 
huyen en el com ercio.

En esta estañadura se estañan las ho - 
ja s ,  que preparan dos m artinetes, y  solo se 
trabaja dos veces por semana. En doce horas 
se estañan seis toneles de quatrocientas y  d a *  
cuentas h o jas, que son en todo dos mil y  se­
tecientas. É l propietario da al maestro estaña* 
dor diez y  nueve libras de estaño , y  libra y 
media de cobre para estañar trescientas hojas 
de las pequeñas , y  por su trabajo uno y  m e­
dio thaler, ó veinte y  dos reales y  medio , y  
para las grandes el doble de materiales y  d e 
sueldo. Si le falta algo de estaño , lo  pone de 
SU cuenta, y  si le sobra lo  guarda com o pro­
vecho suyo. Los demas materiales , com o ha­
rina , sebo , salvado , leña para la caldera 
grande , y  salarios de obreros quedan á su 
cuenta, solo le dan eñ cantidad fixa el carbón 
para' el quarto en donde están los cubos con

las
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agrias» y  para k  caldera menor. Xa  

y m edia de cobre que hemos dicho dá 
e l propietario al maestro estañador, se funde 
co n  el estaño para realzar el color y  lustre 
de k s  hojas. E l quintal de ciento y  doce li­
bras de estaño cuesta puesto en k  fábrica 
veinte y  seis thalers ó pesos.

Hemos dicho antes que k s hojas que se 
estañan de ordinario para el comercio son de 
dos especies; es á saber, pequeñas y  grandes* 
pero  cada especie comprende di te rentes su b ­
tes > que varían por su grosor. D e k s  peque* 
ñas hay tres > de las quales las mas gruesas se 
venden á veinte y  dos y  medio pese» el tonel 
d e quatrocientas y  cincuenta hojas 9 que pesa 
sin el tonel dosc entas y  quarenta libras: k s  
medianas á veinte y  un pesos igual número de 
h o jas, que pesan ciento y  noventa libras , y  
las mas delgadas á veinte y  seis pesos el toael 
de seiscientas h o jas, que pesan Jo mismo que 
quatrocientas y  cincuenta de las medianas. D e 
las grandes hay solo dos suertes, las mas grue­
sas se venden á quarenta y  cinco pesos el to­
nel de quatrocientas y  cincuenta hojas, que 
pesan quatrocientas y  ochenta libras > y las 
delgadas á quarenta y dos pesos otras tantas

ha»
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Hojas , que pesan trescientas y  ochenta libras.

También se despachan en esta fábrica 
'ho jas de hierro sin estañar. Las que se hacen 
de ordinario-para el comercio, son de dos ta­
maños. De las pequeñas las gruesas se venden 
á quince pesos el tonel de quatrocientas y  
cincuenta hojas, que pesan doscientas veinte 
y  cinco libras, y las delgadas á catorce pesos 
e l  tonel de igual núm ero, que pesan ciento 

- setenta y  cinco libras. Las grandes de núme ¡ 
ro y  calidad igual pesan y  cuestan el doble 
que las precedentes.

En fin se fabrican otras hojas estañadas 
o sin estañar de otros tamaños y  grosor se­
gún las piden, cuyo valor varía según su ca­
lidad.

N U M E R O  I I .
t

deflexiones sobre el Banco na­
cional.

O ^ O n  este título presentaron estás C om i­
siones un p a p el, cuyo extracto es com o se 

sigu e.

Por
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Por una indecente depravación de í¿ 

razón humana sucede las mas véces que no 
se atiende tanto á la solidez de los fundamen­
tos de una propuesta , de un proyecto, de un 
sistema , quanto á la autoridad del que lo 
propone. Lo estamos viendo en el gran pro­
yecto d d  Banco nacional, que porque ha si­
do propuesto por un estrangero, padece unas 
contradicciones , que se resisten á todo d  fa­
vor que le presta el ilustrado gobierno. Ca- 
barrm lo dice , Cabarrus no es español, luego 
Cabarrus no puede tener razón : este es el silo­
gismo del pueblo > que corroborado con su­
percherías , vanis dudas, é infundados reze- 
los de cierta clase de gentes interesadas en la 
lamentable inacción de nuestra España , infun­
de una desconfianza universal hasta el grado 
de cerrar los oidos á las incontrastables ra­
zones » con que se demuestran las ventajas de 
este benéfico proyecto. Este miserable y  ver­
gonzoso silogismar es el lenguage común de 
todos los pueblos: es un mal epidémico con­
tagioso , cuya influencia acomete á las cabe­
zas de superior gerarquia.

La razón ( venga por el conducto que 
viniere ) debe hacer su efecto en todo hom-

N  bre
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bre bien or^irizado. La autoridad es nula 
quando solo se trata de convencer al entendi­
miento , que no distingue de personas, Un 
razonamiento en la boca de un m onarca, ó 
en la de un miserable es lo mismo que una 
verdad en un libro impreso por Ibarra * ó en 
un manuscrito sucio : en quanto á razón y  
verdad debe siempre hacer un mismo efecto. 
N i la autoridad ni la impresión podrán le ­
vantar jamas al sofisma á la estimación de la 
certeza.

Penetrado estaba de estas verdades el 
respetable congreso de la provincia de G u i­
púzcoa quando en sus últimas juntas genera­
les celebradas en Azcoytia acordó sabiamente 
fomentar con todo su poder el proyecto del 
Banco nacional, interesándose en la cantidad 
de doscientos mil pesos: rasgo propio de su 
ilustración y  generosidad , y capaz de desar- 
raygar toda desconfianza, hacia este estable­
cimiento , si el espíritu de partido , los reze- 
los y las preocupaciones no hubieran forma­
do una liga vergonzosa y perjudicial á la Fe­
licidad de la nación española.

M e atrevo á decir que no ama á la na­
ción quien no ama al Banca* EL Banca es-

una
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una propiedad a g r a d a , sobre la qtul no pue- 
«Je extender jamas su maro el Ministerio. Eí 
Banco es el depósito mas respetable, seguro y 
ventajoso de nuestros caudales. El Banco es la 
circulación mas líbre , mas fací! y menos gra­
vosa del giro de la nación. El Banco es la 
destrucción de la cabala y monopolio : va* 
mos á la prueba.

D igo que el Banco es una propiedad 
sagrada, sobre la qual no puede jamas exten­
der su mano el Ministerio ; pues nuestro M o­
narca ni puede ni quiere permitir injusticia de 
esta naturaleza. N o  puede por respetos ¿  to­
da la nación ? y  á una multitud de estrangeros 
que interesan en el Banco. N o  qu iere, por­
que las momentáneas ventajas de este incom­
prehensible atropellamíento no son compara­
bles á las que perpetuamente deben redundar 
de este proyecto á la nación y  ai erario. Así 
el gobierno económico del Banco estará ente­
ramente á cargo de ios interesados, sin que 
el R ey ni otras personas reales, aun siendo 
accionistas , tengan la menor preponderancia 
en las juntas , que han de ser presididas por 
los directores bienales , con total indepen­
dencia , y  la mas completa libertad.

N  a Di-.
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D igo que el Banco es el deposito mas 

respetable , seguro y  ventajoso de nuestros 
caudales, porque no pudiendo mezclarse por 
ningún motivo ni pretexto en compra , venta 
ni otra especulación de comercio , nunca es­
tarán á riesgo los caudales de los accionistas, 
sino ó en la arca de tres llaves, ó empleados 
en vales de tesorería , y  en letras de cambio 
de toda seguridad. N o  puede haber pues de­
pósito mas respetable, mas seguro y mas ven­
tajoso , porque sin riesgo dará á los interesa­
dos unas ganancias considerables á favor de 
las reales liberalidades aplicadas al Banco pa­
ra beneficio de sus vasallos: un accionista del 
Banco , ademas de los crecidos réditos que 
percibirá cada año , logra la incomparable 
ventaja de poder usar del capital de sus accio­
nes , ó de parte de ellas siempre que quisie­
re baxo de su vale hasta las próximas juntas 
generales, sin mas gravamen que el pagar 
por el importe de este vale el descuento á 
razón de quatro por ciqnto, y depositar sus 
acciones en la caxa para la seguridad del Ban- 

- co , quedando si quisiese con el derecho de 
recogerlas al nn clei año , volviendo á depo­
sitar en la caxa su caudal, ó de quedarse con:

éli
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é l ; de suerte que el Banco pagará siete u 
ocho por ciento por las cantidades que reci­
be j y  presta al interesado á quatro por cien­
to ? y  no hay duda en que la definición mas 
verdadera y  sencilla del Banco respecto á los 
accionistas será esta : poner su dinero á un ré­
dito de siete ú ocho por ciento, y bailarlo quando 
lo necesiten con solo pagar el Ínteres de un qua­
tro por ciento. N o cabe que un hombre que 
tenga el sentido común pueda resistirse á con-; 
v ite  tan ventajoso, ni oponerse con razón.

D igo  que el Banco es la circulación mas 
libre , mas fácil y menos gravosa del giro de 
la nación. ¿ Quantas negociaciones se dexan 
de hacer en España por falta del dinero , que 
oculta la desconfianza , ó sepulta la avari- 
cía en obscuros cofres inutilizando los mejo­
res proyectos de personas industriosas, que 
por su talento y  aplicación han adquirido los 
mayores conocimientos para especulación» 
útiles al estado ? ; Quantas ideas no se malo­
gran por un interes exorbitante, que exigen 
los usureros ■> ademas de las sujeciones a que 
obligan los prestadores ociosos al industrioso 
necesitado r Los fondos del Banco desterrarán 
estos inconvenientes.

Di-
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Digo finalmente que el Banco es la  des­

trucción de la cabala y  m onopolio, porque su 
primer objeto ¿Instituto es anticipar caudales 
4 quien no los tien e, y  merece confianza me­
diante sus letras á plazo , y  le proporciona así 
con un interes tan moderado , como el de 
quatro por ciento al año quanto necesita p a ­
ra las mayores especulaciones , siendo impon­
derable el beneficio , que experimentará la 
nación en la baxa del interes del dinero al 
quatro por ciento , quando en C á d iz , depó­
sito general del físico de toda la E u ro p a , no 
lo hallarán las mejores firmas á menos de seis 
por ciento.

Estas ventajas son claras , palpables y  
grandes ; pero no serian menores las que re­
dundarían á España de la destrucción de cier­
ta clase de gentes adineradas, y  llenas de pri - 
vilegios exclusivos, cuya ruina ha de ser uno 
de los efectos precisos del establecimiento del 
Banco.

La destrucción de estas asociaciones 
adineradas , y  llenas de privilegios exclusivos 
será una de las felices épocas de la nación. Las 
tales son la polilla de la industria española, 
depositarías de la mayor parte del numerario,

abra-
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abrazan casi exclusivamente todos los ramos 
de com ercio. Son los únicos compradores y  
ven dedores, y  obligan al resto de la España 
á que viva forzosamente en una miserable 
inacción. Por medio de insidiosas anticipacio­
nes se apoderan del producto de la mayor 
parte de las fábricas. E l hierro, el acero , el 
lienzo y  paño les pertenece para quando Ies 
dá la última mano el fabricante.

i Q uien podrá sostener la concurrencia 
con unos cuerpos tan preponderantes, que 
á costa del sudor y  trabajo del resto de la 
nación , han acumulado todas las riquezas pa-- 
ra  repartirlas entre los individuos que los 
componen l N o  hay político ninguno que no 
haya declamado , aunque inútilmente, sobre 
los perjuicios de estos cuerpos opresores, que 
solo pueden destruirse por la formación del 
Banco nacional.

N o  permita Dios que se frustre un pro­
yecto tan ventajoso > y  tan necesario eñ las 
circunstancias en que se halla España.

COMISl0 -
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C O M I S I O N E S  g V A R T A S
de Historia, Política y  Buenas Letras.

N U M E R O  I.

Elogio póstumo de Don Ambrosio
de Meabe,

L O s elogios públicos son una recompensa 
debida á la memoria de los hombres grandes, 
que se han distinguido por sus acciones en 
la guerra y  en la p a z} pero com o el mérito 
de estas acciones ha variado para con los 
hombres , según los diferentes principios de 
moral y  de legislación , estos honores se han 
tributado con distintos, y  acaso con deseme­
jantes motivos en diferentes tiempos y  nacio­
nes. Hubo edad en que la virtud mas aprecia­
ble fue el va lq r, y  consiguiente á esto la fuer­
za , la hermosura y  disposición de miembros, 
el brío y  o tras, que con mas razón se pueden 
llamar dotes del cuerpo. Entonces se prodi­

ga-
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garon los elogios á los athletas y  combatien­
tes. La cultivadla G recia , que desterraba por 
un vano recelo de superioridad aparente á los 
ciudadanos mas justos i cantaba en los templos 
de los Dioses las alabanzas de los vencedo­
res olím picos, y  la lira del mejor de los poe­
tas griegos apenas resuena en nuestros oídos 
sino para recordarnos la memoria de los jue­
gos piños y  ñemeos. O tra clase de alabanzas 
fue la que se tributó á los Principes , y  á los 
conquistadores. E l entusiasmo y el poder eran 
el primer móvil de este género de elogios. 
Un P rincipe, aunque vicioso , estaba seguro 
de tener quien alabara sus acciones , y  un 
G en eral, que acababa de ganar una victoria, 
leía después sus alabanzas escritas con sangre 
de millares de ilustres y  desgraciados ciuda­
danos. La luz de la filosofía desterró la obs­
curidad de la preocupación y  la ignorancia, 
y  em petó á conocerse el verdadero mérito 
de las virtudes sociales, de aquellas que fa­
vorecen los progresos de la humanidad , que 
alivian , que socorren , que instruyen, que 
hacen á los hombres buenos, religiosos, ama­
bles y  amados mutuamente de sus semejantes. 
Esta dase de virtudes son las que hoy con

Q  jus*
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justa razón se elogian y  se ensalzan : los que 
saben distinguirse en ellas son los objetos de 
nuestro aprecio y veneración, Nuestra Socie­
dad desde el principio de su instituto no tri­
butó sus elogios á otra clase de personas. E l 
mismo cuerpo que dio á la nación el primer 
exemplo de la amistad y  unión patriótica , le 
dio también de honrar por este medio las ce­
nizas de los hombres beneméritos , y  en las 
actas de la Sociedad se leerán siempre con 
gusto justamente elogiados los nombres de 
M aníbé, de V illa-R eal, de Olaso y  otros. 
Este mismo espíritu conduce mi pluma , ani­
mada con la presencia de un auditorio ilus­
trado y  amante de la virtud. Si la humanidad 
y  amor de los ciudadanos , el deseo de ha­
cerlos felices, la superioridad de despojarse 
de sus propias conveniencias para darlas i  
piros , en una palabra si las virtudes que la 
Sociedad fomenta se han manifestado en un 
swgeto con toda su extensión, este fue sin­
duda el benéfico , el justo , el virtuoso D on 
A mbrosio de M e b̂e.

Este Caballero nació en la villa de Du- 
rango , señorío de V izcaya , el.año de 1710. 
de, padres nobles,, que^aunqne poco lavare»

ci-
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cídos de bienes de fortuna , conocieron que 
ei beneficio de la educación es el mayor en­
tre quantos ios hijos deben á los padres f y 
con este conocimiento trataron de proporcio­
nar á nuestro D o n  Ambrosio la mejor que 
fuese compatible con sus conveniencias. Ilus­
trado con tan buenos principios , y  fortale­
cido en las buenas disposiciones con que la 
naturaleza le había dotado para la virtu d , lle­
gó á la edad en que le era necesario tomar 
carrera ; y resolviéndose á buscar su fortuna 
en la de Indias , como lo habían hecho con 
muy buena suerte antes que él otros muchos 
de su propio país, pasó á la América. Este 
era el teatro á donde le destinaba la provi­
dencia para exercitar sus virtudes , para ad­
quirir otras nuevas , para perfeccionar por 
jbs conocimientos prácticos el uso de la ra­
zan , para adquirir grandes caudales á esfuer­
zos de sus talentos y laboriosidad por medios 
honestos y  nobles , y  finalmente para distri­
buirlos en beneficio común con la mayor ge­
nerosidad y  acierto. Al despedirse de su ama­
da patria no la miró con aquellos ojos indife­
rentes , que suele la juventud distraída ó po­
co  reflexiva: él miró la separación de aquel

O  a ter-
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terreno, donde había visto la primera luz del 
s o l , como una necesidad , ó mejor como un 
medio de poder volverla á ver algún dia mas 
virtuoso > mas próspero , y  con mas propor­
ción de procurarla todo el bien que deseaba. 
Esta viva impresión no se apartó jamas de su 
memoria , y  la ventajosa idea que había teni­
do siempre del amor patriótico , le acompa­
ñó hasta el sepulcro, A  este principio pudie­
ran muy bien referirse muchas de las virtudes 
que le adornaron, y  con las quales procuró 
tantas ventajas á la p atria , y  asimismo. Si 
SEnos.Es: la patria , la dulce patria exige de 
nosotros un reconocimiento á que no pode­
mos negarnos, y  este reconocimiento apenas 
se echa de ver sino quando nos aleja de ella 
la necesidad ó el destino. Entonces es quan­
do se suspira por la amada patria , entonces 
se recuerda con ternura la memoria de las 
primeras niñeces; y  el amor al suelo que nos 
produxo , excita en el corazón humano las 
ideas mas tiernas y  halagüeñas. Así discurría 
nuestro M e a b e  : las ventajas de su patria ha­
cían una gran parte de su ocupación. La pro­
videncia le hizo depositario de .muchas rique- 
ca s> que repartió con mano liberal á los ver-

da-
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lad eros necesitados 5 y en esto brillo con ma­
cha particularidad su discernimiento y  juicio. 
S í la liberalidad es estimable por sí so la , sí 
hace el bien de muchos ciudadanos, si ilustra 
y  ennoblece al mismo que la posee , si dete 
atraherse los mayores elogios, mucho mas 
lo  fue el recto uso que hizo M eabb en esta 
virtud apreciable. N o es menos difícil, que 
el/ ser liberal f el saberlo ser con medida y  
concierto. L a verdadera literalidad fomenta 
la aplicación y la industria, hace amable y 
llevadero el trabajo , consuela al ciudadano 
honrado en sus necesidades, protege la vir­
tud , la ayuda , la sostiene : la literalidad mal 
entendida fomenta el ocio , y trae necesaria­
mente la decadencia , y  después la ruina del 
estado. ¿ Quantos serian ciudadanos útiles á su 
patria , sino hubieran encontrado en esta lite ­
ralidad e! apoyo de su ociosidad y  desidia 
i Quantos caudales se han expendido perjudi­
cialmente en fomentar con pretexto de nece­
sidad la inaplicación y  aborrecimiento al tra­
bajo ? Nuestro ilustrado gobierno hace mu­
cho tiem po que tiene colocada su atención 
en este punto , y  vemos con mucha satisfac­
ción  emplearse los caudales piadosos en fb-

men-.

*
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mentar el trabajo ú til, y  dar socorro á las ver­
daderas necesidades.

Tales fueron siempre las ideas de Mease 
su delicada penetración y  juicio le dexaron 
ver en medio de mii preocupaciones vulgares 
el verdadero modo de ser lib eral, y de em ­
plear la beneficencia con ventajas del común, 
y  de los individuos. Los establecimientos pia­
dosos > el socorro de los huérfanos , tle las 
viudas de los artesanos, á quienes tal vez fa l­
taba ocupación , el fomento de las artes y m a­
nufacturas , estos eran los objetos de su libe­
ralidad justa y  discreta. Así no era menester 
que los necesitados le buscaran , él mismo 
buscaba las necesidades , y  se adelantaba á 
socorrerlas. E l indigaba con la mas escrupu­
losa exactitud el verdadero estado de las fa­
milias que se acogían á su protección , y  con 
prudente discernimiento les facilitaba los m e­
dios de hacerse felices con la ocupación de sus 
talen tos, y  la honrosa aplicación al trabajo. 
Aunque todas las necesidades le merecían aten­
ción , las de su patria llevaban mas particular­
mente su cuidado : la imagen de la patria se 
ofrecía continuamente á$u memoria , á pesar 
de la mucha distancia que le separaba de eUa>

X
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y  apenas se vio acudir ningún patricio á implo­
rar su socorro, que no bendigera después ai cie­
lo de haber encontrado en ti el alivio de sus 
aflicciones. Burango su patria, Durango con­
serva muchas pruebas de esta verdad , y  la 
memoria de M i-abe durará en ella mientras 
dure en sus patricios el reconocimiento á los 
beneficios recibidos de su mano. Muchas fa­
milias de clase distinguida , á quienes una ca­
lamidad , ó un acaso había precipitado en la 
m iseria, quando ignoraban í  quien recurrir en 
su desgracia, se vieron socorridos, sin cono­
cer la mano benéfica que les había proporcio­
nado el alivio. Así componía M eabe la libera­
lidad con aquel justo desprecio de sí mismo, 
que exige la buena m oral, y evitaba por este 
medio el orgullo , que regularmente causa á 
los hombres la posesión de ciertas ventajas en 
que son superiores á los otros. Estas solo le 
servían de ser cada día mas hum ano, y  de 
conocer mas y  mas la felicidad de un hom­
bre , que se halla en estado de hacer bien á 
sus semejantes. N o  fue menos brillante su rec­
titud , ya en apreciar el verdadero mérito de 
las cosas , ya en distribuir con justo equili­
brio la justicia quando la situación-le forzaba*
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ai-desempeño de este diñcií encargo. T rasla­
dado del estado de simple ciudadano al de 
juez de otros en el consulado de M éxico, 
manejó este delicado asunto con aquel desin - 
teres , que caracteriza á los hombres justos. 
Encargado de interponer su autoridad en 
asuntos graves de com ercio , en que m edia­
ban crecidos intereses, el honor , la riqueza, 
la felicidad de muchas familias , supo concor­
dar extremos muy d ifíciles , y cortar am iga­
blemente diferencias muy ruidosas. Com o su 
principal objeto era hacer bien á los hombres, 
y  conocía las tristes eonseqiiendas que suelen 
traerles sus perniciosas disensiones , trocaba 
el oficio de juez en el de m ediador pacífico, 
contemporizaba á las partes , las persuadía, 
tal vez las instruía, y  les hacia conocer sus 
verdaderos intereses: solo usaba del oficio y  
autoridad de juez quando no le dexaba otro  
arbitrio la naturaleza de! asunto , ó la obstina­
ción de los litigantes. M uchas casas , que aca­
so se hubieran arruinado , reconocieron su 
genio bienhechor , y  se confesaron deudoras 
4 M sabe de su quietud y  felicidad.

En esta constante práctica de las v irtu ­
des pasó Mea be muchos años ; quando llegó

al
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á lo e  176 4 » , memorable en los fastos del país
bascongado por la erección de su Sociedad, 
en que varios ciudadanos ilustres y  virtuosos 
se juntaron con ei fin de fomentar la industria, 
y  procurar el beneficio y  engrandecimiento 
de la patria. Con quanto gusto dexana yo 
correr la pluma en justo elogio de este cuer­
po , sí los beneficios que le debo no me hubie­
ran impuesto la honrosa nota de apasionado. 
Mea be conoció desde luego todas las ventajas 
de este establecim iento, vió sus ideas apoya­
das por la primera nobleza de su país, vió 
los mas distinguidos de sus patricios empeña­
dos en promover y  facilitar la felicidad del 
pais mismo. La atención que le debió este 
pensamiento, se dexó ver desde luego en el 
empeño con que procuró extenderlo y  hacer­
lo florecer en aquella parte del mundo : él no 
solamente se alistó desde luego entre los ami­
gos del pais , hizo también alistar á otros mu­
chos con su autoridad y  respeto, cuidó de 
exigir las contribuciones , excitó los ánimos 
de los rem isos, persuadió á los imparciales, 
ilustró y  desengañó á los contrarios, y  hizo 
ver á todos las grande? ventajas que con el 
tiem po había de traer á la patria el establecía 

« g  míen-
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guento de la Sociedad Bascongada. N o  le 
engañó en esto su esperanza: la Sociedad, 
después de haber contribuido con el apoyo 
del Soberano á fomentar las artes útiles, á 
dar ocupación á los artesanos , á extender los 
conocimientos relativos á las fábricas y  al co­
mercio del p a ís, volvió los ojos á la educa­
ción patriótica : aquel grande objeto en que 
tanto interesa el estado , y  que en el discurso 
de la vida influye á una con el destino en la 
felicidad ó desgracia de los hombres. E l plan 
de la escuela Patriótica produxo el estableci­
miento de un Seminario para los jóvenes no- - 
bles del país , en donde éstos recibiesen la  
educación correspondiente á su nacimiento, 
y  esta será sin duda la época mas distinguida 
en los añales de la Sociedad. Si Sehores : e l  
establecimiento del Seminario será un eterno, 
monumento de que el acierto y  la prudencia 
han presidido á las decisiones de este ilustre 
cuerpo. Q uando la nobleza y  otras clases d ei 
estado nos vengan á pedir los hijos que con­
fiaron á nuestro cuidado > se los volverem os 
hechos hombres , ciudadanos amantes del tra% 
bajo y ;de la ocupación , instruidos , afables, 
henos, de aquellas virtudes que la Sociedad fio-,
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siénta. Estos mismos jóvenes quando su situa­
ción los coloque en las antiguas casas de sus 
mayores , repartiendo el cuidado paternal en 
el seno de sus familias, esparcirán en ellas la ’ 
felicidad y  la paz} instruirán á sus hijos baxo 
los mismos principios que aprendieron, aque­
llos darán la misma educación í  sus nietos t y  
así los dulces frutos del zelo y vigilancia de la 
Sociedad se propagarán de unos en otros has­
ta la posteridad mas remota. Estos mismos 
casando el destino los conduzca al píe de las 
¿Murallas enemigas á exponer heroicamente 
sus vidas por la religión y por la patria, se 
acordarán con ternura de los momentos de 
su primera educación, y su corazón bendeci­
rá la mano bienhechora , que conduxo sus 
tiernos años por ei camino del honor y de la 
gloria.

El amor á este establecimiento me ha 
désviado algún tanto de mi principal asunto; 
pero es solo por la conexión que tiene con las 
ideas dé Meabe, Colorado á millares de leguas 
dé nuestro continente , penetró por medio de 
esta distancia todas las utilidades del Semina­
rio. El vio la nobleza no ya del país, sino de 
la  nación entera > la marina * el exército, las

P a  cía-
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clases mas distinguidas del estada correr, 
apresurarse, venir desde el seno mismo de la 
corte , desde lo mas apartado de la península 
á depositar sus hijos en manos de la Sociedad: 
vió el Seminario de m uy pequeños principios 
crecer en breve tiempo , y  acercarse á pasos 
desmedidos á su perfección : vio parte de los 
efectos empezar á corresponder á las funda­
das esperanzas del publico. Las ideas que él 
tenia de la utilidad de la educación común, 
no pudieron menos de renovarse con este 
plausible m o tivo , desde entonces el Seminario 

- ocupó una gran parte de su atención. Si sus 
| esfuerzos en propagar el nombre y  hacer co-
|  nocer las ventajas de la Sociedad quando su
i  fundación fueron las mayores , si le hicieron
Ij acreedor á un eterno agradecimiento de nues-
** tra parte , no lo fueron menos los cuidados

y  . desvelos con que contribuyó por todos los 
medios posibles al bien y  prosperidad del Se- - 
minario. Para empeñar mas á otros con la p o­
derosa fuerza del exemplo , él fue el prime­
ro que contribuyó con su caudal propio á sos­
tener los gastos que forzosamente había de 
acarrear esta em presa: á su imitación se ani­
maron varios de los p a triao s, y  k su cuida­

do
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3o y  solicitud se debió gran parte de las su­
mas que se recogieron para sustentar este edi­
ficio naciente: su amor á la patria no le dexó 
nunca olvidar este establecimiento , en que 
fundaba las esperanzas de muchas y útilísimas 
ventajas que necesariamente había de traer es­
ta feliz resolución. Este pensamiento no le de­
samparó hasta los umbrales de la muerte, en 
aquella hora terrible en que las cosas se ofre­
cen á nuestra vista con sus propios y verda­
deros colores , el deseo de la prosperidad de 
este establecimiento, y el conocimiento de 
sus ventajas, halló lugar en su imaginación en 
medio de otros importantes y graves nego­
cios : y para dexar una prueba nada equívoca 
de esta verdad , consignó en su testamento un 
legado de doce mil pesos para imponerse en 
beneficio del Seminario, Quando las liberalida­
des de Meabe hubieran sido ocultas ó dudo­
sas , quando la ignorancia ó la malicia hubíe-t 
ra puesto duda ó sospecha en sus rectas intcn-, 
dones > esta sola acción bastaba para acredi­
tarle , y dar una verdadera idea de su benefi­
cencia discreta y ilustrada. Acción digna ella 
sola de un elogio pero elogio que en otra 
pluma, otro tiempo , otras circunstancias,

aun-
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aw^qúe no fuera titas verdadero ai: mas júst$¿ 
podría á lo  meaos no parecer apasionado.

La Sociedad y  el Seminario no fueron los 
únicos objetos a i  que em pleo su genio amigo 
de hacer bien ; él extendió sus beneficios á ío* 
das las partes donde creyó que se necesitaban* 
Infinitos testigos pudiera haber de esta v e r- ’  
dad si él mismo no hubiera procurado exer*- 
cer sus liberalidades de m odo cque apenas sé 
sitíese  por donde venían , y  esta és una nue­
va prueba de que en sus acciones no influía e l 
amor propio , ni el deseo dé alabanza : el g e ­
nio bienhechor y  amigo de los hombres con­
ducía su mano liberal al tiem po de esparcir' 
las dádivas. Por eso procuraba siempre d iri­
girías á  pafagfes donde se distribuyeran con 
fru to , se socorrieran las verdaderas neces i­
dades , y  se lograra el fin á que él mismo las 
destinaba. La real casa de misericordia d e 
M éxico fue uno de los establecimientos don- 
derexpendió gran parte dé su caudal. E n  ésta 
casa y  las demas de su naturaleza la piedad 
verdadera reparte ios dones á medida de las 
necesidades, ocupa gran parte de la gente, 
que vulgarmente pasa por in ú til, fom enta el 
trabajo y  la aplicación honesta f y  no d á e n -
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irada á la noxedad y pereza, Este le parecía 
a Mease el mejor medio para establecer el 
verdadero equilibrio entre la opulencia del 
rico , y la miseria del ambriento, desterrar 
«1 ocio y  la desidia, y no privar de su justo 
socorro á los que verdaderamente lo necesi­
tan, Así no contento con fomentar la de Mé­
xico á expensas de su caudal, la promovía 
igualmente con su continuo zelo y asistencia: 
él visitaba íreqüentemente las salas y repar­
timientos de los pobres, se interesaba en sus 
desgracias , animaba á los unos, socorría pri­
vadamente á los otros , y familiarizándose 
con todos aparecía á sus ojos como un padre 
bienhechor , ó como un amigo tierno, que 
iba á tomar parte coq ellos en sus aflicciones 
y  trabajos. Tampoco podrá olvidar la memo­
ria de su buen patricio el hospital de Duran- 
go freqüeotes veces socorrido de su liberal 
mano : minea se podrá repetir sohrado que 
las liberalidades de este hombre virtuoso sc 
repartían siempre con acierto y con orden, 
¿Quantos hubieran sido víctimas de la calami­
dad y la miseria, sino se les hubiera propor­
cionado el alivio en aquellos momentos cala­
mitosos en que la naturaleza agobiada con el

pe-
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peso del m a l, y  no pudiendo sostenerse k si 
m ism a, necesita de un auxilio mas poderoso 
y  mas benéfico ? Los muchos infelices que 
han debido el recobro de su salud á este prin­
cipio , serán otros tantos pregoneros de las vir­
tudes de M eabe. \ Y  com o podría yo  pasar 
en silencio el colegio de educandas de M éxi­
co , otro de los dignos em pleos de su benefi­
cencia y en cuyo favor hizo al morir donación 
de la tercera parte de sus bienes i L a  eduea- 
cio n d elas m ugeres, que han de hacer en el 
discurso dé la vida nuestra amable compañía, 
y  han ‘de tomar parte con nosotros en los bie- 
■ nes y  en los.m ales, es sin duda un objeto dig­
nó de la atención de un ministerio ilustrado y  
¡sabio, y  del cuidado de todo ciudadano ho­
nesto y  virtuoso. Si la educación de los hom­
bres influye en la felicidad de la república , la 
de las mugeres no influye menos en el bien de 
losciudadanos que la constituyen: sus minis­
terios , aunque mas hum ildes, menos brillan­
tes , mas tranquilos, no por eso tienen menor 
parte en el bien común y  en la felicidad d e la 
vida humana. Ellas son las compañeras inse­
parables de aquellos mismos hombres que go  - 
biernan el estado: su buena educación produ-
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ce la quietud de las casas , la paz y  tranquili­
dad de las familias , el sosiego y reposo de. 
los ciudadanos: ellas educan nuestros hijo?, 
y  les dán aquella disposición favorable á la 
virtud , que no se tema sino en las primeras 
m antillas, y que hace después fructificar y  
prosperar la semilla de la educación, Ocioso 
seria inculcar estas verdades á los ojos de un 
público respetable y  sabio, que está bien per­
suadido de ellas , sino hiera para dar una nue­
va prueba del buen acierto y  dirección de las 
virtudes de Mea be. Como él procuraba no 
om itir ningún medio que pudiera contribuir 
á  la felicidad de los hom bres, se aprovechó 
con gusto de la favorable ocasión que le pre­
sentaba este establecimiento. El colegio de 
educandas de M éxico promovido por la libe­
ralidad de M i a b e  será á la posteridad un nue­
vo testimonio de sus aciertos , v  muchos cíu- 
dadanos desde el seno de sus casas bendeci­
rán la memoria del que contribuyó á procu­
rarles una compañía ilustrada y virtuosa, que 
les ayude y  sostenga en tes trabajos de la vi­
da, Su religión y  ferviente zelo por el culto 
divino > podrían suministrarme abundante ma­
teria para alargar este discurso , y  aun para

£or-
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formarle de nuevo. Q uando no hubiera otra 
prueba de esta verdad} tu seda las podrías 
dar m ultiplicadas 6  D urango. T u  conservas 
en los adornos de tu te m p lo , y  en otras mu­
chas fundaciones piadosas otros tantos testi­
monios de que en Meabe fue la religión el 
sólida fundamento y  basa de las demas v ir­
tudes. Pero en vano quería yo  referir por me­
nor todas las que le adornan, ni hacer enu­
meración de las muchas dádivas con que nun­
ca pudo satisfecer su insaciable liberalidad. 
Bastará haber dado una ligera idea de que e l 
carácter de Meabe fue la liberalidad bien en­
tendida , y  el deseo de contribuir a l bien de 
los; ciudadanos, virtuosos y  útiles á su patria. 
M oderado sin afectación , humilde sin baxeza* 
liberal sin exceso,, am igo sin lisonja ni adu­
lación , fije uno de aquellos hombres singuJa.- 
r e s , que saben atraherse aun tiempo mismo 
el am or y  respeto- de sus semejantes.. Su m e­
m oria durará en tanta, que duré es¡ los hom ­
b r e  el amor á las virtudes sociales ,  y  la So­
ciedad se gloriará con justa causa de haber 
contribuido á conservarla con esta ligera prue­
ba d e su.agrádeeimientd. E l agradecim iento 

viitn d  r iñas lisongeisa y  mas: p a ta  ,:;
- muí-
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multiplica las amistades de los hombres, los
une y concília con una série de beneficios re­
cíprocos. El agradecimiento conduce mí plu­
ma al escribir este elogio , y la mente de ia 
Sociedad al promoverlo. Los beneficios de 
Meabe no se podrían borrar de nuestra me­
moria , sin hacemos incurrir en la fea nota de 
ingratitud. Si la Sociedad promueve en públi­
c o , y cultiva en particular el uso de las vir­
tudes civiles 5 si exige con justicia la leve re­
compensa del agradecimiento por los bienes 
que reparte , con razón se adelanta á dar el 
primer exemplo de esta virtud lisongera. 
Quando las noticias de las virtudes de Mease 
se extiendan entre las gentes que no las cono­
cen , quando los que le trataron las reconoz­
can , y contemplen elogiadas por la Sociedad, 
ésta se lisongeará de haber excitado en los 
unos, y reproducido en los otros el jusro 
aprecio que ellas merecen. En una palabra la 
Sociedad habrá mirado como una obligación 
de que no podía separarse el contribuir i  ex­
tender la gloria , y hacer conocer el mérito 
de uno de sus mas útiles y virtuosos indi­
viduos.

CU HUME-
*
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Premios.
examinaron las planas presentadas por

las escuelas de primeras letras de las tres pro­
vincias j y  también los dibuxos para la adju­
dicación de prem ios, que se dieron en la for­
ma siguiente,

PREMIOS DE PRIMERAS LETRAS,

Primer premio,
En Alava á Manuel Saenz de Rusio , y  

á su discípulo Juan Antonio de Yurrebaso, 
de Ja escuela de Vitoria.

En Vizcaya á Pedro Antonio de M iohu- 
ra , y  á su discípulo Pedro de U rquiri , de la 
de Vergara,

En Guipúzcoa á Joséf Ventura de Z u - 
biaurre r y á su discípulo Joséf Antonio de 
Yera , de la de V ergara.

Segundo premio.
En Alava í  Lucas Antonio Saenz de C o r- 

' - ta-
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tazar ¿ y  a sii discípulo Pío Joséf Maestro, 
de la escuela de Vitoria.

En Vizcaya al referido Pedro Antonio 
de M ioh u ra, y  á su discípulo Francisco de 
A lzaa , de la .de Marquina.

En Guipúzcoa á Joséf de Echavarría , y  
á  su discípulo Juan Gerardo de C a za t, de la 
de San Sebastian.

P R E M I O S  D E  DIBUXO.

Primera clase,
Adorno.

A Joséf M artínez de M endieta, de
la  escuela de Álava.

2o. A  A ntonio de Z u azo, de la de Vizcaya, 
30, A  D on Félix M aría de M u n ive, d é la  

de Guipúzcoa.

Segunda clase.
Arquitectura.

\i°. A  Ascensío de Jauregui, de la escuela de 
Guipúzcoa,

A
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Á  Joaquín Jayme , de la  de Á lava.
A  Anselmo Joséf de R ada , de la de

Figura.

f i° . Á  Joaquín de Q uintana> de !a escuela de 
Guipúzcoa.

z ° , A A polinario Agustín de B arreda, d é la  
de V izcaya.

13o. Este premio no se adjudicó á la escue­
la de Alava , por ne haber presentado 
dibuxo que lo mereciese , y  se dio por 

’ extraordinario á Don Luis M aría de M u- 
níve,

P R E M I O S  D E  N A U T I C A .

M Irando la Sociedad com o uno de los 
objetos mas importantes al país y  al real ser­
vicio el fomento de la naótica , y  cria de 
•buenos p ilotos, ha establecido dos prem ios 
anuales: el i ° ,  de quarenta pesos , y  el z ° .
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ide veinte aplicables alternativamente á los dos 
discípulos de las escuelas de naútica de Vizca­
y a  y G uipúzcoa, que á juicio del Catedráti­
co  de matemáticas del Real Seminario patrió­
tico bascongado resuelvan mejor los proble­
mas que se les propusiere , para formar con­
cepto de la capacidad y  talento de los opo­
sitores.

Premios en fomento de las Co­
misiones.

N o  habiéndose verificado concurso á los 
premios ofrecidos por la Junta general del 
año anterior , y  publicados en lew dos últimos 
extractos % á que nos remitimos , se vuelven 
á ofrecer dé nuevo , con encargo á las res­
pectivas Comisión© de las provincias de pro­
m over en particular el concurso í  los mismos 
premios s ó bien repartirlos por otros medios 
prudentes, siguiendo la idea y  objeto que la 
Socied ad ha tenido para proponerlos.

E S T A D O
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ESTAQO p ^ L  R EA L SEM IN ARIO  .P A T R IO T fG p  

'Bascongado afío de 1781.

Seminaristas* 1 Maestros*

rr* A s Principal, , • , 1 *
TfOZQ I . 7* j Vice-PrincipaL r*

Dependientes.

$

Trozo 2,0. 7, 

Trozo 3o, 7. 

Trozo 4o. 7 ,

I I

Ayudante». .,-., i , 
Vice-Inspecto- 

res. » *1, * *, • i* 
De matemáticas i . 
De humanidad, i .

1 Delatinidad.. . i ,  
De primeras le- 

 ̂ I tras* **. , , * .  1 f
Trozo <J°, 7* 1 De lenguas, . , i ,

I De dibuxo. , . r,
Trozo 6 ° . 7.. 1 De bayle. . : » i .

f De música,, . , i .
Trozo 70. 8 . De física y quí- 

‘ / i mica* , . . *> r*
_  I De ciencias suh-
TroZO 8 °. 8* 1 terráneas, * * 1.

Total. . . 5 8. ¡ T o ta f . . . .  1 6 .

Camareros' 8,

Cocineros 2,

Panaderos1 z .

H ortelano 1.

Portero 1. 

Enfermero 1 .

T o t a l . . .  i<) .

R esumen.
Seminaristas*
Maestros.
Dependientes*

%
s *

. 1.6*
*. ir*

Total. 8j>
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LIBROS r  EFECTOS REGALADOS A LA 
Sociedad desde Diciem­

bre ie  1781,

Ĉ Bservaciones del eclipse «dar de 177?., regalado 
por su autor el Excelentísimo Señor Don Antonio de 
UII02 , Sodo Benemérito y Literato.

Quatro ejemplares de i as fábulas en verso castella­
no , por su autor y Socio de Número Don felix María 
de Samaniego.

Unas conclusiones de derecho de gentes , dedicadas 
á la Sociedad por el Socio Don Judas Tadeo Velar de 
Medrano.

Una colección de odas castellanas , publicadas en 
Ferrara por el Abate Montengoo , reimpresas en Valen­
cia y regaladas por el Socio Don Joséf Mariano de Be* 
riztain.

La Aya comedida en proa 3 compuesta y regalada 
por la Condea del Carpió.

Una preciosa colección de fósiles del Principado de 
'Asturias , regalada por aquella Sociedad para elgaviae- 
te del Real Seminario , cuya descripción y análisis se 
dará en otra ocasión.

Certifico que los extractos arriba contenidos 
corresponden fielmente á sus originales , que se ba­
ilan en la Secretaría de la Real Sociedad Bascon- 
gada. Vergara y Diciembre 31. de 1782. ~  E l
Marques de Narros*





GENERAL ALFABETICO

DE IOS INDIVIDUOS DE LA REAL SOCIEDAD
Balconeada de los Amigos del País , con expresión de 

su antigüedad y clases y principales ocupa­
ciones , á fines de Diciembre del 

año de 1782,

m

E l  R e y  nuestro  S e n o a *

Afos d* ád
núilmu

17 7  3* Barca ( el Exmo. S, D. Silvestre} B. Te­
niente Gral. de los R. exírcitos. En Madrid, 

7 7 . Abrantes ( el Exmo. S, Duque d e) B. Grande 
de España. En Madrid.

76 . Acedo {D. Diego'-B.En los Arcos de Navarra.
7 4 . Acedo ( D.Joseí María d e ) «í. En Tolosa.

A J773«



í 77$* Acha ( D, Tomas de) S . En México,
8o. Achutegui ( D . Gabriel d e )  8 . E n Madrid.
79 , A dan( D. Joséf) B. En M éxico.
70. Adamson ( M r , ) B . En París.
73. Agüera ( D . Dom ingo de ) B. Akayde de la 

Aduana de Sevilla.
74 . Aguilar ( el Exm o. S. Conde d e ) H. Grande de 

España y Embaxador de S. M. En yien a.
7 7 . Aguilera ( D . Gabriel Martínez de ) B . En la 

Puebla de los Angeles.
6 5. Aguirre ( D. Ignacio Luís d e ) N . Vet. Ministro 

de la R. Audiencia de Sevilla.
70. Aguirre ( D . Manuel Ignacio d e ) S. En San 

Sebastian.
70. Aguírre(D .Manuel María de) B. L. Capitán del 

Reg. de Caballería de Borbon. En su Regimiento.
70. Aguirre { D . Juan Fernando de ) M. Seeret. de 

S. M. y Oficial de la Seeret. de Gracia. En Madrid.
72. Aguirre ( D r. D . Antonio de ) P . Presbytero. 

En Azpeytía.
f i .  A guirre ( D . Pedro de ) B. En Cádiz.
7 1 .  Aguirre Arana (D . Ignacio d e ) B. y M. Vtce- 

Recaudador de la Sociedad. En Cádiz.
7 1. Aguirre Burualde ( D . Martin d e ) B .y M . Con-

t siliario del Comercio de España* En Cádiz.
7 3.. Aguirre Basaguren ( D . Manuel de. ) B. Teso­

rero
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76.
77-
7 4 *
6$.

67,

70.
7 1 .

7 9* 
7 é.

68.
7 4*

rifo á# /¿i Inquisición de Sevilla,
Aguirre ( D. Ignacio de ) B , En Sevilla, 
Afíuirre f D. Pedro de' 3 . En Veracruz, 
Aguirre (D. Pedro Joseí de} 5, En Guanaiuato.
Aguirre (D . Manuel de) 2?, Contador gral. 
Salinas de Cádiz,

at las

Ahedo ( D . Lorenzo Góm ez d e ) B, Juez, de 
Bota. En Madrid.
Aízpitarte ( D , jo s é fd e ) P. En Vitoria, 
Alaman[D.Juan Vicente de B .En Guanajuato. 
Alameda ( el Cap. de infant.Marques de la ) N. 
Recaudador y de ¡a (km. %K de A. En Vitoria, 
Alav a ( elCap.de infant.D. Pedro Jacinto de) 
N. Subdelegado de Rentas Generales,  Vigilador y 
de la Ccm. 3 a ,  de A. En Vitoria.
Alava ( D, Joséfde) B. Ten. Coronel del Reg. de 
Sevilla. En su Regimiento.
AlavaíD.Ignacio de) B.Cap.defrqgata.'En Cádiz. 
Alava C el Capítan D . Luis de ) B , Teniente de 
artillería. E r Segovia.
Alba y de Medina Sidonia ( el Exilio. S. Du­
que de } B. En Madrid.
Alba í el R . P. M . Fr. Antonio de ) P . Cátedra- 
tico. En Salamanca.
Albiz ( D . Ignacio de ) P. En Bilbao. 
Albizurí í D , Toséf de ) B . Secretario del Go-

A 2 kier-



hierno de Buenos Ayres.
1773,  A ldanu ( D . Francisco Manuel de ) 3. En 

Queretaro.
73, Aldasoro ( ei Teniente Coronel D. Juan Bau­

tista de ) B, En M éxico.
73. Aldasoro ( D. José! de ) B , Capitón del Regi­

miento de Dragones. En México.
7 3. Aldasoro ( D. Juan Joséf d e ) B . Capitón del R e­

gim iento de la Corona. En M éxico.
7 3. Aldasoro ( D. Miguel de ) B . A lférez de Grana* 

deros de R . Guardias Españolas.- En México.
73. Aldasoro ( D . Ignacio de ) B . Cadete del Regi­

miento de Galicia. En México.
73. Alday ( D . Francisco Antonio d e )  B . En 

Queretaro.
7 9 . A lday ( el limo. S. D . Manuel de ) B.Obispo de 

Santiago de Chile.
7 9 . Alday ( D. Pedro d e )  B . En Vallado lid de 

la N ueva España.
7 9 . Alegría ( D. Francisco de ) 3 . Ten. del R eg .fixo  

de M ilicia s regladas de Manila.
72. Allende Salazar ( D. D iego de ) B . Patrón de 

huno y  Arrazua. En Guerníca.
7 6. Allende ( D. Juan Bautista d e ) N . Vet. Abad de 

Rosales, En Medina de Pomar,
76. Al me vela ( el P. Teodoro ) L . Pm bytero del

Ora-
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Oratorio, En Lisboa.
'*77$* Altolaguirre ( D. Martín d e) 3, Intendente i d  

exército del Paraguay, En Buenos Avres,
7 f . Altolaguirre ( D. Martin de ) 3, Oficial Ría!. 

En Buenos Avres.
7 3 . Altua Arana( D, Manuel de ) B. En México.
6 8. Altuna ( D . Manuel Ignacio d e ) N . y de la Q>m.

4 a. de G. En Azcoytia,
8 1. Alvarez de Lorenzana (D.Juan) B. En Madrid.
7 3, Alza ( D. Francisco de } B. En México.
7 6 , A lza ( D. Juan Joséf de ) B. En México.
7 7 .  Alzaga ( D , Joséf María de) B . En Cádiz»
72. Alzaga ( D . Francisco de ) B. En Sevilla»
78 , Álzama ( D . Bartolomé d e ) B. En Cádiz.
7 3 . Alzate { D . Joséf Antonio d e ) B . En México. 
7 3 . Alzate ( D , Juan Felipe de ) 3. En México. 
,71. Alzazua ( D. Bartolomé de ) B . En Xalapa. 
6 7 . Ambíte ( el Capitán de iníánt, el Vizconde

de ) N . y  de la Ia, Com. de A . En Vitoria.
7 5 . Amenabar ( D . Ignacio d e ) B. En Cadíz. 
7 3 . Amézaga ( D. Matías Ochoa d e ) B . En Cádiz. 
7 7 .  Amezola l  D. Bonifacio de ) B . En México.
7 9 . Amirola ( D . Manuel d e) B. EnValladoiid 

de la N ueva España.
7 8. Ampuero(D.Pedro Joaquín d e) X. En Bilbao. 
7 9 . Anda ( D . Gregorio de) B. Ten. del Rtg ¡miento



fixo de Manila. ■ ' ■ ■ -
$ 776 , Andonaegui ( D» Juan Antonio de ) B, En

México.
76 . Anduaga ( D . C y  priano d e } B. Contador de Re­

glamentos. En S. Sebastian.
78. Anduaga ( D . Joséfde) B . Oficial de la Secreta­

ría de Estado. En M adrid.
76 . Andueza ( D . M arcos de ) B. En O villa .
7 3 , Angulo ( D . Juan d e ) B. En M éxico.
7 5 . Angulo ( D . Francisco de ) B. En Popayan.
79. Angulo ( D . Pedro d e ) B . A lférez délas M ili­

cias urbanas de Manila.
7 3 . Ansa ( D . Marcelo de.) B. Eti Zacatecas.
7  6. Ansa ( D .Joséf Vicente d e ) B; En Zacatecas.
7 9 . Antuaniano ( D  .Manuel de) B. En Chiguagua,

, 7 3 . Apartado ( el Coronel Marques d e l) B . En 
M éxico.

7 7 .  Apodaca ( D . Antonio de ) B. En Manila.
7 7 . Apraiz ( D . Joséf de ) B. En Potosí.
7 7 .  A ragorri ( D . Martin d e ) B. En M adrid.

. 7 4 .  Arana ( D . Juan de)B. En Cartagena de Indias*
7 4 /  Arana ( D . Joséf de ) B. En Bilbao,
7 9 . Arana ( D . Juan d e ) B, E n  Valladolid de la  

N ueva España.
$ 1. Arana y  Máilea ( el C ap, de infant. D on Jo* 

séf d e ) B, En Elorrio,

H 7&
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T 7 7 4 . Árangúren ( D. Joséf Angel de ) P. En
Mondragon,

7 7 , Arangúren ( D. Manuel Bernardino de ) P.
Médico en Tolosa,

7 7 , Arangúren ( D . Juan Francisco d e } P. Médico 
en Eybar.

8 1 . Arauna ( el Capitán de infantería D . Joséf dé ) 
B» En Elorrio»

6 6 , Arcante {D . Pedro Díaz de) P, Cura en Otazy. 
7 3 . Arechabala { D , Severino d e } B. En México. 
7 3 . Arechabala ( D. Baltasar de) B. En México, 
73 , Arechaga ( D . Manuel de ) B, En Sevilla.
73, A fegui  ̂ D. Joset de) B . Prebendado de la Ca­

tedral de Valladolid en la N ueva España.
7 7 . Aresmendí ( D. Domingo de ) B . En Lima. 
77. Areyzaga ( D, Babil de } B , Barón del S . R . I , 

En Vergara.
7 4 . Areyzaga ( D . Joaquín de ) B . En Cádiz.
7 4 . Areaiz ( D . Francisco Xavier de ) B . Señor de 

Pózatelo. En Pamplona.
S i .  Argaiz { D. Frey Joséf de) B. Comendador de 

Ja Orden de San Ju a n . En Pamplona.
7 5 . Arguedas ( D. Francisco de ) B, del Cornejo de 

Hacienda. En Madrid.
7 7 . Aríeta { D. ]nan Bautista de ) B. En México» 
7 7 . Arismendí ( D . Josét de ) B. En Potosí.

. : 17 7 3 .



* 7 7  3 • A ri* co rreta (D  J o s é f  Jo aq u ín  d e )B .E n  M é x ic o ,
7 $ . A rleg u i-(  D .  M a n u el d e ) P. E n  P a m p lo n a ,
7 1 .  A r m o n a ( D .  J o s é f  A n to n io  d e )  B , 7  .¿í, Corre­

gidor de M a d rid ,

7 3 ,  A rm on a ( t i  C o r o n e l d e  in fan tería  D ,  M a tía s  
de ) B, E n  M é x ic o .

74. A ro zaren a ( D . Juan M a tía s  d e )  B. Director 
general de Rentas. E n  M a d r id .

7 7 . Arozarena ( D . Joséf de ) B. E n  Sevilla.
7 7 .  A ro cem en a(D .Ju an  E steb an  d e)B . E n  M é x ic o .
72. A rrate  ( D . J o sé f d e ) B, Prevendado de la Cate­

dral de S evilla .
7  3. A rra tíb e l ( D . Sebastian  d e  ) B, Sargento Mayor 

del Regimiento de Lombardia. E n  la  H a b a n a .
7 3 .  A rre d o n d o  ( D .  G a b r ie l d e ) B, Gobernador d e  

A y a m o n te .
7 7 *  A rrese  ( D . C o sm e  d e  )  B . E n  P o to s í.
7 6 . Arrese ( D . Joaquín de ) B. del Real tribunal del 

Consulado de Lima.
73. Arriaga ( D. Antonio’  d e ) B, En M éxico.
7 4 , Arriaga ( D*. Joaquín de ) B. En Burgos.
7 7 .  A rr ia g a  ( D . L u ca s  d e  ) B. E n  G u a n a ju a to ,
8 1 . A rr ia g a  D .F au sto  A n to n io d e )B .E n  D u r a n g o ,
7 3 .  A rr íb a fD .M a rtin  M a rtín e z  d e )B , E n  M é x ic o .

76. Arrióla ( D . M anuel Antonio d e ) B. En San
¡Sebastian,



*777* Arrióla ( el Teniente CoronelD . Joséf M a ra  
de ) B. En Vitoria.

78 . Arset ( M r. d e) £ . Profesor de Química del Seal
colegio de Francia. En París.

7 7 . Ársua ( D . Joséf Joaquín de ) B. En Potosí. 
73. Arteaga ( D. Mateo Joséf d e) B. Doctoral de la 

Catedral de la Puebla de los Angeles.
7 6 , Arteaga ( D . Tomas de ) B. En Zacatecas.
7 6 . Arteaga {D . Ventura de ) B. En Zacatecas.
7 6 . Arzamendi (J).Andrés de) B. En Guadalaxara 

de Nueva España.
7 6 . Asenslo ( D . Francisco ) P. En Madrid.
7 7 .  Asteguieta ( D. Joséf d e ) B. En Murcia. 
7 7 . Asteguieta ( D.Domingo d e ) B. Administrador,

del tabaco. En Murcia.
7 7 .  Asteguieta { D . Félix Celedonio d e ) B. Ttso~ 

rero del tabaco, En Murcia.
7 7 . Asteguieta ( D . Joaquín d e ) B, Presbítero* En 

Antezana de Alava.
7 7 . Asteguieta ( D . Justo Pastor de'B. En Manila. 
7 3 . Astigarreta ( D . Francisco Antonio d e ) Bn 

Contador de Rentas en la Habana.
73 , Ayarzagoytia ( D. Joséf d e ) B. En México. 
7 3 , Ayarzagoytia (D . Miguel d e ) 3 . En México.
7 9 . Ayerdi ( D. Francisco Antonio d e ) -8. En 

Jezcuco,



j j 8q, AycrVe ( el Mangues de ) B.Vics-Dirsctor de ¡4 
Real Sociedad Económica de Zaragoza.'

j%. Ayestaran { el limo. S. D. Agustín de) B, 
Obispo de Boira. En Sevilla.

73. Azanza ( D. Miguel de) B. Secretario del Go­
bierna en la Habana.

y 6. Azara { D. Joséf Nicolás ) M . del Conseja de 
Hacienda y Agente de S. M . en Roma.

7 ̂ . Azearate ( D. Gabriel de) B. En la Habana.
77. Azcazubi (D. Joséfde) JCEnS. Luis de Potosí.
7 7 . Azconovieta (D . Manuel de ) P. Médico cn 

Hernani.
76. Azcoyti ( D. Ignacio de) B. En México.
73. Azpeytia ( D. Juan de ) B. En México.
73. Azpuru ( D. Miguel de } B. En México.

■ 7 1 . Azua Gregorio de ) P. Cura de Nance­
res de Gamboa.

79. Azuela (D. Manuel de } B. Capitán de caballe­
ría. En Chiguagua.

- 74. - Azurdui (D. Estanislao de) M . En Bilbao*

’ T>
74. I~I Afeóla fD. Ignacio de) P. En Elgoybal*. 
7 5. Baños ( el Exrno. S. Conde de )H.y¥et. Gran­

de



de de Ejpafia y Presidente del Cornejo de Ordenes% 
En Madrid,

177 B * Buñuelos ( P, Miguel d e} B. Intendente de Ma­
llorca. En Palma.

S i. Baquisano y Carrillo (D.Joséf de) B.En L im a .
7 6 , Baranda ( D, Atanasio de) B, Capitón de na­

vio de la Be al armada. En el Ferrol.
7 7 , Baraja ( D.Juan JoséfMartmez d e) P. Presby- 

tero. En Vitoria.
7 7 , Barraren ( D , Ramón d e ) B. En M éjico.
8 1. Barvachano ( D . Joséf Antonio de ) B. En 

Bilbao.
8 1 . Barrena ( D.Joséf Antonio d e ) 5. En Bilbao.
79 , Bar rendegui ( D . Juan jo séf de ) B. En Chi­

guagua.
, 6 6 . Barrenechea ( D . Manuel Fernando de ) N. P/- 

gilador y de la Com» 4a. de V. En Tolosa.
73 . Barrenechea ( D . Fernando Cayetano de ) A  

En Bilbao.
7 7 .  Barrenechea ( D . Ignacio d e) ¿í. GmonJgo de la

Catedral de Zaragoza.
7 5 .  Barrenechea ( D , Fernando Santos de ) J.TVn* 

de artillería, En su Departamento.
7 4 . Barrera Venavides ( D . Francisco de ) B. En 

Sevilla.
^ 5, Barrio ( D . Santiago d e l) M  E o  Logroño.

B »  *779*



1779* Barrio ( D . Aniceto del ) B. En M éxico.
79 , Barroeta(D.M igueIAndrés de)o.EnMarquina. 
7 3 . Bartolache(D.Juan Ignacio de)B. En México. 
7 3 . Baso a ( D . Pedro ) B , En Cádiz.

. 78. Basoco ( D . Antonio de.) B. y M . ViceRecau- 
dador de ¡a Sociedad. En M éxico.

78. Basoco ( D . Vicente de ) B. En M éxico.
78. Basterra C P - Felipe ) B. En Cádiz.
7 9 . Basterrechea ( D . Angel de ) B . Alférez del Re­

gimiento de Milicias de Manila.
Bayon ( D. G reg o rio ) M . En Rueda.

79 . Bayot ( D . Francisco ) B. Capitán de ¡aguardes 
del Gobernador dé Filipinas. En Manila, 

j 73. Bechi ( D r .D . Agustín ) B. En M éxico.
7 7 . Beltran ( D . Joséf) B. En M éxico.

-73. Bengoechea ( D. Nicolás d e ) B. En FresniIJo. 
7  7. Bengoechea(D. Joséf Joaquín de)B.EnOaxaca* 
73  . Benitua ( D . Joséf d e ) B. En México.
7 7 .  Benítua Iriarte ( D . Juan Lorenzo d e ) F. y  L . 

En Madrid.
7  5. Beña ( D.Francisco Antonio) B. En Querer aro.
7 3 . Berazueta ( D.Pedro Joséf de) B. En M éxico. 
7 7 .  BerazuetaCD. Juan Francisco de)B.En M éxico.
7 4 . Berdugo ( D . Joséf María de ) B .T m . del Re­

gimiento de Milicias de Siguenza. En Jadraque.
74 . Beriztain ( D , Lorenzo de ) B . En C á d iz .



t#$z. • Jíerktain y Romero ( D . Joséf d e } B. En V a­
lencia.

7 7 .  Betosolo ( D. Benito ) B, En*Méxíco.
7 5 . Blak ( el Dr. ) E. Profesor de Química eo

Edimburgo,
7 6 . Bobadilla ( D, Remigio de ) B.En S.Sebastían. 
7  %, Borda ( D . Joaquín Vicente de ) B. Oidor de la

Cámara de Comptos de Navarra. En Pamplona.
7 7 . Bórica ( D. Diego de ) B. Cap. de caballería. 

En Chiguagua,
7 3 , Bourguez ( D. Ramiro ) B. En México.
7 7 , Breña ( D . Francisco Antonio de) B. En Gua* 

dalaxara de Nueva España.
78 , Brikdalle ( D . Juan ) B. del Consejo de Haeien* 

da y de la Real Junta de Comercio y Moneda. En 
Xeréz de la Frontera,

7 7 .  Bringas de Manzanedo ( D , Joséf) B. En la 
Puebla de los Ángeles,

7 7 . Brito ( D , Pedro d e ) B, Canónigo de la Catedral 
de la Puebla de los Angeles.

7 3 . Buenaga ( el R , P.Er. Juan d e ) P , En Coria. 
7 3 . Burgoa ( D , Manuel Pasqual de ) B. En San 

Luis de Potosí,
78 . Burgoine ( M r, Carlos ) E, Director de lafábrU 

ca de Carrón en Escocia.
\ 7  3. Burgueíio ( D . Nicolás d e ) B. En México,

177# .



* 7 7 6 * Butrón ( D . Manuel ) £ , En Sevilla» • -
73 . Busturia ( D . Dom ingo d e )  3 , En M éxico.

A
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EV's

3T7*
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77-
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JÍ'7*

77-
79*

72-

$ 1 .

Abaliero ( D . Francisco) B. Cap, drfReg, 
de infantería de Burgos, En su Regim iento. 
Cabeza ( D . Joséf d e )  M. En Salamanca. 
Cabezón ( D . Joséí Antonio d e ) B, Director 
de la Real Cornpañíade San Fernando, En Sevilla. 
Cadahalso ( D . Juan M aría d e) B, En Cádiz. 
Cadahalso ( D . D iego d e ) B, En Cádiz. 

C agigal { D . Fernando } Cap, del Reg. de ca­
ballería de España, En su Regimiento,. 
Calderón de la Barca ( D. Francisco ) B. y M , 
En Santander.
Calderón ( D . Joséf Santos) M, En Medina 
del Campo.
Calderón ( D , Santiago ) B, En M éxico. 
Calderón ( D . Joséf) B, E n Valladelid d éla  
N ueva España.
Cam año ( D . Joséf) M, Secretaria de Bmbasea-i 
da. En Lisboa.
Camaño ( D . Vicente ) B, Capitón de navio de 
la R, armad» , y Director del cuerpo de Piloto* < 
E n el F erro l I77£<



#779’ Camino ( D , Manuel) &  Capitán delp -j, ér 
Milicias de Manila,

7 5 . Campo ( D. Francisco d e l) P. EnPopayan»
7 9 . Campo ( D . Francisco Xavier d e l) B. En

Chiguagua.
7 9 . Campo ( D. Antonio del) É. En Manila.
69. Campomanes ( el limo, S. Conde d e ) H. dei 

Consejo y Cámara de S. M. y su primer Fiscal. En
Madrid.

76. Campo de Villar {el Marques d e l) 3, Mayor­
domo de Semana de S. M, En Madrid.

75. Canivel (D. Francisco ) P. Cirujano mayor de 
la Armada, En Cádiz.

7 3 . Cano(el Coronel D,JoséfPercz)B.EnM ixico,
73. Capanaga ( D . Esteban de ) B. En México.
7 3 . Capafiaga ( D . Juan Amonto ) B, En Durango, 
65. Carasa (D.Juan de ) P. Médico en Navarrcte. 
So. Carasa ( £>. Fermín de ) B. Capitán de navh y 

Comandante de artillería* En el Ferrol,
* 7 f .  Carmona { I). Manuel de ) P. En Madrid. 

65. Carpió (el Conde del) Vet. Medie de la Cata 
y Corte de Madrid.

77. Carrillo ( D. Joséf) B, del Camelo de la Supth*. 
KM y General Inquisición, En Madrid.

72.. Casa-Alta f el Marques d e ) B. Fu Cádiz.
73. CasarGdiádb ( de )  P.EfrSevilM ,,

*774-



Í 774* Casares ( el M arques de ) Bf Capitán de naví$¿ 
E a su Departamento,

7  5, Casas (D.Joséf Gabriel de ) B. En Amsterdam.
76. Casas ( D . Simón de la s ) B, Ministro de S. M. 

en Berlín.
7 7. Caserta (el Lie. D . Guillermo ) B, En Madrid*
73 . Castañiza ( el Marques de ) B. En M éxico.
7 3 . GastañÍza(D, Juan Francisco de)B . En M éxico,
7 6 . Castaño ( D . Juan Manuel d e ) B. En Fresnillo. 

.7 8 . Castejon ( D . Felipe d e ) B. En Tudela.
73. Castilla ( el Marques de C ir ia , Mariscal de )  

B. En M éxico.
j z .  Casíillejos(el Marques d e lo s ^ .y ilf .E n  C á d iz ,
7 4 , Ceballos ( D . Manuel d e ) B. Presbítero en 

La-Bastida.
7 2 . Cendoya ( D . M iguel de ) B. y Vice-Becaudade?

de la Sociedad en Sevilla.
7 9 . Cengotira Bengoa ( el R . P . Fr. Juan Bautista 

de ) L. En M éxico,
7 7 . Cerain ( D . Felipe d e ) B.Qobern.de las Marianas*
7 6 , Cerella ( D . M anuel de ) P . En M adrid.
7 9 . Chacón ( D . A lo n so ) B. E n Manila.
78 . Chavanoux ( D . Francisco de ) P. y L, Cate­

drático de Química y Física en el Peal seminarfa 
d eV ergara .

77. Chirapozu ( D. Manuel de ) 2?. En Potosí.
*772/ ,



1779- Churruca ( el U c. D. Pasqual de ) S, En
M om eo,

76. Cid ( D. Francisco del} P. Médico en San Mi- 
llan de la Cogulla,

73. Cirici (D. Martin de ) B. En la Habana.
69. Coiosia ( D ,Agustín de ) M. Teniente de novio. 

En su Departamento.
70. Comesfojt ( D. Francisco) M, Captan graduó* 

do del Regimiento de Manda, En su Regimiento.
7 7. Compains(D.Juan Joséfde)B. En Guanajuato.
77, Compañón ( el limo. S. D . Baltasar Martínez ) 

B. Obispo de Truxülo,
7 7, Cornide ( D,Joséf) P, y  comisionado de la Socie­

dad para tas remesas de Amerita, En la Coruña.
65. Corral ( D, Ignacio María de ) V¿t. Ministro 

de S. M, en la corte de Copenhague.
¿5. Corral( el Coronel D. Carlos de } Va. Capit, 

del Reg. de infant. de Córdoba, En su Regimiento.
71. Corral ( D. Fausto Antonio de ) N, y  de la 

Com. 3a. de G. En Azcoytia,
73. Cortazar ( D. Santiago de ). B. En México.
77. Cortazar ( D. Juan Manuel de) P. En Vitoria.
79. Cortazar { D. Simón de ) S. En Chiguagua,
7 7. Cosío (D. Francisco) B. Teniente del Regimien­

to de Cantabria, En su Regimiento.
78, CotilU ( D . Juan Joséf de ) P . En la Habana,

C 17 7 7 -,



1 7 7 7 . Crespo ( D.' X avier) S. En Logroño.
74. Cruz ( D . Juan de la ) P. En M adrid.
7 5 ,  Cruzado ( D. Alfonso )P. En Madrid.
7 9 , Cubells ( D . J o sé f) B. Gap. del Reg. de M ili­

cias y Alcalde mayor1 de la provincia de la Pam­
panga, En Manila.

78. 1 ^ Abafos ( D .Joséf Benito) S .E nT rip iafía.
78 . Darrayoaga ( D . M a rtín ) P. En S. Sebastian.
78. Daubanton ( M r. ) E. Demostrador de historia -■ 

natural en el Real colegio de Francia. En París.
68. Davila ( D . Pedro ) P. Director delgavinete de 

historia natural. En Madrid.
7 9. Dehesa ( D . Francisco de la ) B. Capitán del 

Regimiento fixo de Manila.
78 . Delgado ( el Lie. D . N icolás) B. En la Pué- 

bla de los Angeles.
7 9 . Diaz de Durana ( el L íe. D . Francisco) B. Ca­

nónigo de la Catedral de Manila.
78. D iez del Corral { D . B en ito) B. En Atesanco.
73. D iez Sollano ( D . Joaquín) B. En M éxico.
7 6 . DIquem iré {el Abate ) E. Profesor de física ex­

perimental. En París.

1776.
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1776» D om ínguez( D . Miguel Francisco) 5. En 
M otrico.

7 6, Donamaria ( D.Xavíer de)5 . Señor de Ezperun.

79* Duran ( D. Juan ) B. Cap. de infantería del Reg. 
del Bey Jixo de Manila.

76 . JL_¿Chabe ( D . JoséfFernando d e )  5. En 
Guetaria.

7<. Echalaz ( D. Fermín Juaniz d e ) B, En Sevilla.
78 . Echalaz (-D. Maximino de ) B. En lim a .
80. Echandi { D . Mauricio d e ) P. Protomédico en 

Pamplona.
7 3 . E chara ( D. Juan Bautista d e } 2C En Oajaea.
71» Echavarria ( D. Francisco de } B. En Cádiz.
7 6 . Echauz ( el Conde de) B, En Tolosa.
73. Echeandía ( ei R . P. M . Fr. Andrés de ) B, 

En Madrid.
7 3 . EcheaRdia(D.Blas de) B, Prevendado en la Cate- 

dral de Vaiíadoiid de la Nueva España.
73. Echeartea ( D , Pedro d e ) B. En Chiguagua»
7 7 . Echegoyen ( D. Francisco Antonio) 5 , E a  

Zacatecas.
C 2, 176$.



fé$* Echeverri ( M r. d e ) E. En A yurt.
70. Echeverría ( D . Francisco X avier d e ) L .y P , 

En Azcoytia.
7 3 . Echeverría(D Juan Bautista de)5 . En M éxico.
7 4 , Echeverría ( D . Ascensio d e ) S , En Cartage­

na de Indias.
7  3, Echeverría ( D . Agustin de ) B. En San Luis 

de Potosí.
7 1 .  Eche verriaGaray (D.Franci$co de)S.En Cádiz.
7 7. Echeverria(DJuan Joséf de)£. En Veracruz.
79. Echeverría ( D  J o sé f Joaquín de)B.En Potosí.
8z. Echeverria(el Ten. de infant. D . Juan Manuel

de ) B. En Alxeciras.
73. Echeveste ( D . Juan Joséf de ) B. y M. Direc­

tor gr al. de la pólvora, naypes & c. ¡y  comisionada 
de la Real Sociedad Bascongada. En México.

7 3 . Echeveste ( D. Joséf d e )  B. En México.
7 7 .  Echeveste ( D . Juan Bautista d e ) B. En Z a­

mora de la N ueva España. .
7 9 . EchevesteVD Juan Manuel de) B. En M éxico.
7 9 . Echeveste ( D . Francisco de ) B. En M éxico.
7 6. Eguía(D. Xavier Ignacio dt'Vet. En Azcoytía.
7  3. Eguía ( D.Sebastian de ) B. y M . Fice Recauda­

dor de la Sociedad. En M éxico.
73- Eguía ( D . Pedro d e ) B. En M éxico.
76. Eguía ( D . X avier ¡Joséf de ) S. En Vergara.

1 7 7 7 *



• 777. Eguía ( IX Juan Bautista de ) 5. En Cádiz. 
7 3 , Eguiluz ( D . Domingo de ) B . En México, 
7 7 ,  Eguiluz ( D , Joaquín d e ) B . En Zacatecas. 
7 1 . Eguíno ( D , Juan d e) B . y  M . En Lima,
7 1 ,  Eguíno ( D . Benito d e } B. En Salvatierra, 
71* Eguíno ( D. Alfonso de ) B. En Londres.
72. Eguíno (D.Francisco Xavier de ) B, Canóniga 

En Santa Fé.
7 9 - Eíguezabal { D. Juan Bautista d e ) B. Cay. de 

caballería. En Chiguagua. 
f%, Elízalde ( D . Joséf Martínez d e ) B. Superím 

tendente del tabaco. En Sevilla.
7 7 , Elízalde ( D. Gabriel Perez) B, En México, 
7 § , Elizondo ( D . Domingo de ) B. y M. Briga- 

dierde ¡os Reales exir citas y Coronel del Regimien­
to de Dragones de España. En México.

7 7 , Elorduí ( D . Manuel de ) B. En México. 
7 7 . Elorriaga ( D, Juan d e) B . En Potosí,
80. Emparan ( D . Francisco de ) S. En Azpeytia. 
66, Epalza { D . Pablo de) N. y de la Qm, 3a. de V, 

En Bilbao,
72,. Epalza ( D , Martín Tomas d e ) B. En Orozco. 
77. Epalza ( D. Juan Nicolás d e } B. En Bilbao. 
76. Eraso ( D . Joséf Joaquín de ) B. Señor de

Murguíndueta,
7 ̂ , E r asur u (D, Manuel Ignacio de ) B. En lim a .

*771*



Í 775* Escarafio (Ó. Francisco «fe) 3 . Oficial delaS ei
cretaría de Estado,. En M adrid.

7 9 , Escorza(D. Manuel Antonio de )  B, Comisario 
de Guerra* En Chiguagua.

7 7 . Escuza ( D . Pedro de ) B, En Manila.
7 1 .  Espinoy { D . Esteban d e ) P. Matemática del 

Señor Infante D . Lms. En M adrid.
7 7 .  Esquív el (D . Bernardo de ) B. Subten. del Reg.

de infant. de Navarra. En su Regim iento.
7 3. Eulate {D.Juan Joséf d e ) B. del Cornejo 4e S. M , 

en el de Hacienda. En M adrid. ■
7 5 . Eulate ( D . Joséf de ) B. Capellán de la Real 

Capilla de Granada.
7 7 . Eyzaguirre ( D , Pedro de ) B. E n Veracrtiz. 
7 7 .  Eyzagutrre { D . Juan Bautista d e ) B. E n 

Veracruz.
7 3. Eyzcoa ( D . Juan de ) B. E n  M éxico.
7 6» Eyzmendi ( D . Joséf de ) P. y  principal del Real 

seminario patriótico bascongado de V er gara.
• 7 3 . Ezeoizquiz { 0 . Juan d e j  B, Canónigo de da

Catedral de Zaragoza.
* 76. EzpeletaiD. JoaquíndejB.En Puemeíarreyna.

1 7 7 3 *



« m *
7  3- 
73*

F
f * A g a l d e  ( D . Juan d e ) B . En México.
Fagaldc ( D. Bruno de ) B. En México. 
Fagoaga ( D. José! Luis d e ) B. En México.

7  3. Fagoaga ( D.Joséf Mariano d e ) B. En México.
7 3 . Fagoaga( D. Joséf Juan d e ) B. En México.
7 7 . Fernandez ( D. Remigio ) B. En Veracruz,
8 1 .  Fernandez (D .L u is )  P, En Valencia.
y%. Ferüan Ñoñez ( el Exfno.S.Conde de)H. Gran* 

de de España y Embsxodor de S. M, En Lisboa.
72 , FerrenD.Marcial Antonio de)P. En Azpeytiá,
82. Ferrer ( D , Joséf) P. En Pamplona.
7  9. Poncef rado(D. Joséf Bernardo de ) B, En V l«  

lladolid de la N ueva España.
7 4 . Frías ( D . Juan Gerónimo de) B.Señor de Agm- 

cillo. En Logroño.
8 1 . Frías ( D. Pedro de ) B. En Zamora.
7  3. Fuente ( D. Manuel de la ) B. En Guadalaxara 

de Nueva España.
80. Fuertes de Lorenzana ( B , M elchor) B. Dean 

de Segovía.
7  5. Furundarena ( D . Joaquín de ) B, En Sevilla.

1774-
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£ 774 . V J A c i t u a  (D. Joséf María át)M . En Bilbao» 

7 3. Gainza ( D,M anuel Joséf de ) B. En M éxico. 
79 . Galarraga (D .Pedro d e ) B. Cap,de las Milicias 

urbanas de Manila.
73. Galaynena ( D . Juan Bautista de ) B. En la 

Habana.
$ 1, G alw ey ( D . Juan ) B, E n M álaga.

.6 5 . Gamarra (D  .Manuel de) P, Maestro de Capilla 
de la Sociedad, En Bilbao.

7 7 . Gamarra(D. Juan A ngel de)B . E n  Zam ora de 
N ueva España.

¿73. Gamboa (D,Francisco X avier d e ) B,yM.Re~ 
gente de la Real Audiencia de Santo Domingo* 

-79. Gana ( D . Agustín de ) B, En Cádiz.
7 1 .  Gaona(D.Pablo Ruiz de)2?. EíTBuenos Áyres.
7 7 .  Garate ( D . Esteban d e) B, En M éxico.
7 3 . G aray CD . M ateo de ) B, En Sevilla.
7 3 . Garbuno(D. Joséf Ignacio de) B, En Fresnillo.,
7 5 . Garbuno ( D . Pedro d e ) B , E n Fresnillo.
7 3 . García ( D . M anuel) B. En Sevilla.
7  o. García Caballero ( D . G abriel) L. En M adrid.
7 9 . G ard a ( D . Santiago ) P, Médico en Abalos.
78. G arda Fuertes ( D.^Antonio ) B. Oficial de la

Real■■a



Real Aduana de Sevilla.
7 1 . Garagrande el Vizconde de) B . En Zamora. 
73 . Garde ( D . Diego de) B, En México.
7Z. GardeazabahD. Joséf Manuel de)5. En Sevilla. 
7 9 . Gardcazabiii { D. Simón d e ) B. En Potosí.
76 . Gardoqui ( D . Cesáreo d e } B, En Bilbao.
7 1 .  Garin de Lazcano ( el Teniente de ¿niantería

D . Juan Antonio ) B. En Moreda.
8 1, Garmendia ( D . Joséf de ) B. En Cádiz. ? 
7 3 , G arro ( D . Juan Joséf de ) B. En México. 
7 3 , Garro ( D . Joséf Manuel de ) B. En México. 
7 9 . Gasiot (. D . Juan ) B, En Chiguagua,
7 1 .  Gastafiaga ( el Marques de ) B. En Llanes.

. 7 7 .  Gastañaga ( D.Domingo de) B. y M, Canóniga 
de León.

7^ . Gastón de Iriarte ( el Exmo. S. D. Miguel ) B* 
T:nXjral.de la R. armada. En su Departamento. 

. 7 $. Gauna ( el Marques de ) S . En Vitoria.
7 7 . Gavióla ( D. Joséí Antonio de ) B. En la Pue­

bla dé los Angeles.
7 0 . Gautier ( D . Francisco d e ) M. Brig.y Diretí, 

'de Ingenieros dentar ¡na. En el Ferrol. - ;
7 8 . Gavian de Ayala ( D . Manuel María) S. En 

Vergara.
y%m Genci ( Mr. d e ) E. En París, 
y 6. Góm ez del Casal {el R. P. M . Fr, Antonio )

D  Priq''



Prior- de PP, Agustinos de Cíudad-Rodrigo, 
G óm ez Cañaveras ( IX  Juan ) P . En Cádiz.

7  5. González ( D . Juan A n to n io ) B. En Cádiz.
, 7 7 . González ( D . Joséf) 3 , Alférez, de navio. E n 

su Departamento.
7 7 . González del Campillo ( D . Manuel Ignacio) 

B. Canónigo Penitenciario en la Catedral de la 
Puebla de los Angeles.

8 1 . González de Lara(D.Ferflando) P. En Burgos.
7 7 .  González Maldonado (D . Joséf Mariano ) B, 

Capitán de Granaderos del Regimiento de milicias 
de la Puebla de los Angeles.

7 7 . González ( D . Juan Díaz ) B. En M éxico.
7 4 . Goosens ( D.Pedro Antonlo)B. Alférez, de baje­

leros de B. Guard. Uvalonas. En su Regim iento,
7 7 .  Gorospe { D . Rafael d e )A . Canónigodt la Ca­

tedral de la Puebla de los Ángeles.
7 7 .  Gorospe ( D . Ignacio d e ) B. En la Puebla 

de los Angeles.
7 7 .  Gorospe { D . D iego de ) 2 , En la Puebla de 

los Angeles. '  .
7 3 . G orostiza( D . Pedro d e )  B. Coronel del Reg, 

del Príncipe, En su Regimiento.
73 . Gorostizu ( D . Joséf Ignacio de ) B, En 

Chiguagua.
73* G orraez ( D . Joséf) 3 , E n M éxico.

í 77£.



1779* Gorricho ( D . M iguel Ignacio) B. pficiAdd
Reg. de milicias de Manila,

7 7 .  Gorrino ( D . Juan ) B. En P otosí
82. Gortazar(D. Juan Guillermo de) R.En Bilbao. 
7 3 . G o yá  ( D, Manuel Ramón ) B. y M. Vkf-Re­

caudador da la Sociedad en México.
7 3 . G oycoa ( D . Bernardo d e ) B. Administrada* 

general de la Real compañía efe la Habana.
73* Goycoechea ( D . Ramón de ) B, BnMéxico. 
73* G oycoechea ( D .  Joséf de ) B. En Zimapan,
7 5 . G oycoech ea( D.Joséf Antonio de)B, Segunda 

Teniente de Reales Guardias Españolas de infante-
, ría. En su Regimiento,

7 6 . Goycoechea ( el Capitán D.JoséfLorenzo de) 
B, En San Sebastian.

7 3 . Goycoechea ( D.Agustin de) B. En Zimapan,
72,. G o y  enera ( D. Joaquín de ) B. En Sevilla. 
7 3 .  G o y tk  ( D . Juan Antonio de ) B. EnCautilan 

del O m in o .
72 . Goyzueta ( D. Juan Bautista de ) M, i¿ h  Jun­

ta de Comercia y Moneda , y Director de la Real 
compañía de Caracas. En Madrid.

7 1 ° Granada ( el Exmo, S. Duque d e) B. Grande dt 
España, En Madrid,

Granados ( D. Juan ) B. Comandante de artille* 
ría. En San Sebastian.
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1,770.- G rig so á  ( M r.; de.) M. En San Dicier d §  
Champaña.

7 7 . Grimaldi ( el Exm o.S.Duque de } H .y L. Em­
biscado? de S. M . E n Roma.

. 7 3 ,  Guardamino ( D . Juan d e ) B, En M éxico. 
¿ 7 .  Guebara ( el E xm ó.S. Marques d e ) H. Grande

de España. En M adrid.
7 6. Güirior { el Exm o. S, D . Manuel d e } M. Ten, 

Gral. de la Real armada. En su Departamento. 
7  3. Guizarnotégui ( D , Francisco d e ) 2?. En C h i­

guagua. ...
7  i . Guruceta ( D . Joséf Ignacio ) B. En Cádiz.
7  3. Gurruchaga ( D . Francisco d e ) B. E n M éxico.

T J
77- XiL Abans ( D . Pedro ) P. Medito en Bilbao.
7  3. Hernández ( D . Francisco ) P. En O rozco.
7 6 . Hernández ( D . Juan) B. En México.

U 7 7 . Heros ( D . Joséf de lo s ) B. En M éxico.
80. Hervías ( el Conde d e ) B. En Cidamon.
7 9 , Hervías ( D . Tom as d e ) 3 . En el Real sen»* 

nario de Vergara.
7 7 . Herranz { D . Joaquín d e )  B. Oidor de la Chan-. 

tilkría de Granada.
4 7 7 6 .v



■ Í77&- Herrera ( D . Vicente de ) B. Urente ít¡a Real 
Audiencia de G uatem ala.

74 . H erró ( D . Martín d e } P. En Pamplona.
7 3 . H ierro { D . Felipe d e ) B, Director de tabaeos. 

En M éxico.
7< . Hijar ( el Exm o. S. Duque de ) B, Grande de

España, En Madrid.
7 6 . Hormazas ( el Marques de las ) B, Ttsorero del 

Señor Infante D, Luis. En Madrid.
S i .  Huerta ( D . Vicente G arda de la )  L. En

Madrid.
7 8 . H u id  ( D,M artin Antonio ) B. Vhe-Remtdaiar 

de la Sociedad en Navarra. En Pamplona.
7 7 . H u id  { D . Roque ) B. En Lima.
7 6 . Hurtado de Mendoza ( D . Joséf) B. En Az-

coytía.
7 9 . Hurtado de Saracho ( D . D om ingo) B. En 

Manila.

1

7 7 .  J f t a b c  ( D . Fernando d e ) B. En M 'xico.
7  5, Ibarburu ( D . Luis d e ) B. En Sevilla.
7 7 . Ibargoyria ( D. Juan de ) B. En \urre.
7 Í . Ibarguen { D. Joaquín de ) B, Cap, de fragata  

En Santander. 1 7 6 7 .



Ibarra, ( D X éott de ) Í\T. Capellan deHonor fe
S . M . y  ds la Com» Ia* de V En Bilbao,

7 4 . Ibarra ( el C oron el D , L u is A gustín  de ) B , 
Gobernador de A lm agro.

So. Ibarra ( D , A gu stín  de ) B .  En M adrid.
75» Xbarreche ( 0 . M ariano d e ) P . E n M adrid. 
7  3. Ibarrola (D . Joséf M elchor d e ) B. En M éxico. 
y f. Ibarrola ( D , Antonio de ) B. En M adrid.
7 <5. laclarte { D . Joséf Ignacio d e  ) B. E n C ádiz. 
79 . Iadabafu ( D . Juan M anuel de ) B , E n  V a - 

lladolid de la N u eya E spaña.
| 4j ,  Infantado ( el Exmo. S . Duque del) £T. Gran*

7 9 . Iparraguírre ( D r. D . M ariano de Iturria ) B .
Gara del Real y  M in a s de Pachuca.

7 8 . Ipiña ( D . Joséf de ) B . En M éxico.
7d* Irablen ( D . Raym undo de ) M . del Consejo d i 

S . M , en e l de CastJfíd. En M adrid.
7 3 . Iraeta (D-FranciscoIgnacio d e ) B. En México» 
7 3. Iraeta ( D . Joséf de ) B. En M éxico.
70 . Iratida [ el Marques de ) B. y M. E n Madrid. 
76 . Iraola(D.M anuel de)B. T r». del R. cuerpo de A ti 

tHiena. En su D epartam ento.
74 . Iriarte ( D» Juan de ) B , En Cádiz.

1 7 7 7 ',
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í 777. fia r te  ( D . Juande) F. En S, Sebastian.
7 7 . Iriarte(D.Domingo ÚQ)P.Oficial de la Secretaria 

de Hitado y Secretario de Emboscada, en Víeda.
7 6 . Iriarte ( D . Bernardo d e ) B. En Zacatecas.
78 . Iriarte M ídielena ( D . Martín d e )  B. En 

Pamplona.
7 9 . Iribarren ( D . Joséfde) 5. Cfyjfc» de MiUeist 

en Chiguagua.
7 9 . Irigoyen {el Lie. D . Miguel d e) B. t>ean de k  

Catedral de la Puebla de los Angeles.
. 72,. Irigoyti ( D . Juan de ) P. En Madrid.
7 9 . Irmegiú ( D , Manuel d e ) B. En Asteasuf
7 9 . Iruretagoyena ( D . Joséf Domingo de ) B. Ofi­

cial de Contaduría. En Manila.
7 a . Irusta(D. Joséf Eugenio d e ) B. y t .  Oficial de 

la Secretaria del despacho de Gracia y Justicia. En 
Madrid.

7$ , Isasbiribil(D. JoséfPasqual de) B .E n  Bilbao.
5 o . Isasbíribil ( D . Andrés Manuel de ) B. Vscorif 

perpetuo de Azagra,
7 6 . Isasi { D . M iguel de ) B. Contador de la renta 

del tabaco. En Segovia.
7 9 . Iturbe (D . Gabriel de ) B. En México. ^
7 9 , Iturralde ( D . Manuel d e ) B. En S. Sebastian.
7 7 . Iturria Iparraguirre ( D . Mariano d e ) B. E a 

M élico .
* 7 7 1



jfc773* Itürribarria ( D , Pedro d e )  B. En Oaxaea,
7 3 ,  Itürribarria ( D . V icen te  d e } B. E n  O axaca, 
7 <5, Izaguirre ( D , Jo séf Joaquín de ) B . Prsshyísra.

En A zco ytía .
7  7 . Izaguírre(D, Juan Bautista de)B . E n  V era cru z. 
77, Izaguirre ( D . P edro de ) B. E n  V era cru z. 
7 ^ . Izquierdo ( D . E u gen io  de ) P, Ten, de Director 

del R. gavinete de historia natural de Madrid* 
E n  París.

^  6 . Izquierdo (  D.Fernando de ) B. Cap. del Reg. de 
Guardias Españolas de infant. E n  S. Sebastian.

74. Izturiz ( D. Christoval de) S, En Cádiz.

T
J  A uregui ( D . Juan Tom as d e  ) B. E n  la
Habana,

7 4 . Jauregui ( el Exm o,S.D . Agustín de) M, Ten. 
Gral. de los R, exércitos, Virrey y Cap. Gral, del 
Perú. E n Lim a.

%8. Jaureguizar ( el M arques d e ) B. Comisario do 
Guerra. En Córdoba.

7  5. Joarizti ( D . M anuel Francisco d e ) B. Director̂  
: de la compañía de Caracas. En Cádiz.
7 7 . Jócano ( D. M iguel d e ) B. En Veracruz.



K
1 7 8 1 , X N .N ersbrou gh  (elT en ien te CoronelD „ 

M igu el) B. Sargento Mayor del Regimiento di 
ültonia. En su Regimiento.

L
7 ? . J ^ A c o m a  (D . Joaquín d e) P . Médico a i  

Vitoria.
7 7 , Labayen { D . M ateo ) B. En Veraeruz.
7 7 . labayen  (D. Joséf) B. En Veracruz.
S o . lad ró n  de Cegama (D. Tadeo' B,En Sangüesa, 
7 3 . Laguardia (D . Joséf d e ) B. En la Habana.
78 . La Land ( M r .d e )  E. de la R. Academia di 

Ciencias de París.
6 7 . Lalive de Espinay ( M r. de ) E. Comején dd 

Parlamento, En Pau.
7 3. Lamariano (D . Joséfd e) B. En México.
7 7 , Landa ( D, Joaquín d e ) B, En México.
7 7 . Landazurí(D.Pedro María de)S. En Vergara. 
7  8. Lanz(D. Diego de)S, Oficial Real. En Yucatan. 
7 $ . Lanz ( D, Juan R u tista de ) P . En la Habana*
78 . Lapeyre ( M r .) B, En Paré,

1 7
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7 8o, Lara ( D . Juan Pabló de ) B. En Manila.
73» Lardizabal ( el C apitán D . D om ingo Ignacio )

B . T torero de la Aduana de M éxico. - 
7  <. Lardizabal ( D . Joséf M aría d e ) S. Gobern. de 

las B. fabricas de armas de Plasencia.
7  <. Lardizabaí(D.Vícente d e ) P , En S. Sebastian, 
7 7 . Lardizabal (D .FranciscoX avier de) B. del Con­

sejo de S. M . en el tribunal de la contaduría ma­
yor. En Madrid*', .

7  6. Lardizabal ( D . Andrés d e ) B. En Viílabona. 
7 6 . Lartigue ( M r. de ) E. En Bayona.
7 5. Larumbe {D . Francisco X avier d e) B, Comisa­

ria de Guerra. En Sevilla.
7  3. Larumbe (DJFrandsco d e ) B . Abad de Al faro. 
7 3 . Larragoyti ( D , Joséf d e ) B . En M éxico.
7 5 . Larragoyti(D.Júan Bautista de) B . En Bilbao.
7  6 . Larrán ( D» Sebastian d e ) 2?. En O axaca.
6 6 . Larrañaga ( el P.Fr. Joséf de ) P . En N . S, de

AranzaZu. -
7 3 . Larrar ( D.M anuel dfc)P, Vicario'de Beyzam a. 
7 3 . Larrazabaí ( D . Joséf d e ) B. En M éxico. >
76 . Larrazabaí ( D . Feliciano de ) B. En O axaca. ■ 
7 1 . Larrea ( D . Antonio R uiz de ) B. En Cádiz» 
71.- Larrea ( D . D om ingo de ) B . E n Lim a.
7 9. Larzabal (D . Joséf A n to n io) B. T rnrero de l'as 

Medes eaxas de Filipinas. EttM anlla*

1773*



1773* Lasa ( D , Ignacio d e ) B. En México.
73* Lasaga ( D. Juan Lucas d e ) B. Regidor perpetua 

de México.
7 5. Lasaga ( el Teniente Coronel D . D iego de) 3. 

Cap. de Granad, del Reg. de la Corma. En México.
78 . Lavarrieta ( D . Dom ingo) B. En Queretaro.
7 3 . Lea ( D . Santiago d e .) B. En Cádiz.
7 1 .  Leceta ( D . Juan de ) M. En Cádiz.
75 . Lecica ( D. Juan Antonio d e ) B, En Cádiz.
7 7 . Lecuna (B.Pedro Lucas de) A  Ofieial mayor de 

la Admimst.gral, de rentas Provine, En Segó vía.
. 7 3 , Lecuona ( D . Joséf Joaquín de) B. Tesorero de 

la pólvora. En México.
7 6 . Lecuona ( B . Bernardo de ) B. En México.

-77. Lecuona (D.Francisco d e ) B. EnGuanajuato.
72,. Legarda ( el Marques d e )  S. En Vitoria.
7 5 . Legutiía ( D . Martin d e ) B. En Cartagena de 

Lidias.
73 . Lejarza(B. AntonioMartínez de)S.En México.
7 3 . Lequerica(D.jGséfM ekhorde)2?,En Fresadlo.
78 . Letona ( D . Antonio Leonardo d e )  S. En 

Durango.
7 ^. Lezana .D.Joaquin d e ) P. Cura en Estarrona.
7 1 .  Lezo ( el limo. S. D , Agustín de ) B. Obispo 

de Pamplona,
7 6 . Lezo ( D . Tomas de ) B , y  M , Gobernador de

E x  San-



Santa .Cruz de la Sierra en la Nueva España,
176$ , .L ili é Idiaquez ( el Conde de Alacha D . V i­

cente d e } N. de la Com. z a. de G. y  Recaudado? 
general. En Vergara*

67. Lili ( D . Manuei Enrique d e) S. y de la Com. 
2 Kde G. E n V erg a ra .

6 8. L ili(D .M iguel Lucas de)S. Cadete de R. Guard. 
de infant. Española. Én su Regim iento.

7 7 . Linares Salazar ( D . Joséf) B. E n V illaverde 
de Pontones.

7 9 . Lizardi ( D . M iguel d e ) B. E n Chiguagua.
6 7 . Llaguno ( D , Eugenio de ) B . y  M . Oficiad de 

la Secretaría de Estado. E n M adrid.
7«¡, Liana ( D . Joséf de la )  B. En Cádiz.
é  5. Llano ( elExm o. S. M arques de ) H, del Conse­

jo  'de Estado. En M adrid.
S o. Llano ( D . Antonio Joaquín d e ) B . En Potosí.
7 9 . Llano y  Villaurrutía ( D . Joséf de) B . Oficial ma­

yor de las Reales caxas de Filipinm. En M anila.
7 7 . Llanos (D.Antonio Joaquín de) B . En Potosí,
7 7 . Llantada ( D . M anuel de ) B . En Zacatecas*.
72 . Lom bide ( D . Juan Andrés d e ) P . Primer Or­

ganista de la Catedral de O vied o .
7 2 . Lopeola {D .lgnacio Antonio d e ) B. y  M . Asis­

tente de la Real compañía de Caracas. En San 
Sebastian,..

1772.



*77 »̂ Lope» { D , T om as) P, E s  Madrid.
7 4 . López ( D . Joaquín ) P. En Sevilla.
Uz, López ( D . Francisco ) B. Capitón del R, caer­

lo  de artillería y Director de la R. fábrica de ar­
mas de Piasencia.

7 9 ' 
7 ».

7 9 -

74*
76 .

77*

77*

S2,.

73*
7*-

Losada ( D. Francisco ) ¿?. En Chiguagua. 
Loynaz (D. Francisco d e ) B. y M, Tesorero 
pral. de la rento del tabaco, Madrid.
Loynaz ( D . Ignacio d e } S. En la Habana. 
Loyola (D.Francisco de)B , En Buenos Avres. 
Lubdza ( D . Antonio de ) B, En la 
Lim are( M r. Lecam usde) £ . En 
Lhuyart ( D.Fausto de ) Profesor de mineralogía 
déla Real Sociedad, E nV ergara.
Lhuyart (D .J  oséf de )  L. y P , pensionado pof. 
el Rey nuestro Señor, Viajando,
Lhuyart ( D . Juan d e) P , En Logroño. 
L vz(D  Joséf Eusebio de Ia)2L En la Ha! 
Luzuriaga(D, Joséfde)L,y P,Médico en

92mn

7 %~

7 5 *

Achon ( D . M anuel) B. Visto de lo Real 
Aduana de Cádiz.
}é.3.díui(T).Agüsún)B.Freve»dado de la Catedral



de Canarias y Catedrátkade bebree* E n M adrid. 
J 7 7 3 . M adariaga ( D . D om ingo de ) B. E n  M éxico.

7 3 . |4adaríaga (P *  ^ cd ro d e  ) ^ . M éxico. 
77. Madariaga (p . Joséf Ignacio 4e) M. Segunde

Ayudante mayor de cabañería de faf MUicias del
y  Va&tdé- Carabailfo* ''En. C ádiz.

j i .  Maella ( D . M ariano Salvador ) &  Pintor de 
Cámara de S.M * En M adrid.

7 Maiztiarcna ( B . Juan de ) B. En Popayan. 
Sq.- MaJdOnado ( P . Francisco ) 5 .En Loxa.
7 5 . M ancicidor ( D . Juan d e ) B. E n la Habana. 
7 9 . M angino ( D . Fernando Joséf) B. del C<m/sjo 

de &  M i) Superintendente de la casa de Moneda 
de M éxico.

7.3. M añero ( el C oronel D . V  ictores d e  )  5 . E n
Oaxaca.

7 0 . Manso (0 .; M ariano ) B. í&i L ogroñ o.
Manso ( D . Joséf dé y B. Cadete delLGuardiait 
de infantería. E n  su R egim iento.

7 7 . Manzanedo ( D . jo s é f  Fernandez )  B, E n  la 
Puebla de los A ngeles.

7 7 . M anzanedo ( D . JoséfBringas ) B. E n la P u e­
bla de los Angeles. .

79. Manuel y Rodríguez ( I>, Miguel de j  L, En 
Madrid.

Si, Mareandiér ( Mr. de) B, En París.
W í *



1773» Marco (B.Manad} B. QézÜere del orden áe
Santiago, En México.

7 1 . M arcoieta ( D . Domingo de) B .f j t t .  Contador 
de hacienda y guara de la Tesorería general y Vtce- 
Recaudador de la Sociedad, En Madrid.

7 9 . Mariñelarena { D . Martín d e ) B, Cap. de Mi­
licias. En Chiguagua.

7  3. Marmezgoytia(D.Domingo de)B.En México.
7 6 . Marrón (D . Juan ) B, Teniente de navio. En 

Trido, #
7 9 . Marríja(DJuan Bautista) B, Teniente de ks Mi­

licias urbanas de Manila.
S i. Martínez (D . A ntonio) P. En Madrid.
7 9, M artínez Valiesteros ( D . Esteban ) B. Tenien­

te de las Mrlícias urbanas de Manila.
7 7 . Mas (D . Gerónim o) L. Mro. de matemáticas en 

el R. seminario patriótico basrongado de V er gara. 
7 9 . M ateos ( D . jo sé f R am ón) B. En México. 
71. M ata Linares (D . Benito de la ) B. Oidor de 

la Raed Audiencia de Chile.
7 9 . M ayrena ( D.Vicente M aría) B, En México, 
6 5 . Mazarrcdo Salazar de Muñatones { D . Juan 

Rafael d e) N. Vet. de la Com 3a. de V. En Bilbao. 
6 7 . N Mazarredo Salazar de Muñatones ( D . Joséf 

Dom ingo de ) N , Vet, Brigadier de la Real ar­
mada. B a sb Departamento.
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ir772 . M eabe ( D . Santiago d e ) B, E n Sevilla.
7 3 . M eabe ( D . Felipe d e ) B, En Guadalaxara.
75. M ecolaeta ( D . Juan de) B. E n la Habana.
74. Medinilla  ̂D. Antonio Bonifacio de ) B. En 

H aro.
7 7 . Mendibunt ( D . M atías d e )  2?. En M éxico.
7 7 . Mendieta ( Ó . Pedro d e ) B. E n Potosí.
7 7 . Mendinaeta ( D* P ed ro  Simón de ) B. Conta­

dor de la Aduana de Cádiz.
7 7 . M endioroz ( D . Manue]g§e ) B. E n M adrid.
7 7 . M endivii ( D . Santiago M artínez de ) B. En 

la Puebla de los Angeles.
7 7 . Mendizabal ( D . V icente M iguel d e ) 5. En 

S. Sebastian.
7 7 . M endizabal ( D .  Juan Francisco d e ) B» En 

Potosí.
Í77‘ M endizabal ( D . t Joséf d e ) JB. E n  la Puebla 

de los Angeles.
í  1 . M enendezíD . Joséf Antonio ) B. En el Ferrol.
7 9 . M erino ( D . M an u el) 5 . Teniente de caballería» 

En Chiguagua.
7  6. M ichelajauregui ( D . M anuel Joaquín de ) 2?. 

E n  Som brerete.
7 3 . M ichelena ( D . Juan d e ) B . Regidor y  Alférez 

Real de V alladolid en la N ueva España,
£4. Micheleáa(DJuan Joséf de) JB.En S.Sebastian.



j l é ,  Míchelena ( D . Juan Angel d e )' B, En Cádiz.
8 í . M icheo { D. Juan Tomas d e ) B. En Cádiz.
7 1 .  M irabete ( D . jo sé f de ) P. En Madrid.
7 3 . M oguel ( D . Juan Ignacio de ) P. Médico en 

A zcoytia.
7 3 . M oguel ( D . Juan Ignacio d e ) P. Médico en 

Marquina.
7 1 .  M oles (. D . Francisco Martínez ) M. Abad de 

Villafranca del Vierzo.
7 8 . Molinar ( D . Andrés ) B. En México.
7 4 . M ollinedo ( D . Manuel d e } B. y M, Comisario 

Ordenador de Marina. En Bilbao,
7  3. Mollinedo ( D. Joséf Domingo d e} B,Caballero 

Guardia M arina, En su Departamento.
76. Mollinedo (D . Francisco de} M, Oficial dt la 

Secretaria de Estado. En Madrid.
7 9 . M ollinedo ( el limo. S. D . Joséf Luís de) 5. 

Obispo de Patencia.
7 6 . M ontalbo ( D . Ignacio d e ) P. Viajando.
6 5 . Montehermoso ( el Marques de ) Vit. M a­

riscal de Campo de los Reales exir titos, En Vitoria.
7 7 . M onterron ( el Conde d e ) S, En Mondragon.
72,. Montes deOca(D,Frandsco)iW.En Valladolid.
7 7 . Monterrubio ( D . Francisco ) B. En Oaxaca.
68. M ontouto ( D . Joséf d e ) P. En S. Sebastian.
7 3 . Montoya(D,Pantaieon Rulz de)2?. En Nexapa.
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1 7 70. M opinoí ( M r. de ) £ , Coronel de Ingenieros al 
servido de Francia. E n  París.

y y , M orfi ( el R . P.Fr.Juan A gu stín ) L. edificador 
del Santo oficio, En M éxico.

7 7 . M oreno ( D . Joséf D em etrio ) 5 . En la Pue­
bla de los Angeles.

7 O, Morveau(Mr. &£)E. Abogado gral.del Parlamento 
de Dijony profesor de química en h.misma ciudad. 
-Moscoso ( el lim o. S. D . Juan de ) A f, Obispo 
ile  C uzco.

'6 5 . M ugartegui ( D . Pedro Valentín d e ) P>/.,En 
Marquína.

é S . M unibe(D.Antonio M aríade) N . Recaudador'y 
de la Com. I a. áí? G . En V ergara.

8a. M uñoz y  Goosens ( D . Francisco X avier de }  
B . Capitán de navio delaR, armada. E n su D e­
partamento.

7 9 . M uñoz de San Clem ente ( D . Francisco ) S . 
TénJe navio y Alférez de la'compañía de Guardias 
Marinas de Cádiz. En su Departamento.

.7^. M urga ( D . Joséf d e ) B. E n  Sevilla.
<7 3. M urgoytio ( D . N icolás d e ) B. En M éxico.
^ 7 . M urguia ( D . Lorenzo d e ) B. E n  Oaxaca,
7 4 . M uzqníz ( D .R ernabé de ) B . ¡En M adrid.
7 4 . 0 . Ignacio Inocencio de ) B . E n

■ Madníd. .
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1777* N A f a r r a t e  ( D.Leonardo)^. E nX erczde
Nueva España,

So. Navajas (D.Andres de) B. Abad de Zenarrtiza.
74* Navarrete (D, Juan Prudencio de) B. En 

Eldego,
76, Navarrete ( D . Frandsco Antonio Fernandez

de ) B. En Abalos,
7 6 , Navarrete ( D, Antonio Fernandez de) 5. En 

Abalos.
73 , Navarro ( D . Joaquín de ) M. En Estella.
6  5. Narros (el Marques de) A7, is  la Ccm. 3 K de £?.

Secretario perpetuo de Ja Sociedad. En Ver gara.
7 7 , Nazabaí ( D . Joaquín Antonio de) B. En ía 

Puebla de los Angeles,
7 1 , Needhan ( Mr. de ) i?» En Bruselas.
76 , Neto CeballosiD,Aligad de)B.EnFuenmayor,
7 6. Nieto ( D, Pedro Vicente de) B, Cap. del Reg.

de infant. de Navarra. En su Regimiento,
S o . Nieto ( D. Francisco ) B. En Madrid.
78 , Nuevas ( D. Vicente de ) 3 . En Sevilla.
66. N uñez de Gaona(D,Manuei d éjM.Qtp. de fra ­

gata de la R. armada. En su Departamento,
66» Nuñezde Gaona(DJgnscio) M. Oidor de la R,

F % Atedien*



^Audiencia de Cataluña.- jE.ii Barcelona,

O

fi;775. V ^ B a R d o  ( el Teniente Coronel Marques
d e ) B. Sargento mayor del Regimiento de la Prin­
cesa, E o su Regimiento,

7 7 ,  Obando ( D.Francisco de) 3. Tesorero de la Ca­
tedral de la-Puebla de los Angeles.

78 . O cariz ( D.M anuel Ascensio d e ) B. En C ádiz.
7 5 . Ocharan ( D . Francisco d e ) B. En Lim a.

. 7 6 . Odriozola ( D . Ignacio de ) B. En Segoyia. 
1 7 7„ Olaciregui ( D . Francisco de ) B, En Potosí, 
j 7 1 ,  Olaeta ( D . Joséf Antonio de ) N . y  de la Gom. 
j 2 k  de y ; En O ro zco ,

7 7 . Olaeta ( D . Ramón de ) S. En O rozco.
73 . Olaiz ( D . Manuel d e ) B , En Sombrerete.
7 7 . Olañeta ( D , Pedro de) B. Secretario del Obis- 

padodc la Puebla de los Angeles.
7 6 . Olano ( D . Francisco d e ) B . En Sombrerete,
78 . Olano ( D . Cosm e de ) P. Médico en Bilbao, 
7 3 , Olascttaga ( D . M iguel d e ) B . En M éxico. 
6 7 , Olaso ( D . Ignacio Joséf d e ) N. Vigilados y de

la Gom. 4 a. de G . En Vergara. 
éy. Olaso ( D.M anuel Carlos d e } B, Sargento ma-



yar de la Puebla de Sanabria.
> 7 7 1 . OlazabaUD.Martin Antonio d e ) S . Dlrea. de

de la R . compañía de S. Fernando. En Sevilla.
7  3 * Ojazabal (D . Lorenzo de ) B. En Guanajuato.
7 3 . Olazabai ( D . Joséf ¿t)B.yM .Vite-Rtcauda- 

dor de la Sociedad y Administrador general de la 
R . compañía de la Habana.

7 5 . Olazabal ( D . Juan Antonio de) B.Teniente de 
navio. En Irun,

7 5 . Oíazabal ( D.Domíngo Joséf d e } B. En Trun.
7 5 . 01azaba!(D. Joaquín Ventura de) A  En Irun.
73 . Olloquiegui ( D . Agustín de ) B. En México,
7 7 . Ondarza ( DJ?ablo Antonio d e ) M. del Q<m$e? 

jo  de Hacienda. En Madrid,
7 9 . Orbezua {D . Pedro d e ) 3 . En Manila.
7 7 . Orcasitas ( D . Joséf Antonio d e) 3. y  M , Co­

misario Ordenador. En la Cabada,
7 3 . Ordorica ( D . Antonio de ) B. En México.
7 3 , Orendain ( D.M anuelde ) B. Contada' déla R, 

casa de Moneda de México»
74 . O  Reylíi (el Exmo. S.Conde de ) B. Cap. Crol, 

del reym de Andalucía. En Cádiz,
7 3 . O ria ( D . Joséf d e ) 3 . En México.
7 7 , Odriosolo(D.Xavier María de)B, EnFresniilo.
7 6 . Orm aechea ( D. Ventura d e ) B, En Deba.
8 1 , O rozco ( D.Rodrigo de) B. Primer Teniente



de R. Guardias Españolas. E s  su Cuerpo.
77^, O rtega ( D . Casim iro G óm ez d e) L. Prime* 

Catedrático del R. jardín botánico. E n M adrid,
7 7 . O rtega ( D . Joséf A ntonio d e ) B. En Oaxaca.
So. Ortes de V e lase^ ( D . Iñ igo ) N. de la 2a, 

Com. de F* É t^ P 'f duña.
72 . O rtiz ( D . A íex an d ro ) P . E n Zaragoza. •
7 3 . O rtiz  d e Santa M aría ( D . M an u el) J?. En 

San Luís de Potosí.
74 . O rtiz de la R iba(D .Pedro M anuel) 5 . Tesore­

ro destentas generales. En M adrid.
73 . O rue ( D . Joséf V icente d e ) B. En la Habana,
7 4 , Orue ( I>. Gaspar de ) B, Secretario de lá Inqui­

sición de Lim a.
7 3 . O scoz ( B , Francisco d e ) B. E n M éxico.
7 3 . O taegui (D. Joséf Antonio de) B. E n M éxico.
7 7 . O tálora ( D . Joséf Joaquín d e ) B. Presbítero 

en Arechabáleta.
6 7 . Gtam endi { D . M iguel d e ) B. y  M , Oficial de 

la Secretaría ele Estado, E n M adrid.
7 7 . O tañ ez{ D . Andrés Fernandez d e )  B. E n la 

Puebla de los Angeles.
7 7 .  O tañez ( D . Joséf Fernandez d é ) B, E n la 

Puebla de los Angeles.
2 * . O tañez ( D . Ignadó d e ) B, Arcediano de Carta* 

tagena en la Catedral de Murcia,
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i 77í .  O teyza ( D . Juan J o stfd e ) B. En M ésiro. 
7 1 . O vieco ( el Marques d e j a  y M. lntnimor

de Embaxadom» En Madrid.
7 8 . O viedo ( D . Francisco d e ) B . En Sevilla.
7 3* Oyarzabaí { I). Luis d e) 3 . En Oyarzuu, 
7 3 . Oyarzabai (  D. Joséf Antonio de 1 5 . En 

Queretaro.
6 $. Ozaeta ( D . Ignacio M am  de) AF, En 

Vergara.

■7, P * .  de la Cadena ( D.Sebastían ) B . Veedor 
del tribunal de la Contratación a Indias. Efl Cádiz.

7 9 . Paez de Ja Cadena ( O,Miguel) B . Superinten­
dente de la R . Aduana de M éxico. E n  Cádiz.

7 4 . Palacios ( D . Manuel d e ) B . En Sevilla.
7 4 , Palomares ( D . Eraodsco de Santiago) P . £n 

Madrid,
76 . Panes de Xeréz {el Marques de) B. En Cádiz.
7 5 . Pando ( D . J o seí) 3 . Én Madrid.
78 . Pamphiüe ( E>. Juan d e ) P . En Santander.
7 4 , Parayuelo ( D . Rosendo Saez d e ) B. Director 

de Rentas generales. Eo Madrid.
7 5 . Paul (© . Pedro. Antonio d e) B . En Cádiz.
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de R. Guardias Española*. Hñ su Cuerpo,
7 7 I .  O rtega ( D . Casimiro G óm ez d e) L. Primer _ 

Catedrático del R, jardín botánico. E n M adrid, 
7 7. O rtega ( D  J o s é f  A ntonio d e ) B , En Qaxaca. 
So , Ortes de V e lase^ ( D . Iñ igo_) N . de La z a. 

Cora. de V* E fP O rduña.
72. O rtiz ( D . A lexa n d ro ) F . En Zaragoza.
7 3. O rtiz  de Santa M aría ( D . M a n u el) J?, En 

San Luís de Potosí.
7 4 , O rtiz de la RÍba(D,Pedro Manuel) B. Tesore­

ro de,rentas generales. E n M adrid,O
7 3 . O rue ( D . Joséf V icente d e ) B. E n la Habana.
7 4 . Orue ( D , Gaspar de ) B . Secretario de id Inqui­

sición de Litna.
7 3 . O scoz ( B ,  Francisco d e ) B. E n M éxico.
7 3 . O taegui (D. Joséf Antonio de) B . En México» 
7 7 , Otálora { D , Joséf Joaquín d e ) B. Presbítero 

en Arechabaleta,
(¡y. Otamendi ( D . M iguel d e ) B . y  M . Oficial de 

la Secretaria de Estado. En M adrid,
7 7 , O tañ ez(D * Andrés Fernandez de ) B. E n la

Puebla de los Angeles.
7 7 . O tañez ( D . Joséf Fernandez dé ) B. En la

Puebla de los Angeles,
Z *. O tañez ( D . Ignacio d e) B. Arcediano de Carta- 

tatem en la Catedral de M urcia,
11776i



I77& . O teyza (  D . Juan Joséf d e } B, En M éxico. 
7 1 . O vieco ( el Marques d e ) 2?, 7  Af. Introducto? 

de Embascadorcs. En Madrid.
7 8 . O viedo ( D . Francisco d e ) 2?. En Sevilla. 
7 3 . Oyarzabal ( D . Luís d e) 3 . En Oyarztin. 
7 3 , Oyarzabal (  D . Joséf Antonio de ) B. En 

Queretaro.
6 5 . Ozaeta (  D . Ignacio María de) N, Vti, En 

Vergara*

P
79* p * »  de la Cadena ( D  .Sebastian } 3 . Veedor 

del tribunal de la Contratación ó Indias. En Cádiz.
79* Paez de la Cadena ( D.Míguel) 3. Superinten­

dente de la R. Aduana de Mixteo, En Cádiz,
74 . Palacios ( D , Manuel d e ) B. En Sevilla,
7 4 , Palomares ( D . francisco de Santiago) P. En 

Madrid.
7 b . Panes de X eriz (el Marques de) B. En Cádiz.
7 5 , Pando ( 0 . jo sé f ) B. En Madrid,
78 . Pamphille { 0 . Juan de ) P. En Santander.
7 4 . Parayuelo ( D . Rosendo Saez u e ) B. Director 

Je Restas generales. En Madrid,
7 5 . Paul ( 0 , Pedro Amonio d e) 3 , En Cádiz,
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i 7 7 7 ' Pazucngos ( D . Bartolom é d e) B , En G uada- 
laxara de N ueva España.

7 4 . Pedroeza ( D . J o sé f) B . Cantador dé la finta 
de lanas. En M adrid.

6 5. Peñaflorida (el Conde de) Ar. Director de la Sa­
ciedad y de la Com. 2 a. de G . En V er gara.

7$ , Peñarredonda (D.M anuel d e ) B. Oficial mayar 
de ¡a Escribanía de Cámara de gobierno del Con­
sejo. En M adrid.

7 3 . Peramas ( D . M elchor de ) B . Secretario del 
Virreynato de M éxico .

7 7 . Percaz ( D . Fermín d e )  B . En M éxico. -
7 4 . Perella ( D . D iego  L óp ez d e ) B . Director de 

Rentas generales. E n  M adrid.
,76. Perón ( D . Juan M anuel de ) B . E n  M éxico.
7 7 . Perón ( D . Juan A ntonio d e) B . En M éxico.
7 5 . Pimienta ( D . Juan de ) M . Brigadier de los-R. 

exbcitos y Gobernador de Cartagena de Indias.
I78. Pino (el Coronel D . Joaquín) B t Gobernador d e 

M ontevideo.
7 6 . Pinateli (eiE xm o.S.Principe de) B . y  L . Gran­

de de España. En París.
i>8 . Piscina ( D . Francisco Ram írez de la) P . Cur4

de M endivii.
7 7 . Planzon(D.Francisco) P . Médico d eE lg o y b a r.
$2. Plaza y  Ubilla ( D . Joaquín d e ) M . Comisión



nado de la Sociedad f  Medie del Crimen de la R. 
Audiencia de México.

7 7 8 . Ponce de Leon(D.FeiIx Antonio) B. En Haro,
70. Ponz (D. Am onio)!. Secretario de la R. Acade­

mia de S. Fernando. En Madrid.
7 4 . Porcel ( D . M iguel) B. Mar i sed de Campo de les 

R. exércitos. En Madrid.
7 4 . Porcel(D, Juan Bautista dz}N,ydela Gom, j *. 

de A. E n V ito rk .
74 . Porcel ( D . Joaquín) B. Teniente de fragata» En 

el Ferrol.
f$ . Portier ( el limo. S. D . Antonio ) B. Fiscd del 

Consejo y Cámara de Indias. En Madrid.
7 3 . Portillo ( D . Juan d e ) B. En México.
7 7 . Portillo ( D. Bernabé ) B. En Madrid.
7 6 . Portugués ( D . Manuel Antonio ) B. En Gua- 

dalaxara.
7 1 . Prestamero ( D . Lorenzo d e l) B. Suh- Secre­

tario de ¡a Sociedad. En V itoria,
7 7 . Prieto ( D. Alexandro) B. En Goajoapa.
78 . Prieto ( D.Tomas ) P. Grabador déla R. casa de 

Moneda. En Madrid.
7 9 . Proust ( D . L u is) E. En París.
7 7 . Puente ( D . Lope de la )  B. En el valle de - 

Oquendo.
7 7 . PulgaríD.Juan Valeriano dú)B» En Granada.
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de los .Angeles. 
ya. Q uadrillero í él llxno.S. D . Francisco) B.Qbh* 

p  de M ondoñedo.

R
7 6 . R Ám irez ( P .  P ed io  ) B. Gobernador del

Castillo de la Mota. En S. Sebastian.
7 6 . Real ( D . Francisco d e l)  B, E11 O reab a  de 

N ueva España. " . ■
.7^ . Real Agrado(el M arques del) B. En la Habana. 
7 3. Real Socorro(el Marques del)R, En la Habana, 
é x . Regalía ( el Marques de la ) B. En Valencia. 
y  3, Renobales { D . Eugenio) B. Secretario, de S. M . 

En la H aya.
7 4 . Rentería { P .  Joséf Agustín Ibañez de la ) M  

Recaudador y de la Qom. 3a. de V. E n Bilbao.
7 9 . Rentería { Ó . Juan Luis Ibañez de la ) B. Bene- 
■ Jiciádo de Lequeytio.
7  3. Respaldizar(el P.Fr.Dom ingo de)P. En Bilbao* 
73 . R etegui ( P .  Esteban de ) M. En Fresnillo.

M 7 1 •



1 7 7 1 * Retcguí ( D. Tom as de) 3. En Fresníífo.
79 . Revilla ( D , Juan Bautista de } 3 . Factor Ofitid 

R. del tribunal de la R. Hacienda de Manila,
7 a , Reyes ( D . Juan de los ) 3. Capitón del Regi­

miento de Saboya. En su Regimiento.
7 1 . Rezaba! y  Ugarte ( D . Joséf d e ) B. Alcalde del 

Crimen de la R, Audiencia de Lima.
7 a , Ribas ( D . Vicente Rodríguez de } M. Conta­

dor grd. de Cruzada. En Jdadrid.
7 6 . Ribas Albear(D. Manuel de las)£.En Madrid. 

.* 7 6 . Ribas ( D . Salvador d e } P. En Madrid.
7 3 . Ribero ( D . Francisco d e ) B. En México.
7 4 . R íc(D .M iguel Esteban)#. En Fonz de Aragón. 
7 7 , R iva ( D» Juan de la ) B. Contador de tributos.

E n M éxico.
7  6 . R iva ( D . Joséf de la ) B. Director del tabaco* 

En M éxico.
8 1 . R iva Aguero(D.Fulgencío de k)#.En Madrid,
7 5 . Rivard ( M r. d e ) B. En Roan.
7 8. Robertson ( M r. de ) B. Principal de la Univer­

sidad de Edimburgo.
é  5. Rocaverde ( el Cap.de Infant.Marques d e ) N. 

Vice-Seeretario y  Archivero de la Sociedad y  de la 

Cam. Ia. de G. En San Sebastian.
7 7 . Rodríguez Areílano ( el limo. S. D . José! Xa­

vier } JL Ai zobispo de Burgos.
G z  *776.



2yib.  Roldan ( D . J o sé f) B. En M adrid,
7 7 , Rom a y  Rosell ( D . Francisco ) M . Regente de 

U R. Audiencia de M éxico, . ,
7 3 . Romana ( D .M an uel de ) 8 . En Sevilla.
7 7 . Romana ( D , Isidro d e ) B. En M éxico.
82. Romarate ( D . Joséf de ) S. En Sodupe.
7  6. Rosa ( D . Juan de la ) B, Cónsul de España, En 

Marsella. ,
7 7 . Roceau ( el A b ate) E. En París,
7 5 . Roxas ( D . Manuel d e ) B. En M adrid. ; 
7^ . Rubalcaba(D.Joaquín G utiérrezde)B . Camifk- 

rio Ordenador de Marina. En S. Sebastian.
80. Rubi ( el Exm o. S. M arques de ) B, Ten. Grdl.

de los R. exércitos. En M adrid. '
7 9 . Rubio Berríz (D . Pedro ) B. En Guadalaxara. 
S i .  Ruíz del Burgo ( D. Manuel Fernando) B. Aca­

démico jubilado déla R. Academia de dre. español. 
En Bilbao.

S \ '
C ¡  v

7 1 .  O A g a s t i  ( D.Francisco de)B, En S. Sebastian, 
7 7 . Sagastizabal(D. Juan Bautista de)S.E n M éxico, 
7 3 . Salaberria ( D . Santos d e ) R, En Lezo.
73 . Salaberria ( D . Joséf d e )  B, Brigadier de la

JU



!?. armada. En su Departamento, 
rI 7 7 9 . SaÍaberria(B,Santiago de)B.Cap. de Granad, det 

keg. de milicias regladas de Manfla, *
7 1 .  Saíazar{D.Frandsco Antonio de)i'.En Vitoria. 
70. Salazar ( 0 . Joséf María de) N. y  de la Com. z*. 

de A. En Vitoria.
7 4 . Salazar ( D , Joaquín de) B. Arcediano de Vbeia, 

Director de la Sociedad de Jaén.
6 9. S a la d o  (el Ten.Coronel 0 . Miguel de)B. Cap. 

de Grad. del Reg. de infantería de Burgos. En 
su Regimiento.

7 8 . Salcedo ( D . Joséf) B. Capitón del cuerpo de in ­
genieros. En Madrid.

6 9, Salcedo (D . Nemesio d e) B . Sargento mayor del
Regimiento de Navarra. En su Regimiento.

82. Salcedo ( 0 . Felipe d e ) B. En Bilbao.
7 3 . Saldiaz { 0 . Joséí de ) B. En México.
7  5. Salí ella ( 0 . Pedro Fernandez d e ) B. En la

Habana.
7  3. Salinas i D . Juan de ) B. En Sevilla.
7  9. Salinas {el Marques de las ) B.Cónsul del H  tri­

bunal del Consulado y  Cap. de las M i lirias urbanas 
de Manila.

£ 5 , Samaniego ( D. Félix María de ) N. L.y da la
Q m . 2a. de A . En Bilbao.

72. Samaniego (0 , Felipe de ) M. L. Secretario df,



la interpretación de lenguas.. E n M adrid.
I 7 7 7 . Samper ( D . Juan J o sé f) B. E n  Zacatecas. - 

7 7. SaflchezPafeja(D.Fr ancisco X avier) BTPrevm- 
dado de la Catedral de la Puebla délos Angeles. 

7 $. Sánchez R iveyro  ( D . A n to n io ) E . Médico en 
París.

6 6 . Sancríq (M r. de) E . Cortnelal servicio de Fran­
cia. En O rtes,

7 3 . Sándobal ( D . Bartolom é de )  B. y M. Cura 
de San Miguel de M éxico.

*77* S.Carlos{eTExm o.S.Duque d e )S . E n M adrid. 
,5o. San Christobal ( D . Julián de )  M . del Cornejo 

de Guerra. En M adrid.
7 ^ . Santa Ana ( el M arques Justis de )  B. En ia 

Habana.
7 6 . San Juan ( D . M anuel d e ) B. En Fresnilío.
7 7 . San Juan (  D . Pedro M iguel de )  B. E n  S .

Sebastian.
7 6 . San M artin(D.Antonio de) B. y M, En B ilbao, '
7 8 . San M iguel { el M arques de ) B. En T o ro .
7  5. San M iguel ( D .V icente TofiBfo de) L. Cap. de

navio. En Cádiz.
7<5, San M illan(elM arques áejB.y M.Vjí. A zp eytía . 
6 j ,  Santa Cruz(el Exm o.S.M arques de) H . Grande 

de España. En M adrid.
l o ,  Santa Justa y  Rufina ( e l lim o, S. D . Basilio

San-



. Sandio de } M, Arzobhpa de Manila.
í 773* Santeliccs^D.JoséfAntoniode]#. En Zlrnapan,

73» Saotesteban ( D . Joaquín d e ) B. En San Luís 
de Potosí.

82. Sanrivanez (D.Vicente de)L. Mro. de Humani­
dad del R. seminario de Vergara»

7 6 . Santociides (DJFrancisco Antonio Garda de )  
M . En Madrid.

7 a . Santo Dom ingo( D .A ntoníode) Ai, 7  P. Vico* 
rio de los A rcos de Navarra.

'7 2 , San Vicente ( el Exmo. $. D.JoséíDiaz d e ) 9 . 
Ten. Gral, de la R. armada y Comandante Grab 
del Ferrol.

78 . Sanz ( D . Pedro) B. En Madrid.
7 3 , Sarandona ( D . Romualdo de ) B. En México.

. Sarratea (D.Martin de ) B. En Buenos Avres.
73 . Sarria(D,Francisco Xavier de)B. En México,
7 7 . Sasturain (D . Joséf de) B. En M éxico.
7  3. Segurola(D Jranckco de) B. En Buenos A y res.
78 . Shee (D . Tomas ) B. Capitán del Regimiento de 

Vitoria. En Lima.
7 8 . Silba ( D . Pedro de ) B. Capellán del Convento' 

de la Encamación de Madrid.
7 6 . Sicre ( D , Jorge) B. Coronel del cuerpo de Inge­

nieros. En Madrid.
7 4 . Slerrabelfa ( el Conde d e ) B. Oidor de la R.

Audiencia de Lima. 1JJ&*



Sobans ( el Caballero d e ) E, En Franco C on ­
dado de Francia.
Soler ( D . M iguel de )  S. E n  M adrid . 
Sologuren ( D . M anuel d e } B. En M éxico. 
SomerueÍos ( el M arques de ) B. E n M adrid. 
Soparda ( el R ,P .F r,Joséf d e ) L , Leetor de te*- 
hgí& en San Pranciscoát B ilb ao .
Sortes-( el M arques d e ) B . E n  Sevilla. 
Stockenstrom  ( M r. de ) E.Direetor gral. délas 
ferrarlas de Suecia. E n Stockolin o.
Suarez ( D , M ig u el d e ) B .y M . E n M adrid*

&3 - J L  A rbe ( D . M iguel Vicente de )  3 . En
M éxico.
Tepa ( el lim o. S. C onde d e ) B .y M . del Caíí- 
sejoy Cámara de S. M . enelde Indias. En M adrid. 

*74. Tobia ( D . Francisco d e )  B. E n  Fuenm ayor. 
7 3 . T o rre  ( D . Santiago de la ) B . E n  Ordima» 
$z. T orre ( el M arques de l a ) B. Ten. G rd . de los 

R. exénitos y  Ministro Plenipotenciario de S. M , 
en la corte de S. Petersbourg.

. Tuyo(D,M anuel Martínez de)B. En Zimaparu

75*
73*
8 1.
82.

1776.
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X7&7 ‘ V Aldecarzana ( el Exmo. S. Marques de ) 
H. Grande di España, Efl Madrid,

6 7 . Valdeiirios { el Marques d e ) H . y B . del Con­
s to  de Indias y  Director de la Sociedad en Corsé. 
En Madrid.

7 6. Valde-Espina (el Marques d e ) S . En Hermua.
7 9 , V alle ( D . Joséí Antonio de la ) B , Coronel del 

Regim iento de Milicias de Piara. En l ima.
7 9 . V alle ( D , Simón de l a ) B. En Lima,
7 9 . V alle ( D . Joséí Amonio de la ) M. En Lima,
7 9 . Vaüe(D.Antonio Prudencio de la}£. En Lima.
7 5 . Vallehermoso (el Marques de) B . En Sevilla,
7 6 . V alle del Súchil ( el Conde d e l) B. En Som­

brerete.
7 6 . Vallejo ( D . Alexandro) B , y M , Contador de 

Espolias y Vacantes. En Madrid,
7 4 . V allejo (D.M iguel Fernandez) B . Intendente de 

e x ir  cito y  Adm inistrador de la Aduana de Cádiz.
7 7 . Varela ( D , Pedro ) B. Capitón de navio. En 

su Departamento.
7 7 . Vargas (el Marques de) B.Patrón de Pegona. 

EnJJilbao.
7 1 , V ea M urguía ( D. Francisco d e ) B. En Cádiz*

H  J 7 8 1 .
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17 8 1 . V eau ( Mr. L e  ) P rE n  París.
7 4 . V ela mazan (el Exm q.S.M arques de) 2?. Grande 

de España. En M adrid.
7 6 , Veíasco ( D . Ignacio ) B . En M éxico.
7 7 . Velasco ( D . F in a n d o  Joséf d e) B. En C ádiz.
7 3 . Velazquez ( D . Joaquín ) B. En M éxico.
7 7 , Vengoa ( 0 . Pedro de ) B. En M éxico.
7 3 . Ventades ( el Comisario O rdenador D .M iguel 

Td e )  5 . Bii Bilbao.
7 3 . V ertiz ( D . Raiael d e ) B. Canónigo de la Catedral 

de M éxico.
7 3 . V ertiz  ( D . Pedro de ) B. En M éxico. *
7  3. V ertiz V erea ( D . Joséf d e ) 2?. En la Habana,
7 4 . V ertiz ( el Exm o. S. D , Juan Joséf d e )  B. 

Virrey y Capitán General de las provincias del rio 
de la Blata. En Buenos Ayres.

7 7 . V ertiz ( D .Pedro R ubio de ) 5.  E n Guadala- 
xara de N ueva España.

7 6. Vesolla ( el M arques de) B. En Pamplona.
7 5 . V ia  ( D . Joséf Antonio d é l a ) B.En Q ueretaro.

, 7 1 ,  V i a l ; D . Ramón de ) M. P. En Berm eo.
7 6 . V icuña ( D . Ignacio M aría d e ) N .y de la Com. 

I a . de A. En V itoria.
7 6 . V icuña ( D . Ramón d e )  B. En V itoria. ;
7 7 . V icuña ( D . M anuel d e } P . En V ergara.

, 7 7 . V idárte ( D . X avier d e ) B. E n  Pamplona.

1778*



I Viciarte ( D . Manuel A n g el) S. En Pamplona.
8 1 , VlidosGÍa { D. Juan Antonio de ) P. En Bilbao.
7 7 .  Viiia(D.Benurco Antonio de)5 .EnZacatecas.
7 7 . Villa-Alcázar ( el Conde de ) B. En Malaga.

. 74 . Víliafuente ( d  Conde de )  N. y  de la 1 C;m. 
de A . En Vitoria.

72, '. VíHafuerte { el Conde de )  F * . y i? la Cm.
4a. derG, En Santander.

7 6 . V illahermosa(el Exmo.S.Duque de) R. Grande 
de España y  Embastado? de S, M , En Turin.

7 9 . Villamediana ( el M agues de ) B , Rígidor del 
Ayuntam iento de Manila*

7 4 , Villanueva^D. Juan Ignado d e ) B. Presbftero, 
En. Gadíz.

,77. VÜlanueva ( D . Joséf Antón» d e ) B. En Za­
catecas.

7^ , Villapaterm ( el Conde d e ) B, En Madrid.
7 3. Villar ( D . Pedro del) B. En México.
7 3 , Villar del Águila ( el Marques del) B, En Que- 

retaro.
74, Villar de Ladron'el Marques de) B . Mayordo­

mo de Semana de S • M * ¿ 1  Madrid.
*74. Villariezo ( el Conde d e ) B, En Burgos.
y j ,  Viilasante ( D . Diego de ) B.  En Oaxaca.
73. Villa-Urrutía ( D. Antonio de)B. Decano de ¡a 

R eal Audiencia de México.
H a 1777.



í 777* V irto(D .AntonIo Agustín ) B. En Pamplona* 
8 i Vistaflorida ( el C onde de ) B. En M adrid,
7 8 , V íton  ( Mr. de ) E.Dr. m  medicina. En Edira* 

burgo.
71. Vivero ( D. Juan Manuel d e ) B . Veintiquatro 

de Sevilla.
73. Vizcaya ( D. Manuel d e ) B. En México.
79, Vizcaya ( D. Francisco Antonio d e )  B . En 

México.

u

7 4 . Bago ( D .  V icente de) B. En E lc iego . 
7 6 .  U bago ( D . Joséf de ) B. Fiscal de la Sala de

Alcaldes de Casa y Corte. E n M adrid.
7 $ . U celay ( D . Juan A ntonio d e ) B. En Cádiz. 
7 6 . Ugariz ( D . Pedro de } B. Cura por S. M . del 

partido de Tulacingo.
7  5. Ugarte{D.Francisco A ntonio d e}í.E n  O rozco .
7 5 . U garte ( D . D om ingo de ) 3 . En la Habana.
7 5 . Ugarte ( D .M a tea M ig u el de) B. En M adrid.
82 . U garte { D . Joaquín de ) S. E n O rozco.
82 . U garte ( D . Francisco Ignacio de ) B. E n

Buenos A yres.
72-* Ulacia ( D . Joséf d e ) B. En Sevilla.

17  77*
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*777* UiiCfte ( D.Sebastiáfl d e ) B. Fie* administro J$r 
di las labores dg laR, casa de Moneda de México,

8 l .  U lloa ( d  Exm o. S . D . Am onio d e } 3.y L,
Ten. Gral. de la R. Armada. En Cadíz.

73* Unsain ( D. Scbasrun de ) 3 . En Fresmíh.
76. Unsain ( D . Manuel de ) 3 . Fn Sombrerete,
7 7 *  U nzaga ( D . Joséf María d e ) 3. En San M i­

guel el Grande.
6 7 . Urbína ( el Exm o. S. D . Luis d e ) Vet. Teniente jm 

General de los ejércitos de S. M ,y Fistol del Con- 
sejo de Guerra. En Madrid.

7 7 .  Urbína(el D r,D . Saturnino d e ) B. En Vitoria.
7 6 . Urdinarrain ( D . Lorenzo d e ) B. En México.
7 3 . Urdínola ( D , Ignacio d e ) B. En México.
7 4 . U rezberoeta ( D . Joséf M iguel de ) B, y M. 

Comisionado de la Sociedad en Lima.
7 1 .  U n a ( D . Manuel de ) 3. Arcediano de Cardona*

E n A vila .
7 3 . U ria ( D , Agustín d e )  3 . En M éxico,
7 6 . U ria ( D . Joséf Dionisio de ) 3. En Bilbao.
7 6 . U ria { D . M iguel de ) B. Teniente de fragata*

En su Departam ento,
72,. U ñ arte { D , Angel d e ) 3. En Sevilla.
7  3, Uriarte(D-MiUan Antonio d e ) 3. En México.
7 4 , U riondo ( D . Joaquín Perez d e } 3. Fiscal de la 

Real Audiencia de Chile.
1773*

*
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- 77* 
79■

7 9 -

7 6*

73*

72,
73*
73*
76*

79*
66.

7 i .

74*

7 4 *

U'rizat ( B . Tom as d e ) B , En M éxico.
Urquídi ( D . Manuel; d e) B, En Chiguagua. 
Urquijo (IX  Cosme de) B, 7V». del Regí, mi ta­
to fixo de Manda,
Urrengohechea y Arlada (.D. Juan de) B„ 
Contador de. la Ji. Aduana de Manila.
Usreta(D.Francisco Xavier.de) B. EnBurdeos. 
Urriza ( D. Juan de) B . Adm inistrador g r d . de 

Rentas. En la Hahana.
Urruchi ( E>omi ngode)B.  En Sevilla. 
Urruchí (D., Joséf de) B .,En Sevilla.
Ur¡rutia;{ B í Domingo de ):Bi. En Pasquaro. 
Urtiaga ( D. Francisco dfe ) B . Caballero da la  
orden de Santiago. E n M a d rid . ' , 
Uscolá (. D . Antonio de ) B.̂  En, Chiguagua. 
Uztariz-(el Marques de ) B, y  M . Intendente 

del ejército  de- Estrem adura. En Badajoz, 
Uztariz ( D, Juan de ) B. En Cádiz.
U ztariz ( D , Joséf Joaquín- d e ) B , E n C á d iz.

Y.A jm en ez Bretón ( D, Joséf Joaquín ) 3 . 
Oficial -mayor de. la. Contaduría del Monte Eio 
Militar de Madrid, ;

' J77é‘
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l i ­
l i -

79-
l i ­
li*
l i ­
l i -

73-
76.

■77*
78 .
7 7 *

Ximenez de Tesada (Frcy D. Xavier) B. c  • 
mmdmor de la orden de San Juan, En Pan: piona. 
Ximenez de Tesada ( D, Joaquín J 5 , ¿í? /j 
J í» de San Juan, En Pamplona.
Ximenez ( D . Joaquín d e ) S . En Casaca. 
Xiner ( D. V icen te) 3.Coronel de Artillería. Ea 
la Cabada.

Aven (D. Juan Joséfde) 5. En Zacatecas.
Yavien(D.Francisco Xavier de)B» En Casaca, 
Yerm o ( D . Juan Antonio d e ) B. En México, 
Yerm ó ( D.Gabríel Joaquín de)B.En México, 
Yoldi ( D , Ramón de ) B , O ficié  de Ingeniera. 
En la Habana.

' / i  Abala ( D. Ignacio de ) S. En Pasquaro.
Zabala ( D . Juan Joséf de ) B. En México.
Zabaia {D. Pedro Antonio de)B, En Veracruz, 
Zabala (D, Adrián de ) P. Médico de Munguia. 
Zabakra ( D . Miguel Antonio de ) B, En k

Pue-



Puebla de ios Angeles.
17 7 7 . Zabaleta ( D . Juan Pedro de ) B. E n la Puebla

de los Angeles.
74 . Zaíbíde ( D.Francisco X avier d e)5 . Magistral 

de la Capilla R eal. En M adrid.
76 . ZalbÍdegoytia(D .Joséf de) B. En Santa C lara. 
74 . Zambrano ( el M arques de ) B . del Conseja de

H acienda y  Tesorero general, En M adrid.
7 7 , Zam cza ( D . Bernardíno de ) B . En M éxico.
7 6 . Zam ora ( el R.P.Fr.Bernardo de ) B , Catedrá­

tico de lengua griega en Salamanca.
77. Zapata ( D . Francisco ) B . En V eraeruz. 
79 . Zarauz ( el Teniente Coronel D . JoséfBenito

de ) 3 . Comandante de esquadron en el R egim ien­
to de Caballería de Calatraba. En su Regim iento. 

7 1 .  Zeberió ( D . Juan Bautista d e ) B . En Lazcano. 
7  %. Zeberio(D .M artin Joséf d e ) B , A d m in ist. g ru í, 

de la renta del tabaco. En Pamplona.
7 3 . Zelaa ( D . Isidro d e ) 5 . En Q ueretaro.
7 3 . Zíncunegui ( D . Andrés ) B . En Pasquaro.
7  6. Zuaznabar (D . Juan Joséf d e) B . En S.Sebastian.
7 8 . Zuaznabar ( D .ígnacío de ) 3 , En S.Sebastian. 
7  6. Zuaznabar(D.Herm enegildo de)5. En M adrid. 
78 , Zuaznabar (D . Joséf Antonio de) B . Alférez, de

A rtillería . E n su Departam ento.
1 %. Zubeldia ( D . Francisco d e ) F . Médico de 

D eva. 17  7 b



7 i* Zubia ( D . M iguel d e ) B. En Sevilla.
7 3 , Zubíaur ( D ,T om as d e) 3 . En México,
7 7 . Zubicoeta ( D. Juan Tomas de ) 3, En la Pue­

bla de b s  Angeles,
7 7 , ZubietaC D . Manuel de )  B. En Zamora de 

Nueva España,
7 7 , Zubiilaga ( D , Antonio d e ) B. Contador do na­

vios de la Real Amada. En Cádiz.
-72. Zulayca ( D . Antonio de ) B. En Cádiz.
7a , Zuloaga ( D. Santi ago de ) B .y  M . Capitm de 

fragata, En Cádiz.
73 , Zuloaga ( D ,T om as d e) B. En México.
73 , Zuloaga ( D.Juan Bautista d e ) B. En Sevilla.
8%. Zuloaga ( D . Pedro Antonio de ) S. En Fuen- 

terrabía, .
7 3 . Zulueta ( D. Manuel Domingo d e) B. En 

M éxico.
8 z. Zumelzu ( D , Francisco d e } N. En Bilbao,
2 5 . Zurbituaga ( D . Ignacio de } B. En Cádiz.

C A B A L L E R O S ALUM NOS*

1 J p n  Luis de Mumbe en Vergora.
D on Trinidad de P ortel en Vergara,
Don H ortuáo de Aguirre ? Cadete del Regimiento

I * de



de caballería de la R eyha,
Don Feüx de Munibe m Vagara* ^
Don Antonio Porcel m  Bilbao*
Don Manuel de A cedo en Tolosn,
Don Vicente de Zum tlzu enVergora,
Don Pedro Am puero en Bilbao.
Don Fernando izquierdo en Madrid, 

k Don Joséf de M urga en Marqtúm,
\  Don L ope G ard a  de M azarredo Salazar deM uñ ato- 
i ..nes' en Vagara.
1  D on Joséf de M edinilla enHaro, 
i  D on V icente Búlate en Madrid, 

j g  Don M iguel Ricardo de A lava en Vergeta,
D on P atío  de Urbina en Madrid,
D on Manuel de Bereterra en Llanes,
D on Joséf de Espii losa en Vergara,
D on Joséf M aría de Olaso y  A baría en Vergara• 
D on Juan D om ingo Y  un en Ver gara.

SOCIOS QUE H A N  MUERTO D ESD E LAS U LTl-
mas juntas generales de 1 7 8 1 .

D O n M ariano de Allende Salazar. B . En Bilbao. 
E l V izconde d e  A zp a. B. E n  Pam plona.

- .. El



E i Teniente Coronel Don Joséfde C a d a ls o , 3 , Co­
mandante de esquadron en el Regimentó de Sorban, En 
su Regimiento.

D on Juan Francisco Goósens. B. Alférez de Granad, de 
M, Guardias Wabnas. En su Regimiento.

E l Conde de Regla. S. y M, En el Reai M ona de 
N ueva España,

E i Capitán de infantería Don Manuel de Salcedo, M, 
E n Bilbao,

SOCIOS EMPLEADOS DENTRO T
fuera de las provincias 

bascongadas.

DIRECTOR EN COME,

E l  Marques de Valdelirios, del Real y  Supremo 
Consejo de las Indias. H . y B» En Madrid,

DIRECTOR EN EL PAIS.

E l Conde de Penaflorida. De N . En Fergara.

1 % com í-



''C-ON.SÍL-i'A'ñlQj.--- i l r .
=■ - ‘

E l D irector lo es en G uipúzcoa. .
D on Joséf M aría de Salazar. D e N ; En Alava. '
Don León de Y b a rra , Caballero del O rden de San­

tiago y  Capellán de H onor de 5. M . D e  N . En 
Vizcaya.

v i g i l a  d o  r e s .

D on  Ignacio Joséf de O laso. D e N . En Guipúzcoa. '*
D on Pedro Jacinto de A lava. D e N . En Alava.
D on M anuel Fernando de Barrenediea. D e N , Mí) 

Vizcaya. •

S E  C R E T A R I O .

E l M arques de N arros. D e N . En Vergara.
» . *t

VICESECRETARIO T  ARCHIVERO.
-

E l M arques de R ocaverde. D e N . En San S ii 
hastian.

S U B S B



svB-sBcxerÁjuo,
D on Lorenzo del Prestamero. B. En Pitorh,

t -

R E C A U D A D O R  G E N E R A L ,

D oa Vicente de Lüi é Idíaquez. De N . En Verga?*,

RECAUDADORES PROVINCIALES,

E l Marques de la Alameda, De N . En Alma,
Don Joséf Agustín Ibanez de la Rentería. De N . 

En Bilbao.
Don Antonio María de Munive. De N . En Vm  

gara.

VTGE’ RECAÜDADÓRES FUERA DEL PAISi

D on Ignacio de Aguirre Arana* B. y  M . Efi 
Cadm,

D on Domingo de M arcoleta, Caballero del ordep 
de Santiago. B . y  M . En Madrid,

D on M iguel de Zendoya, B, E n Sevilla.
D on  M artin Antonio de H uid. B. En Pamplonâ

#

n c E *



F I C E - & B G A Ü D A D O R E S  S Ñ  L A
Nueva España,

D on Antonio de Basoco* B . y  M . En México. , 
Don Sebastián dé Egida* B . y  M . Eñ México.
Don Ramón de G o y a . B . y  M . En México.
Don Joscf dé O lazabal. B . y  M . Adm inistrador g fii

neral de la R eal com pañía de la Habana.
/

COMISIONADOS DE LA SOCIEDAD E N
las Américas.

D on Joaquín de Plaza y  U biila. B , A lcalde del C rí* 
tótnde la R . Audiencia. EnM éxico!

D on Antonio de B asoco. B . En México.
D on Joséf M iguel de U rezberoeta. B . y  M . En Lima. 
E lE xtfto . 3» D . A gustín dé Jauregüi. M , Teniente G e ­

neral de los Reales exércitos, V ir r e y , G obernador 
f  Capitán G eneral del reyno ¿el Eirá.

E l Exm o. Señor D . Juan Jóséf de V ertiz . M . V irre y  
y  Capitán Getieral de las provincias del rio de la 
Plata. En Buenos Ayres.

E L  lim o. Señor D on Juan M iguel de M oseoso. M . 
Obispo ^  Cuzco.

D on Juan de Pimienta. M . Brigadier de los R ed es 
p ereito s v  G ólJtfnador de Cartagena.

Doa



P o n  Tomas de Lezo. B, J  M . Gobernador de San­
ta Cruz de la Sierra de Ja Nueva España,

Encargado de ios negocios de la Sociedad en Ma­
drid Don Manuel de Am ílaga, calle del Lobo.

Certifico que este catalogo general de Socios de U 
&  S, B. se baila arreglado al libro de sus admisiones, que 
para en la Secretaria de la Sociedad. Vergara j  Diciembre 
ai,  de 178 a. El Marques de Narros*


